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- 1. PREFACIO 

Hasta fechas recientes, Afganistán había sido un país - 

olvidado por el mundo occidental. Su importancia para Euro- 

pa y Estados Unidos ha estado déterminada históricamente por 

razones geoestratégicas. Eso explica que los estudios sobre 

Afganistán adquirieran relevancia sólo en la medida en que - 

la región se tornara geopolíticamente importante para las - 

grandes potencias. Precisamente por eso, las esporádicas - 

apariciones que este país ha tenido ante los ojos del mundo 

occidental durante los últimos 150 años han estado relaciona 

dos con intervenciones extranjeras cuyo objetivo básico ha - 

sido la conservación de un determinado orden regional. 

Al parecer, la primera vez que Afganistán surgió como - 

tema dentro de la opinión pública occidental fue en los años 

de 1838-42, cuando la invasión británica a dicho país provo- 

có una ola de indignación entre los partidarios anticolonia- 

listas en Gran Bretaña. De esta época datán los artículos - 

que sobre dicha invasión publicó entre muchos otros, Karl - 

Marx y que constituyen lo único que dicho pensador escribió 

sobre el tema. 

La última vez que Afganistán ocupó un lugar importante 

en las preocupaciones políticas de Occidente se debió nueva- 

mente a circunstancias parecidas. Esta vez la intervención 

fue realizada por la Unión Svoiética. El resultado, aunque 

más de un siglo después, es casi el mismo: la rebelión popu-
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lar generalizada en contra del invasor. Cabe señalar sin em 

bargo, que aunque en el fondo existen algunas semejanzas que 

unen estos momentos, las causas no son las mismas. 

La perplejidad del mundo occidental ante la sociedad e 

historia afganas se manifiesta incluso en los detalles más - 

pequeños. Uno de éstos es el de la ubicación geográfica del 

país. Al revisar la bibliografía sobre el tema, el interesa 

do se encuentra con que algunos estudios insertan a Afganis- 

tán dentro del Medio Oriente, otros en Asia Central, algunos 

en Asia del Sur e incluso se le encuentra como parte del Le- 

jano Oriente. Esto podría significar que ante los ojos del 

mundo occidental, Afganistán es una especie de "tierra de na 

die" en donde su sociedad y costumbres aparecen como algo os 

curo e indeterminado; en otras palabras, un "reducto del pa- 

sado", de una historia que se considera estática y que es - 

igualmente desconocida. 

La intervención soviética en Afganistán, en diciembre - 

de 1979, vuelve a poner en relieve a este país frente a Occi 

dente. Se impone entonces la necesidad de responder a una - 

serie de interrogantes para la correcta evaluación de los he 

chos. Lo primero que se busca es establecer las razones de 

la invasión. ¿Por qué invadió la U.R.S.S. a Afganistán? Sin 

embargo, inevitablemente esto conduce a otros cuestionamien- 

tos. ¿Qué intervención hubo en los últimos años por parte de 

las potencias del mundo capitalista? ¿Cómo se inserta esta -



- ddi - . 

intervención en el juego de las relaciones regionales e inter 

nacionales? ¿Por .qué hay una rebelión generalizada en contra 

de un régimen que pretende favorecer a las clases populares? 

¿Por qué tiene esta rebelión un'carácter islámico? ¿Cuál es 

el origen de esta resistencia? ¿Qué programa tiene?. 

Es'evidente que la respuesta a estas preguntas no podría 

ser completa si se buscara una interpretación solamente a - 

través de un examen de los factores externos, analizando a - 

Afganistán como un país cuya historia está sujeta al vaivén 

internacional. Es necesario un estudio de la estructura so- 

cial afgana y de sus manifestaciones superestructurales, en- 

marcadas en un contexto internacional, para poder hallar al- 

gunas explicaciones históricas de los sucesos actuales. 

En este sentido, una de las principales dificultades a 

superar es la interpretación eurocentrista de fenómenos loca 

les; instancias conocidas como el tribalismo y la religión, 

han sido descuidados como móviles de la historia por analis- 

tas occidentales. 

Cuando se estudian los fenómenos sociales de Asia y Afri 

ca islámicas bajo una perspectiva eurocentrista, el lector - 

se encuentra con una terminología devaluada por los perjui - 

cios de los estudiosos occidentales que se muestran incapa - 

ces de entender manifestaciones culturales distintas a las - 

de su propia civilización. El Islam es visto entonces sólo 

como una ideología retrógrada, al servicio de los intereses
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más oscuros..El tribalismo se presenta como una forma de or- 

ganización atrasada en la cual no caben las posibilidades de 

participación en la toma de decisiones y que al mismo tiempo 

hace perdurar mecanismos de corrupción y explotación. La et 

nicidad pasa a ser una explicación en sí misma de las dife - 

rencias y conflictos al interior de estas sociedades multina 

cionales o multiétnicas. 

Uno de los objetos de este trabajo es entonces el de re 

visar críticamente algunas de estas interpretaciones tratan- 

do al mismo tiempo de filtrar la información que enfatizara 

la participación de los pueblos involucrados en la resisten- 

cia anticolonialista. Lo anterior presentó en sí mismo difi 

cultades en el acopio de la información puesto que la mayo - 

ría de los estudios pasan por alto los aspectos conflictivos 

y contestatarios de la historia. 

Se buscó agotar las fuentes existentes en México, apoyán 

dose en el mayor número de documentos, testimonios y fuentes 

primarias posible, así como en datos provenientes de biblio- 

grafía que se logró recibir de E.U. De cualquier manera - 

las posibilidades de originalidad del trabajo deberían bus - 

carse más que en la información proporcionada, en el reorde- 

namiento de los datos y el énfasis puesto en algunos de ellos, 

cuyo análisis permite ofrecer una explicación más lógica y - 

globalizante de los sucesos en Afganistán. 

Antes de pasar a la parte central de este trabajo, quie
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Aprovecho la ocasión para dar las gracias a Vicente Vi- 

llamar por haberme facilitado una cantidad considerable del 
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Por último, quiero externar mi deuda de gratitud hacia 

mis familiares y mis compañeros, sin cuya solidaridad esta - 

tesis jamás hubiera llegado a su conclusión.



- II. INTRODUCCION 

Una de las principales dificultades que los estudiosos 

occidentales tienen al analizar el fenómeno de la guerrilla 

afgana, así como de la resistencia islámica en general, es - 

la de que la historia de estos pueblos entra en considera - 

ción sólo cuando surge como reacción a las intromisiones ex- 

ternas. Esto hace aparecer a las sociedades islámicas como 

pueblos atrasados, estancados en sus tradiciones y cuya his- 

toria se detuvo hace varios siglos. 

De esa manera, los pueblos de Afganistán son considera- 

dos regularmente como objetos de la historia. Las socieda - 

des afganas se ven como estructuras inmóviles, cuya evolu - 

ción depende en mayor o menor grado de las influencias exter 

has que hayan recibido. Sin embargo, esta interpretación es 

incompleta, por no decir errónea. 

Afganistán es a la vez que objeto, un sujeto de la his- 

toria, que tiene un desarrollo propio y cuya evolución está 

determinada tanto por factores externos como por los que sur 

gen de sus propias contradicciones. En este sentido, la es- 

pecificidad del Islam y el desarrollo del movimiento popular 

son dos características básicas que marcan el curso de su - 

historia moderna. El Islam como elemento de identidad supra- 

nacional y civilizacional que representa una alternativa vá- 

lida al modelo occidental, debe ser visto como una ideología 

abierta a los continuos retos que se le presentan. Por otra 

parte, el movimiento popular de resistencia del mundo islámi
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mico en general y del pueblo afgano en particular, no debe - 

ría ser analizado bajo la perspectiva de una realidad social 

que sólo reacciona frente a las presiones externas, sino de 

un pueblo que al mismo tiempo está construyendo su propia - 

historia, recogiendo su tradición, y al mismo tiempo inte - 

grándose al presente, sin perder su perspectiva: 

La dialéctica entre modernidad y tradición es el proce- 

so por el cual los pueblos musulmanes incorporan una serie - 

de elementos modernos a su civilización, y los presentan en 

una síntesis cada vez más acabada como respuesta y alternati 

va de desarrollo. Al igual que toda gran civilización, el - 

mundo islámico termina por absorber a los invasores, que de 

conquistadores, pasan a ser parte de la nueva cultura. Di - 

cha síntesis sólo se logra después de un proceso de enfrenta 

miento en el que el Islam revolucionario logra fusionarse - 

con ciertos elementos modernos, conservando a la vez su esen 

cia musulmana. Porque no hay nada más equivocado que la su- 

posición de que el mundo islámico rechaza todo lo que provie   
ne de Occidente. Los musulmanes repudiaban lo que sabían - 

iba a debilitarlos frente al agresor, pero incorporaban rí,    

damente los instrumentos que los fortalecieron y que les per 

mitirían defenderse más eficazmente. La historia del enfren 

tamiento entre Occidente y el mundo islámico está colmada de 

hechos ilustrativos al respecto. Una anécdota simbólica es 

aquella en la cual el emir Abdur Rahman respondió a la.invi- 

tación británica para inaugurar el tren que llegaba hasta la
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frontera afgana, preguntando que si era uná costumbre ingle- 

sa invitar al herido a que viera la llaga hecha en sus entra 

ñas después de haberle hundido el puñal. 

Los emires afganos destinaban la mayor parte de sus in- 

gresos a la'compra de armamento y municiones. Sin embargo,- 

al mismó tiempo se negaban a conceder el permiso necesario - 

para la construcción de los ferrocarriles en territorio afga 

no. Estos hechos muestran que los dirigentes afganos podían 

diferenciar con certeza los instrumentos "modernizadores", - 

que tenían valor como tales para sus proyectos, de los que - 

podían ser instrumentos de dominación. 

Después de casi dos siglos de agresión por parte de Oc- 

cidente, es prueba de la resistencia afgana en su calidad de 

país dependiente el hecho de que actualménte Afganistán no - 

posea un kilómetro de vías férreas. Lo anterior, es sólo una 

de las características de la especificidad de la región cuya 

historia sigue influyendo el presente de Afganistán. 

En los últimos años, el mundo occidental ha vuelto su - 

atención a una serie de acontecimientos sociales en el mundo 

islámico que han transformado en alguna medida el panorama - 

internacional. En Irán una dinastía con más de cincuenta - 

años en el poder, poseedora de un aparato de represión repu- 

tado como uno de los más poderosos del mundo, cayó ante un - 

movimiento de masas que defendía un proyecto de civilización 

islámica. En Afganistán la extensión de la guerrilla musul-
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mana llegó a amenazar seriamente la inestable posición del - 

recién instalado régimen marxista. En otros países como Egip 

to, Arabia Saudita y Paquistán también han estallado recien- 

temente movimientos de origen fundamentalista, que han pues- 

to en serios aprietos a sus gobiernos conservadores. Estos 

son los signos más evidentes de la resistencia popular. Pe- 

ro también sabemos que en Asia Central soviética existe una 

oposición que por las características de la dominación (con- 

trol directo), y por la fuerza del aparato soviético, obliga 

a que sea una resistencia de otro tipo, más bien en estado - 

latente, pero igualmente con probabilidades de que estalle - 

en cualquier momento. 

Todas estas luchas populares son manifestaciones de un 

solo fenómeno, que por su fuerza transformadora y su raíz ci 

vilizacional musulmana se ha dado en llamar el "Islam revolu 

cionario". Es entonces en la diversidad de la resistencia - 

que se puede encontrar la unidad de la lucha por alcanzar - 

una alternativa propia, que además de tener una capacidad - 

transformadora ofrezca un proyecto para el futuro. Esa es - 

la hipótesis central de este trabajo. 

La resistencia popular comienza a gestarse (y de hecho 

surge como una respuesta), en los momentos en que las poten- 

cias occidentales penetran en la zona y su acción se manifies 

ta como una fuerza desintegradora que amenaza directamente a 

la civilización localizada allí desde hace doce siglos, es —
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decir a la. cultura islámica. Esa es la caisa por la que se 

analizan los movimientos insurreccionales en Irán, Afganis - 

tán y el Asia Central soviética. Aunque la comparación de - 

ellos podría ser objeto de un estudio interesante, aquí el - 

análisis tiende a mostrar que forman parte de una unidad. 

En'una primera parte del estudio se pretende reconstruir 

la formación del pensamiento revolucionario islámico, a tra- 

vés de las distintas respuestas ideológicas a la penetración 

occidental. La lucha por la liberación nacional se enmarca 

entonces en una serie de posiciones frente a la penetración 

colonial-imperialista. El Islam revolucionario es la última 

manifestación (o la más acabada) de un pensamiento que se ha 

construido a lo largo de una tradición de resistencia. 

El segundo capítulo de la tesis busca analizar el carác 

ter de las luchas populares en la región que comprende las - 

actuales repúblicas soviéticas de Asia Central, Irán y Afga- 

nistán. El objetivo principal del apartado es demostrar que 

la actual guerrilla afgana, junto con los movimientos de li- 

beración triunfantes en Irán y latentes en otros países, re- 

coge y forma parte de una historia de lucha en contra del in 

tervencionismo occidental. Esta oposición se manifiesta de 

distintas maneras, y la resistencia armada es sólo una de - 

ellas. Un último objetivo del capítulo es mostrar esta lu-- 

cha histórica en la diversidad de sus formas, al mismo tiem- 

po que en la unidad de su esencia.
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El último capítulo de esta tesis presénta el desarrollo 

histórico de estas sociedades en el contexto de las relacio- 

nes internacionales en la región. El propósito de ese capí- 

tulo es mostrar ciertos hechos históricos que condicionarían 

posteriormente algunas de las posiciones internacionales af- 

ganas. _Lo que en última instancia se busca demostrar en di- 

cho apartado es que la principal determinante de la interven 

ción soviética en Afganistán fue el temor de los dirigentes 

de la U.R.S.S. respecto a la posible agudización de la.resis 

tencia latente en sus propias repúblicas musulmanas. Dicha 

profundización de las contradicciones habrían tenido su ori- 

gen el el impacto causado por la extensión de la rebelión is 

lámica en la zona.
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III. IMPACTO OCCIDENTAL Y RESISTENCIA EN El AREA DEL GOLFO 
- PERSICO 

A. Conformación de los proyectos de resistencia 

La caída del régimen del Sha de Irán en 1979, provocó 

que el mundo occidental dirigiera su mirada por vez primera 

al pensamiento islámico revolucionario. Poco después, el - 

incremento de la guerrilla islámica en Afganistán y de las 

manifestaciones de tipo fundamentalista en otros países mu- 

sulmanes confirmaban la certeza de que la agitación revolu- 

cionaria islámica no era un hecho aislado, confinado a un - 

solo país. Por el contrario, la extensión de la lucha popu 

lar indicaba que las raíces del actual movimiento reforma - 

dor encuentran su común denominador en un proceso histórico 

iniciado por lo menos hace casi dos siglos. Dicho proceso - 

se inició con la intervención de Occidente en el mundo islá- 

mico, generando un movimiento de resistencia que adoptaría - 

diversas formas a lo largo de los últimos 180 años. 

En un principio la resistencia se establecía de manera 

espontánea y la oposición no tenía un proyecto ideológico pre 

ciso. Sin embargo, a medida que la experiencia de la lucha 

se acrecentaba, se enriquecían las corrientes ideológicas - 

que expresaban el sentimiento popular. De esa manera, des - 

pués de décadas de resistencia, se llegó a un momento en el 

que los inconexos proyectos liberadores devinieron en verda- 

deros programas políticos que presentaron una alternativa is 

lámica popular frente a la agresión del mundo occidental.
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El proceso de formación del pensamiento islámico revolu 

cionario, como lo conocemos actualmente, atravesó por distin 

  

tas etapas. Abdel Malek distingue por lo menos dos: la pri- 

mera, que se extiende aproximadámente de 1800 a 1945 presen- 

cia una lucha contra el ocupante imperialista en donde el ob 

jetivo es restaurar una soberanía formal transformándola pau 

latinamente en poder de Estado para dirigir los destinos na- 

cionales. La segunda etapa de la lucha tiene como objetivo 

la instauración de Estados nacionales independientes capaces 

de asegurar a las distintas clases sociales el acceso a los 

recursos materiales y culturales de la nación./ La lucha - 

es por lo tanto esencial e históricamente una lucha de libe- 

ración nacional. A pesar de eso, no se puede hablar de una 

lucha nacionalista en el sentido en que comúnmente se utili- 

za en Occidente, ya que muchos de estos países islámicos no 

son de hecho Estados-Nación. Abdel Malek propone entonces - 

lo que él llama "nacionalitarismo" para oponerlo al naciona- 

lismo: 

En realidad, las manifestaciones activistas del naciona 
lismo europeo son actos de naciones desde hace tiempo = 
seguras de ellas mismas, de Estados nacionales sobera- 
nos e independientes en lucha por la posesión de fuen - 
tes de riqueza en Europa y en el mundo... 
En el mundo árabe, todo lo contrario, la lucha entabla- 
da contra las potencias imperialistas de ocupación se - 
propone por objetivo --además de la evacuación del te - 
Eritorio nacional, la independencia y la soberanta del 
Estado nacional, el profundo desarraigamiento de las po 
siciones de la ex-potencia ocupante, la reconquista del 
poder de decisión en todos los dominios de la vida na - 
cional, preludio a esa reconquista de la identidad...2/ 
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Independientemente del problema que plantea el concepto 

mismo de nacionalismo, que podría crear un debate sin duda - 

inacabado, el hecho es que Abdel Malek crea un término que - 

engloba un concepto distinto del nacionalismo y que permite 

la mejor comprensión del tipo de lucha que se gesta en estos 

países dúrante los últimos dos siglos. 

Pero la respuesta a Occidente se manifiesta de diversas 

formas. La opresión europea provoca sentimientos ambivalen- 

tes en las élites de los pueblos dominados. Mientras que al 

gunos rechazaban categóricamente al colonizador, otros, sin 

dejar de sentir la humillación, vefan en Occidente un modelo 

de liberación. El mundo europeo se les presentaba como un - 

éxito incontestable (la prueba era su victoria arrolladora - 

en los países de Asia y Africa) en el que la sociedad en su 

conjunto se encaminaba hacia el bienestar general y hacia la 

liberación de las monarquías despóticas. 

En términos generales entonces, la resistencia a la pe- 

netración occidental se manifiesta en estas dos grandes co - 

rrientes de pensamiento, que aunque diferían respecto a los 

métodos para oponerse al invasor, coincidían en su anticolo- 

nialismo y en la necesidad de defenderse de la agresión ex - 

terna. 

La primera corriente está formada por los sectores que 

han tenido menos contacto con las primeras medidas europeas 

"modernizadoras": artesanos, pequeños comerciantes, peque -
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ños propietarios de tierra, los líderes religiosos y en algu 

na medida los terratenientes locales. Ellos encabezaban el 

llamado lismo islámico o nacionalismo religi E 

que de hecho responde directamente al sentimiento y clamor - 

popular. 

La fuente aquí, es el fondo cultural común y, principal 
mente, su componente religioso. El objetivo apuntado - 
es una restauración de la grandeza pasada, por un reor- 
denamiento de los aportes históricos en función de las 

necesidades más imperiosamente inevitables de los tiem- 
pos modernos, no de un progreso a partir de los aportes 
Sontemporáneos. 3/ 

En otras palabras, y tal como se afirma en los documen- 

tos del Ministerio de Orientación Nacional de Irán, el pro - 

blema actual no es de interpretación de ideas, sino más bien 

de una correcta reinterpretación del Corán y otras fuentes - 

de pensamiento islámicas. 

De esa manera, en Irán, por primera vez tenemos un es - 
fuerzo de renovación del Islám que no es una acultura - 
ción, que no se acomoda fuera de sí misma para justifi- 
carse o para encontrar las armas --en el pensamiento de 
Nietzsche, Bergson, Kant, Marx...-- sino que se opera - 
por una vuelta al Corán...4/ 

    

Por supuesto, ninguna de las dos grandes corrientes es 

unitaria, ya que de ellas surgen a su vez varias interpreta- 

ciones con sus respectivas posiciones políticas. Aunque en 

la corriente fundamentalista todos están de acuerdo en vol - 

ver a las fuentes del Islam, no todos coinciden en el momen- 

to y los niveles de integración de los aportes modernos a - 

las ideas fundamentales. Esto probablemente tiene relación
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con las tendencias deterministas y racionalistas del Islam - 

(ashariismo y mutaziliismo). 

Según Hassan Hanafi conceptos como el de predestinación 

tienen su origen en la interpretación asharita del Islam. - 

Los mutazilies por el contrario enfatizan la noción de libre 

arbitrio. Para ellos, la idea de predestinación es utiliza- 

da por ciertos regímenes para que el pueblo acepte un estado 

de cosas injusto. El mutaziliismo antepone a esto una visión 

racional del mundo y de la voluntad divina. El hombre es li 

bre y responsable (y no Dios) de lo que pasa en el mundo, - 

siendo obligación del musulmán luchar contra el mal que tie- 

ne sus orígenes en los actos individuales y sociales./ La 

recuperación de la interpretación mutazili durante el siglo 

XIX significa entonces el ascenso del Islam revolucionario y 

la intensificación de la resistencia popular. Pero esto es 

sólo dentro del Islam sunnita. 

Existe también la práctica chiita con una tradición de 

resistencia al poder temporal, considerado como un impostor 

que ocupa el lugar del verdadero líder: el Imam. Aunque no 

es éste el lugar para profundizar en las raíces revoluciona 

rias del chiismo, sí se debe hacer mención a algunas de sus 

características, como la tagiya (disimulo de las creencias)- 

o el imamato que en última instancia permiten una toma de po 

S/ sición más contestataria ante el poder temporal. 

Hay que aclarar sin embargo, que el chiismo no posee el
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monopolio de-la rebelión y que, como se ha mencionado, la in 

terpretación racionalista del sunnismo permite la adopción - 

de medidas igualmente revolucionarias. Lo anterior es impor 

tante, porque continuamente se hace referencia a las caracte 

rísticas reyolucionarias del chiismo y se tiende a olvidar - 

al sunnismo como corriente capaz de llevar a sus' adeptos a - 

la toma de medidas transformadoras. 

En ese sentido cabe puntualizar acerca de otro prejui - 

cio generalizado con respecto al fundamentalismo islámico. - 

Se tacha comúnmente a esta corriente de ser reaccionaria y - 

retrógada porque busca una vuelta al pasado. Este tipo de - 

apreciaciones caen en el error de reproducir esquemas occi - 

dentales. Se cree, que porque la Iglesia cristiana jugó un 

papel conservador en la Europa del siglo-XIX, cualquier ma - 

nifestación política del Islam tiene entonces también una - 

esencia reaccionaria. Toda proporción guardada, sería como 

si se afirmara que el movimiento de Lutero, por buscar una - 

vuelta a las fuentes del cristianismo, hubiera representado 

en sí un movimiento reaccionario. 

Ciertamente el Islam ha sido utilizado muchas veces co- 

mo doctrina que se opone al progreso y a la libertad, pero - 

no deja de ser sólo una manera de interpretarlo. Lo que aquí 

se busca afirmar es el carácter revolucionario que en estos 

países tuvo el Islam (sunnita o chiita) durante los dos últi 

mos siglós.
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En efecto, este Islam revolucionario be presentó bajo - 

muchas formas, manifestando diversas tendencias, que depen - 

-den de la manera en que el Islam es reinterpretado o de la - 

forma en que los nuevos elementós occidentales son asimila - 

dos. Pero en todas estas ocasiones el Islam contenía y con- 

-tiene una serie de- elementos revolueionarios que fueron y - 
son base de la resistencia al imperialismo de las potencias 

occidentales. 

Entre los movimientos islámicos más "puros" se encuen - 

tran aquellos que rechazan cualquier tipo de asimilación de 

formas modernizadoras y que continuamente atacan a los imita 

dores de Occidente por impíos, Los estudiosos señalan a Mor 

hammed Abdoh, Ferhat Abbas y Ahmad Lofti as=-Sayid como algu= 

nos de sus más famosos precursores,./ Cabe agregar que den- 

tro de esta tendencia se encuentra todo un abanico de posi - 

ciones cuyas variantes son a veces difícilmente reconocibles 

Sin embargo, se puede decir que el pensamiento de los Herma- 

nos Musulmanes y el de Jomeini tienen su origen en estas po- 

siciones. 

La otra gran tendencia dentro de la corriente fundamen- 

talista es la representada por aquellos que, sin renegar de 

su fe, incorporan una serie de elementos modernos, conside - 

rándolos no como europeos sino como islámicos incorporados a 

Europa durante alguna etapa de su Edad Media o Renacimiento. 

Aunque aquí caben también muchas posiciones, la más famosa -
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(y quizás la-más inclinada a la corriente secular) es la re- 

presentada por Jamal ad-Din al-Afghani. 

La intervención de Napoleón.en Egipto puede tomarse co- 

mo punto de partida para la reacción islámica frente a Occi- 

dente. Mohammed Alí es de hecho el primero o uno de los pri 

meros tes que sal: su a, no 

mediante una vuelta a sus valores autóctonos, sino a través 

de una adopción de ciertos elementos occidentales que en ese 

momento se veían como la causa de la victoria europea. Se - 

trataba entonces de encontrar el secreto del modelo occiden- 

tal para ganar la próxima partida. 

Es interesante notar que una de las premisas básicas en 

las que se fundó el proceso de secularización en el mundo is 

lámico fue el de que, 

Ellos estaban aceptando inconscientemente la visión eu- 
ropea prevaleciente de las razones de la debilidad del 
Imperio Otomano --visión que ahora vemos estaba equivo- 
cada y basada en prejuicios, así como carente de profun 
didad.8/ 

Uno de estos prejuicios europeos era el de que la causa 

principal del "atraso" de estos países era precisamente el - 

Islam. Lo que procedía entonces era iniciar un proceso de - 

secularización tendiente a "modernizar" dichas naciones. 

Lo que los nacionalistas seculares de los países islámi 

cos no comprendían era que estaban aceptando la visión euro- 

pea del Islam, que consideraba a todas las religiones como -
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factor de atraso. Además del visible prejúicio anti-religio 

so el problema era que al atacar al Islam los secularistas - 

estaban atacando no sólo a una religión sino a todo un siste 

ma de vida, a una cultura en el “sentido amplio del término,- 

en pocas palabras, a una civilización. -Como acertadamente - 

puntualizara Maxime Rodinson, . 

El mito central de esta ideología es el mito progresis- 
ta burgués. La nación independiente, iluminada por la 
educación, las ciencias y las artes, fundada política - 
mente sobre la igualdad de todos frente a la ley (por - 
lo tanto sociedad "sin clases", sin discriminación de - 
estatuto social ni de origen étnico) y sobre la liber - 
tad (asegurada por el parlamentarismo y la separación - 
de poderes) marchará sobre la vía de un progreso indefi 
nido en cultura, en fuerza, en prosperidad.9/ 

El pensamiento europeo del siglo XIX se importa acríti- 

camente y se trata de implantar el espíritu científico, el - 

racionalismo filosófico y el liberalismo político. En ese - 

esquema el Islam aparece como un elemento retrógrada, al que 

rechaza por irracional, determinista, acientífico y reaccio- 

nario. Políticamente no se le confiere valor alguno y hacien 

do de lado la integración político-religiosa del Islam, se - 

le relega a un carácter privado, como si fuera cualquier re- 

ligión de Occidente. 

Esta línea secularista constituye el antecedente direc- 

to del liberalismo conservador de algunos sectores de la cla 

se terrateniente, del nacionalismo burgués que imper6 en mu- 

chos de estos países durante la primera mitad de este siglo, 

y del marxismo promovido por la "intelligentsia" surgida de
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estos grupos. De esa manera, los marxistas de los países is 

lámicos (con algunas excepciones que más bien parecen respon 

der a cuestiones tácticas) recogen la tradición secular euro 

centrista y caen por lo tanto en los mismos errores que sus 
10/ antecesores. 

Así pues, la corriente nacionalista secular se subdivi- 

de a su vez en una serie de posiciones que aproximadamente - 

reflejan las tendencias prevalecientes en el ámbito europeo. 

Engrosarán sus filas los sectores más directamente infÍuen - 

ciados por los cambios económicos y con más contactos con el 

extranjero: intelectuales urbanos, algunos obreros, profesio 

nistas liberales, burócratas y un sector de la burguesía na- 

cional. 

Los últimos dos siglos han presenciado entonces una lu- 

cha en los países islámicos entre estas dos grandes corrien- 

tes de pensamiento. Ambas se proponían la victoria sobre Oc 

cidente, pero con métodos distintos. En este sentido cabe - 

hacer una aclaración que puede aclararnos el panorama. 

Con respecto a la diferencia conceptual que establece - 

Abdel Malek se podría aventurar la hipótesis de que el funda 

mentalismo islámico plantea una lucha nacionalitaria, ya que 

  

el objetivo primordial es la expulsión del imperialismo de - 

los territorios ocupados por los pueblos de la zona. El na- 

cionalismo secular por su parte tiene un proyecto elaborado 

por la burguesía naciente que pretende crear un Estado-Nación



  

civilización, debido a que en la mayoría de los casos las = 

instituciones islámicas no sufrieron un ataque directo. Como 

le las élites en      

   
   

y eccidentalista) sin 

al) 

  

su importancia as 

  

fundamentalista) logró una mayor conexión con las masas, tan 

to porque defendía la civilización islámica (en toda su com- 

plejidad) como porque venía a encarnar de hecho la resisten- 

cia popular contra la agresión imperialista. 

Inserta en el mundo islámico, y participando de las mis 

mas tendencias históricas, la zona ocupada por las actuales 

repúblicas de Irán, Afganistán y el Asia Central soviética, 

participa en el rechazo que anima la comunidad musulmana. Es 

to provoca lá multiplicación de expresiones similares de re- 

istintas manif:     sistencia que no eran en realidad sino 

siones de un mismo fenómeno.
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Muchas veces, la fuerza militar y los' logros materiales 

de los países europeos empujaban a las élites a la adopción 

de las tecnicas occidentales, creyendo que podrían prescin- 

dir de la serie de valores culturales que comúnmente acarrea 

ban. 

En'Irán, la presencia de una clase religiosa con una re 

lativa consistencia significó siempre un serio obstáculo a - 

los intentos de secularización. No fue sin embargo sino has 

ta fines del siglo XIX que se elaboró una ideología explíci- 

ta de la lucha implícita que se estaba efectuando. En ese - 

sentido Jamal ad-Din al-Afghani es uno de los precursores en 

el combate contra el imperialismo y sus gobiernos títeres. 

Al-Afghani era un hombre profundamente influenciado por 

el desarrollo material alcanzado por log europeos, pero tam- 

bién conservaba una gran cultura religiosa y además estaba - 

consciente de que el Islam era la fuerza clave que podría mo 

ver y actuar a las grandes masas de la población. Se ha es- 

peculado mucho acerca de los verdaderos sentimientos de al- “7 

Afghani, ya que muchas veces sus posiciones musulmanas pare 

cen más bien enmarcar una búsqueda de reformas de tipo occi 

dental.11/ pe lo que no cabe duda es del sentimiento panis 

lámico de al-Afghani y de la profunda desconfianza hacia - 

los países dé Occidente, tanto Rusia como Gran Bretaña. Así, 

a pesar de los estrechos contactos de al-Afghani con los ru- 

sos, este pensador dirigió un manifiesto popular denuniciando
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al Sha y llamando a su derrocamiento (apoyándose en citas - 

del Corán) y advirtiendo al pueblo del peligro que represen- 

--taban en ese entonces (1891) rusos y británicos. 

...porque la debilidad de Inglaterra significa la fuer- 
za de Rusia y esta última tomará Jurasán, cuando Ingla- 
terra-no se atreverá a oponerla, por miedo a sus desig- 
nios sobre India. 
Sólo el destronamiento puede hacer que este infortunio 
desaparezca. 12/ 

Pero este movimiento ideológico no se concentró sólo en 

Irán. En Asia Central, a pesar de estar sufriendo la coloni 

zación directa de los rusos, se desarroll6 una tendencia pa- 

ralela. El más significativo de sus pensadores fue Ahmad - 

Mahdum Kalla, precursor del reformismo local que abogaba por 

la incorporación de las técnicas e incluso de la lengua ru - 

sa, pero sin perder la esencia islámica: Las autoridades ru 

sas en las gubernaturas de Turkestán y Bujara se mostraban - 

precavidas acerca de los distintos movimientos reivindica- 

tivos y continuamente tenían que hacer verdaderos malabaris 

mos políticos para evitar el estallamiento de la rebelión. 

Mientras que en Turkestán se temía más al reformismo liberal, 

en Bujara el fundamentalismo islámico era visto como el prin 

cipal peligro. Y 

Al respecto, las potencias dominantes utilizaron cons - 

tantemente la táctica de "divide y vencerás". Los europeos 

oponían a fundamentalistas y reformistas seculares y apoya - 

ban a dichos grupos hasta el momento en que comenzaban a re-
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clamar ciertos derechos políticos. HEntoncés los europeos a- 

árbaros - 

  

cusaban a los grupos o bien de"fanáticos", o de " 

disfrazados de occidentales" y volvían a girar su apoyo al - 

partido contrario.L// Es por eso que los esfuerzos concilia 

torios de personajes como al-Afghani o Ahmad Mahdum tenían - 

un gran valor político, ya que al intentar fusionar las co - 

rrientes anteponían sobre todas las cosas la lucha por la li 

beración nacional. 

Un hecho que demuestra la unidad del movimiento de re - 

sistencia en esta época es la gran circulación de periódicos 

nacionalistas provenientes de los distintos países de la zo 

na. En Asia Central se recibían por .ejemplo el Sirat-i-Mus- 

atan de India y sobre todo el 

Siraj-ul-akbar de Afganistán. 15/ 

  

taquim de Turquía, el Habl-ul 

El siglo XX aceleró los movimientos de resistencia en - 

sus dos corrientes principales: la nacionalitaria y la nacio 

nalista. Un hecho crucial para entender esta intensificación 

de las aspiraciones fue la derrota de Rusia ante Japón en - 

1905. El hecho demostraba por primera vez que una nación - 

asiática era capaz de vencer a una europea. Sin embargo, es 

to reforz6 también la premisa de que era necesario moderni - 

zarse (es decir occidentalizarse) para poder tener los ins - 

trumentos y las técnicas con que vencer a los países de Occi 

dente. Esto, junto con el surgimiento de una incipiente - 

burguesía nacional en estos países, dio un gran impulso al -
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movimiento nacionalista antiimperialista. 

En Irán, los fundamentalistas lograron una alianza con 

la burguesía local y obtuvieron triunfos en 1891 y 1905, sen 

tando las bases para el posterior derrocamiento de la dinas- 

tía Qadjar. Ñ 

Lógicamente la derrota rusa de 1905 provocó al interior 

de la Rusia zarista un movimiento doble de rebelión. Por una 

parte, el campesinado se levantó en armas y atacó los signos 

más visibles de la dominación rusa. Por la otra, los inte - 

lectuales modernistas que comenzaron a reclamar reformas li- 

berales y la autonomía de sus territorios. Así fue como en 

1909 los jóvenes revolucionarios se organizarían en "socieda 

des culturales modernistas" y sociedades revolucionarias se- 

cretas en Bujara y Jiva.Ló/ En ese tiempo, periódicos como   
el Khursid fundado en 1906 por Munawwar Qari Abdurrashid Jan- 

oghli se convirtió en uno de los principales exponentes del 

movimiento de liberación de Asia Central. 1/ 

En Afganistán los sucesos no fueron muy distintos. Las 

corrientes panislámicas y antiimperialistas tomaron fuerza, 

sobre todo después de 1905. El personaje central de este mo 

vimiento, que de hecho se asemeja a otros reformadores que - 

hemos mencionado, fue Mahmud Beg Tarzi. Miembro de una fami 

lia educada en el exilio, Tarzi viajó por Siria, Egipto, Tur- 

quía y Europa, teniendo contactos con al-Afghani,con los jó- 

venes turcos y otras personalidades que permearían su pensa-
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miento. Después de 22 años de exilio la familia Tarzi regre 

só a Kabul en 1903. Mahmud Beg fue nombrado Jefe de la Ofi- 

cina de Traducciones.1%/ Sin embargo, no fue sino hasta  - 

1911 que Tarzi comenzó a publicar el periódico nacionalista 

Siraj-ul-akbar (La Luz de las Noticias). Alrededor de di- 

cho periódico se concentró el grupo de los Jóvenes Afganos, 

entre los cuales se encontraba Amanullah , quien ascendería - 

el emirato en 1919. 

Siraj-ul-akbar durante los siete años y medio que “apare 

reció, atacó al mismo tiempo al imperialismo europeo y a los 

musulmanes que se negaban a aceptar las nuevas medidas moder 

nizadoras.12/ según Siraj-ul-akbar, Afganistán y todo el - 

mundo islámico se encontraba en una etapa de decadencia, de- 

bido a la carencia de instituciones modernas y del conoci - 

miento científico. El problema no radicaba en el Islam, si- 

no en la interpretación que se le daba. Por lo tanto lo que 

urgía era la fusión del conocimiento moderno con el verdade- 

ro espíritu del Islam. La respuesta a las divisiones inter- 

nas se podrían encontrar en el nacionalismo islámico que ten 

dría como objetivo último la inserción de dicho movimiento - 

en una confederación pan-islámica.2%/ 

Como se puede observar claramente, el pensamiento de - 

Mahmud Beg Tárzi (y de los Jóvenes Afganos) a pesar de enmar 

carse en un vocabulario religioso cae dentro de la corriente 

del nacionalismo secular, ya que su proyecto está ligado -
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realmente a_la adopción de ciertas formas Occidentales que - 

inevitablemente lo contrapondrían al proyecto fundamentalis- 

ta. Aunque en teoría abogaba por una incorporación al Islam 

de algunas instituciones occidentales, en la práctica, cuan- 

do su proyecto intentó llevarse a cabo por Amanullah, se en- 

—contró con el rechazo de los fundamentalistas y del pueblo - 

en general, porque las reformas propuestas sólo llevaban a - 

la creciente penetración de Occidente en la zona. De hecho, 

el período de Amanullah, yerno de Mahmud Beg Tarzi, se-puede 

contemplar como un inmenso laboratorio en el cual los prime- 

ros intentos secularizadores (y nacionalistas afganos) mos - 

traron su incapacidad de expresar la resistencia del pueblo. 

Posteriormente, con la disolución del califato, esta Élite - 

perteneciente a la etnia dominante pashtún intentaría llevar 

a cabo un proyecto nacionalista (pashtún) que presentaría - 

las mismas limitaciones. 

Sería erróneo sin embargo calificar como fracaso total 

la participación de los nacionalistas seculares en esta épo- 

ca. En primer lugar, Amanullah logró recuperar en 1919 el - 

manejo de su política exterior controlada por los británicos 

desde 1880. Además reinició la lucha por la reivindicación 

de los derechos de los pashtunes en el lado indio y apoy6 - 

los movimientos anti-colonialistas tanto de los nacionalis - 

tas indios como de los "basmachis" en Asia Central soviética. 

198216
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B. Del nacionalismo-secular al marxismo 

El período comprendido entre 1920 y 1978 en la región - 

presenció el predominio del nacionalismo secular. Probable- 

mente el caso clásico es el de la dinastía Pahlevi en Irán, 

pero fue sin duda un fenómeno generalizado que también se ob 

servó en Afganistán, aunque con diferentes características. 

Cuando Reza Sha ascendió al poder en Irán, con la ayuda 

de un ejército bien equipado, el objetivo primordial qúe se 

fijó fue el de la modernización del país. Así pues, siguien 

do la tradición secularista, el Islam significaba el princi- 

pal obstáculo a la modernización y el progreso del país. Era 

necesario buscar entonces una auto-definición más auténtica 

para el país y se encontró en el pasado remoto pre-islámico. 

Esto cumplía el doble objetivo de encontrar una nueva identi 

dad nacional distinta a otros países islámicos y por otra - 

parte se desprestigiaba al Islam culpándolo del atraso del - 

país.2/ 

Reza Sha deline6 todo un programa de acción que llevara 

a la modernización del país. Creó el servicio militar obli- 

gatorio, un ejército nacional fuertemente centralizado, esta 

bleció nuevos códigos civiles y penales, abolió el régimen - 

de capitulaciones y recuperó la autonomía aduanal, lo que le 

permitió también negociar nuevos tratados comerciales.22/ - 

Esta serie de reformas significaban la puesta en práctica del 

modelo impulsado por la corriente de nacionalistas-seculares.
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Dichas disposiciones estaban encaminadas a'la consecución de 

la independencia del país, y a la organización de un aparato 

fuertemente centralizado que garantizara la soberanía nacio- 

nal frente a las potencias extranjeras. 

Aunque las medidas alcanzaron ciertamente la mayoría de 

sus objétivos, mostraron también sus alcances y límites. Se 

constituyó un gobierno centralizado, pero la independencia - 

del país fue meramente formal, permaneciendo al mismo tiem- 

po con un control real limitado sobre los recursos naturales 

de la nación, siendo el caso del petróleo sólo uno de los - 

más notorios. 

Así pues, la dinastía Pahlevi trató de imprimir a Irán 

un nacionalismo de orientación persa, anti-musulmán, cons - 

ciente de un pasado pre-islámico e inevitablemente orienta- 

do hacia Occidente. El futuro diría hasta qué punto pudo pe 

netrar en la conciencia popular este esfuerzo ideológico de 

dominación integradora. 

En el Asia Central soviética, mientras tanto, los bol - 

cheviques se habían ganado la confianza de los marxistas na- 

cionalistas musulmanes y con su ayuda habían derrotado al e- 

jército blanco. Stalin introdujo al aparato soviético a nu- 

merosos líderes nacionalistas e incluso se cre6 el Comité Mu 

sulmán (mus-Kom). Sin embargo, los eventos posteriores de - 

mostraron a los marxistas musulmanes que la URSS no necesa - 

riamente cumpliría con todas sus aspiraciones. Fue así como
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ganó terreno la idea de un comunismo nacional, siendo su 11- 

der más notorio el famoso Sultán Galiev. 

Este luchador marxista-nacionalista-musulmán impulsó el 

concepto de "nación proletaria" y toda una teoría en la que 

el objetivo primordial --se concluía-- debía ser deshacerse 

de las naciones opresoras y abolir la desigualdad entre las 

naciones, llegando esto a ser prioritario a la supresión de 

la desigualdad al interior de las naciones.2/ 

Posteriormente Stalin aplastó y exterminó a los defenso 

res del comunismo-nacional, pero eso no significa que ahí ha 

ya terminado la resistencia musulmana a la penetración de - 

los valores occidentales, antes rusos, ahora soviéticos. Más 

bien la resistencia cambió de forma, convirtiéndose en una - 

resistencia pasiva, en la cual los valores islámicos, signos 

de identidad para muchas etnias, son utilizados como escudo 

contra el colonizador . 

Como bien señala Hélene Carrere d'Encausse, los musulma 

nes tienen un sentido de pertenencia primero a la nación mu- 

sulmana y luego a la etnia de la que forman parte. De esa - 

manera, las autoridades soviéticas saben actualmente que los 

dirigentes musulmanes (dentro o fuera de la URSS) cuentan - 

con varios elementos para provocar el resurgimiento (o la ac 

tivación de la pasividad) de la resistencia islámica. Por - 

una parte, el sentimiento de pertenencia a una comunidad is- 

lámica, y por la otra el sentimiento nacionalista. Pero co-
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mo esto se convierte en una unidad para los musulmanes, la - 

capacidad de respuesta aumenta considerablemente.21/ 

En Afganistán el período del nacionalismo también se i- 

nició alrededor de 1920 con el ascenso al trono del emir Ama 

nullah. Este miembro de los Jóvenes Afganos trató de imple- 

mentar una serie de medidas siguiendo el ejemplo de Kemal - 

Ataturk en Turquía y simultáneamente a Reza Sha en Irán. Ol- 

vidando por completo el espíritu popular, el emir encontró - 

una resistencia a las reformas modernizadoras mayor de lo - 

que esperaba. La diferencia entre Afganistán e Irán y Tur - 

guía fue sin duda la relativa debilidad del ejército afgano 

y la fuerza de las tribus rebeldes. 

Contrariamente a lo que se podía esperar, la caída de - 

Amanullah no significó la derrota de los nacionalistas afga- 

nos. Los nuevos emires, aunque con más ciudado, impulsaron 

un paulatino proceso de modernización. La burguesía nacien- 

te, apoyaba y presionaba para la consecución de un proyecto 

En 1924 Amanullah había emitido una Constitución 

  

"naciona. 

que se publicó en pashtún (la lengua común en la corte era - 

hasta entonces el persa). El nuevo emir promulgó otra Cons- 

titución en 1931 basada en las Constituciones de Turquía, - 

Irán y Francia. Así, paulatinamente Nadir Sha y luego su hi 

jo Zahir Sha que reinaron en Afganistán de 1929 a 1973, im - 

pulsaron las reformas seculares que Amanullah no pudo llevar 

a cabo.
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La pashtunización, al igual que la persianización o la 

sovietización tenía como objetivo principal darle un carác - 

ter nacional, otorgarles una identidad distinta a la islámi- 

ca. Mientras que en la URSS la 'idea era otorgarle un carác- 

ter supranacional, basado en el modelo del hombre soviético 

(es decir ruso), en Irán y Afganistán las etnias dominantes 

apoyadas en un proyecto burgués más definido intentaron iden 

tificar a la nación con una sola etnia, una sola cultura, e 

intentaron identificar el proyecto de esa élite dominante con 

el proyecto de todos los habitantes del país. Así que en - 

esencia los intentos soviéticos no diferían gran cosa de los 

proyectos de persianización o pashtunización. 

En Afganistán el proyecto alcanzó a tener algunos éxi - 

tos. Incluso algunos observadores occidentales comenzaron a 

referirse a los pashtunes como "pashtunes o verdaderos afga- 

nos". En los períodos que gobernó Daud (1953-63 y 1973-78) 

la pashtunización llegó a tales niveles que incluso el prin- 

cipal problema nacional e internacional afgano fue el relati 

vo a Pashtunistán.2/ Sin embargo esta campaña fracasó por- 

que, 

Esfuerzo de laicización nacionalista, la campaña pashtu 

na no proponía ninguna renovación cultural profunda, 

ningún programa social, sino que intentaba substituir - 
una nueva ideología por el Islam.26, 

  

Sin duda alguna, gran parte de la resistencia islámica 

al rey Zahir Sha tenía su origen en esta campaña nacionalis-
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ta, que los líderes religiosos no podían dejar de ver como - 

atentatoria contra el Islam y en la que el pueblo no podía - 

dejar de identificar los signos de la occidentalización del 

país. 

Paralelamente al desarrollo del nacionalismo secular, - 

pero encuadrado en la misma gran corriente de pensamiento se 

encuentra --como ya hemos señalado-   el marxismo de los paf- 

ses islámicos. Maxime Rodinson explica ampliamente las razo 

nes de la atracción que ejercía el marxismo sobre las nuevas 

élites educadas en Occidente: 

A la cultura y a la ciencia tradicionales sin relación 
con los nuevos problemas, a la cultura y a la ciencia - 
del Occidente burgués que no provenía de ninguna res - 
puesta adecuada, la síntesis estaliniana ofrecía una al 
ternativa tan satisfactoria como prestigiosa. Todo es- 
taba ahí: concepción del mundo de tipo moderno, sociolo 
gía universalista que abría la misma esperanza a todos 
los pueblos, explicación del fenómeno imperialista, mé- 
todo práctico de modernización y de desarrollo, recetas 
de organización, de estrategia y de táctica, ética que 
sacralizaba los proyectos seculares que la situación ha 
cía urgentes, e incluso teoría estética. Una filosofía 
optimista y militante, aparentemente total, coronaba - 
una ciencia enciclopédica. No se puede sorprender uno 
por el éxito de tal síntesis.27/ 

En Afganistán esto fue lo que pasó, donde sectores de - 

la élite gobernante y de la intelligentsia afgana se acerca- 

ron tardíamente a la teoría marxista, casi siempre a partir 

de interpretaciones dogmáticas. Esta tardanza se debió qui- 

zás al acercamiento entre el movimiento comunista internacio 

nal y algunos sectores de la burguesía nacionalista en.los - 

países islámicos, incluyendo Afganistán. La relación era bi
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direccional. Tanto uno como el otro requerían apoyos inter- 

nacionales en su lucha contra el imperialismo. Pero esto de 

j6 de tener mucho sentido después de la Segunda Guerra Mun — 

dial. 

Otro factor que favoreció la creación de cuadros marxis 

tas afganos fue el envío de jóvenes oficiales y técnicos a - 

la Unión Soviética y a algunos países de Europa Oriental. - 

Además por supuesto, estaban los que habían viajado a Occi - 

dente y vefan en el socialismo la única manera de alcanzar a 

las naciones desarrolladas. Para 1965, con el establecimien 

to de una monarquía parlamentaria, se fundó el Partido Demo- 

crático Popular Afgano, declarándose abiertamente marxista- 

leninista. En las elecciones de ese año el PDPA ganó cuatro 

asientos en el parlamento, de un total de 216.2 

Rápidamente surgieron al interior del PDPA las diferen- 

cias y se produjo una división: el Jalk dirigido por Mohammed 

Taraki y el Parcham dirigido por Babrak Karmal. Taraki bus- 

ca construir un partido obrero de tipo leninista, mientras - 

que Karmal sostiene la necesidad de crear un amplio frente - 

democrático y naciona1.2%/ 

Además de las luchas internas el Jalk y el Parcham co - 

menzaron a tener enfrentamientos en Kabul con los partidos y 

estudiantes islámicos que se les oponían. Como bien afirma 

Mike Barry, . 

Sin gran cultura, desarraigados de la tradición y moral
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campesina sin haber adquirido un serio acervo occiden - 
tal, los marxistas no tenían casi los medios para com - 

— prender“la “profundidad sicológica de la simbología reli 
giosa de sus compatriotas. 30/ => 

  

Este profundo desconocimiento del sentir y la cultura - 

popular fue lo que llevó al fracaso del régimen comunista - 

del PDPA. “Haciendo análisis superficiales, dogmáticos y meca 

nicistas, los marxistas hicieron caso omiso de factores so - 

ciales tan importantes como son las relaciones familiares, - 

de clan y tribales, la adhesión a un determinado grupo étni- 

co, el papel de los líderes locales y tribales, la autonomía 

local, el sistema de poder y de toma de decisiones en las pe 

queñas comunidades, las relaciones jerárquicas inter-familia 

res e inter-tribales y por último y sobre todo, los miembros 

del PDPA no comprendieron el papel que el Islam juega en es- 

tas sociedades. - 

Con la purga de los miembros del Parcham a finales de - 

1978 (que en la práctica resultaron menos dogmáticos que sus 

compañeros) los miembros de la corriente Jalk del PDPA se en 

frascaron en la profundización de las reformas, provocando - 

el incremento de la resistencia. Pero todavía podríamos pre 

guntarnos ¿por qué surge la guerrilla islámica?, ¿por qué no 

se alían los campesinos con el PDPA en contra de sus explota 

dores locales? Olivier Roy muestra con casos concretos como 

se transforman las medidas "revolucionarias" del PDPA en aci 

cates de la guerrilla islámica. 

En el caso de la reforma agraria, como los miembros del
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PDPA están. convencidos de que están atacando un modo de pro- 

ducción feudal, concentran su atención en la propiedad de la 

tierra. Aunque se suprimen las deudas hipotecarias, el pro- 

blema de las semillas, el agua y los créditos (que regular - 

mente controlan los jefes locales) no se soluciona, así que 

los campesinos quedan en una situación peor que la anterior. 

Como el antiguo sistema funcionaba mejor (sin olvidar la  - 

cuestión de las lealtades tribales) muchos de estos hombres 

31/ devuelven las tierras expropiadas.2 

Otro caso típico que muestra Roy es el de la abolición 

por decreto de la dote. Es cierto que la cuestión de la do- 

te imposibilitaba a muchos afganos a casarse porque el pre - 

cio de muchas mujeres era muy alto. 

En apariencia, medida progresista y de buen sentido. En 
realidad, nueva ignorancia de la coherencia del mundo - 
rural. Cuando se sabe que el hombre puede repudiar a - 
la mujer en cualquier momento y que ésta entonces pier- 
de todo derecho sobre sus hijos, se comprende que la do 
te, que es perdida en caso de divorcio, es un poderoso 
freno contra el repudio, al menos para un afgano pobre 
O medianamente rico. Prohibir la dote sin modificar al 
mismo tiempo toda la relación matrimonial, no es libe - 
rar a la mujer, es al contrario quitarle la única garan 
tía de que ella dispone.32/ 

Así como éste, existen numerosos ejemplos de medidas pro 

gresistas, modernizadoras occidentales que por ignorancia de 

la propia cultura perjudican más que benefician a las pobla- 

ciones envueltas. Estas masas aparentemente ignorantes cono 

cen de sobra el verdadero efecto de las medidas y por eso - 

las rechazan, como lo hacen con casi todo lo que signifique
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las transacciones de un matrimonio, o bien penetrar en 
una casa para efectuar el censo. Querella, disparo: el 
miembro del partido es muerto. Se llama a la policía o 
al ejército: la débil guarnición local no puede con la 
situación y se retira o se desbanda. Entonces se llama 
a la aviación, ésta viene y bombardea: un valle entero 
entra en disidencia. 33/ 

Como se podrá suponer, cuando este caso se multiplica - 

por decenas o centenas, la rebelión se convierte en un verda 

dero peligro para el gobierno central. En otras palabras, - 

la revolución nacionalista secular y la revolución marxista 

han fracasado. El problema consiste.en que se ha adoptado - 

un modelo occidental sin cuestionárselo, asumiendo todas las 

falsas premisas que Éste contien, sobre todo en lo relativo 

al papel del Islam. Como Maxime Rodinson deja ver claro, 

La religión no es aquí, en efecto, como en la Europa - 
del siglo XIX, la ideología de las clases superiores - 
erigida en barrera ante las reivindicaciones de los des 
favorecidos. Ella es antes que nada la ideología de -- 
las clases inferiores erigida en barrera ante la pene - 
tración económica, política, cultural e ideológica del 
mundo de los colonizadores. 34, 

C. Del fundamentalismo a la revolución islámica 

Paralelamente a la ideología de resistencia en manos de 

las élites políticas e intelectuales seculares, la lucha po- 

pular produjo su propia ideología, recogiendo la experiencia 

diaria de la oposición al invasor y transformándose paulati-
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namente en un verdadero programa de combate en defensa de su 

civilización. La cultura islámica provee de los elementos - 

de lucha necesarios para enfrentarse a la agresión occiden - 

tal y de esa manera la ideología implícita de la resistencia 

popular deviene paulatinamente en un proyecto acabado, un pro 

grama político explícito que es producto de las masas y que 

“se presenta en u. momento determinado como una opción verda- 

deramente revolucionaria. Históricamente, la revolución is- 

  

ca surge cuando el modelo secularizador se ha agotado y 

1as reformas implementadas encuentran sus límites, mostrándo 

se incapaz de contener el creciente proceso de alineación - 

cultural y la creciente dependencia del país frente a Occi - 

dente. Emerge entonces la alternativa islámica que recoge y 

expresa la diaria lucha del pueblo y se nutre también de la 

lección que aporta la experiencia seculárista. Los pensamien 

tos de Ruhola Jomeini y Ali Shariati son sólo algunas de las 

expresiones más acabadas de esta resistencia popular. 

Un concepto básico del Islam que permite la mejor com - 

prensión del pensamiento revolucionario islámico es el con - 

cepto de unidad. 

Towhid o unidad, uno de los principios fundamentales - 

del Islam, es interpretado regularmente como la unidad de - 

Dios.22/ Siñ embargo, los principales ideólogos del movimien 

to musulmán, entre ellos Jomeini consideran que este concep- 

to de unidad es más amplio, ya que la unidad se encuentra -
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tanto en lo absoluto como en lo cotidiano.2%/ 

El Islam, al contrario de las civilizaciones occidenta- 

les no se manifiesta como continuo dualismo, sino como una - 

profunda unidad. Mientras que el pensamiento Occidental  - 

siempre hace la división entre cuerpo y espíritu, entre ra - 

z6n y fe, entrev:arsfano y sagrado, entre religión y política, 

entre religión y economía, etc., para los musulmanes estas - 

distinciones intelectuales se separan de la vida práctica. - 

Para los occidentales la religión es un asunto de fe perso-- 

nal mientras que para los musulmanes la religión es un asun 

to social.2/ De esa manera, el militante y el teólogo no - 

están opuestos, al contrario, deben ser una misma persona.22/ 

Es entonces afirmando la unidad del Islam y en el Islam, re- 

chazando los dualismos occidentales (incluyendo izquierda y 

derecha) que se podrá encontrar el correcto modo de actuar. 

Justamente, la revolución islámica en Irán quiere ser - 
al mismo tiempo un esfuerzo de renovación espiritual, - 
con la búsqueda de una verdadera identidad, el descubri 
miento de una autenticidad en el Islam, y una lucha de 
liberación. Revolución cultural en el pleno sentido del 
término, donde lo político, lo social, lo económico, se 
funden en una sola unidad con lo religioso. 39/ 

En efecto, Jomeini se queja en sus escritos de la tergi 

versación de que ha sido objeto el Islam. El primer deber - 

de los estudiosos es entonces el dar a conocer su verdadera 

esencia. Los fagih o sabios islamólogos deben entonces unir. 

se al pueblo en su lucha por la liberación nacional y conver 

tirse en su vanguardia. 1/ El deber de todos los musulmanes
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por su parte es el de combatir y derrocar a todos los gobier 

nos corruptos y fantoches del extranjero. 1/ 

El gobierno islámico es de hecho el gobierno de la Ley 

divina sobre el pueblo. Esto significa que mientras que en 

otros gobiernos los legisladores son elegidos por el pueblo, 

en el Islam el único legislador es Dios y por lo tanto nadie 

debe emitir leyes; en el mejor de los casos debe interpretar 

la Ley sagrada.1?/ 

De ahí se desprende la conclusión de que los gobernan - 

tes islámicos deben poseer dos características básicas: 1) - 

conocer la ley de Dios y; 2) ser justos. Por supuesto, Jomei 

ni se refiere a los fagih o conocedores de la Ley divina, es 

decir los líderes religiosos. 1/ En este sentido es asombro 

so el parecido entre los planteamientos de Jomeini y los de 

Platón en La República 

Respecto a su política exterior, el gobierno islámico - 

de Jomeini puede clasificarse como anti-sionista (lo que no 

le impide recurrir a Israel en un momento en que se encuen - 

tra totalmente aislado internacionalmente) ,1%/ anti-colonia- 

lista y no-alineado. De todos estos rasgos, el anti-colonia 

lismo ocupa el primer lugar, aclarando Jomeini que no se in- 

clinará ni hacia el Este ni hacia el Oeste. 13/ 

En el plano interno Jomeini es profundamente anti-comu- 

nista, aunque eso no lo convierte en un reaccionario, ya que
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también se declara anti-capitalista y en cóntra de la explo- 

tación de los frutos del trabajo, de sus ganancias ilegales, 

y del capitalismo monopólico. 

¿Como quedar inmóviles y silenciosos ante la apropiación 
de los bienes y los frutos del trabajo de centenares de 
millaxes de musulmanes por la fuerza de las bayonetas de 
un grupo de traidores y ambiciosos al servicio de los ex 
tranjeros?46/ 

De cualquier manera no queda claro si Jomeini sóto des- 

aprueba ferozmente la explotación de musulmanes por extranJe 

ros y no critica a la burguesía nacional. En otras afirma - 

ciones, el líder de la revolución iraní manifiesta claramen- 

te que se respetará la propiedad privada y muestra incluso - 

una especie de paternalismo hacia la clase obrera. En un dis 

curso dirigido a los industriales el 7 de julio de 1979, Jo- 

meini afirmaba, 

Es evidente que no nos permitiremos desviarnos siquiera 
un poco del Islam. Este ha garantizado y legalizado la 
propiedad. Aquellos que poseen empresas industriales, 
si no ha sido de manera ilícita, deben conservar su ne- 
gocio. Este no es un país comunista donde el Estado - 
puede hacer lo que quiera; es un país islámico que reco 
noce la propiedad. 47/ 

En cuanto a los obreros, Jomeini acusa de traidores y - 

agentes del imperialismo yanqui y de la URSS a aquellos que 

los incitan a la huelga. 1%/ En el mismo discurso dirigido a 

los industriales, Jomeini les pedía: : 

Traten a sus obreros como a sus hermanos. No los tomen 

por sirvientes. Considérenlos como hermanos y niños. — 
Vean por sus necesidades como lo harían por sus propios 
niños. 49/
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El rechazo al marxismo se debe principalmente a que es 

una doctrina occidental y como tal representa un elemento - 

_dualista, contrario a la unidad islámica. Además según los 

fundamentalistas, el marxismo, dé la misma manera que el capi 

-talismo, está-basado en el_mito de la productividad y el in- 

definido progreso material, poniendo énfasis en la libera - 

ción inBiviñusl «través de la revolución social, mientras - 

que.el Islam propone la liberación social a través de una re 

se == sólo social, sino también individual. 29 

Respecto a la izquierda iraní, los fundamentalistas de 

Jomeini niegan que haya realmente colaborado a la caída del 

Sha y aunque acepta que algunos izquierdistas participaron - 

en la lucha, manifiesta que sólo lo hicieron por intereses - 

egoístas.1/ Pero lo más importante para los Jomeinistas es 

que el verdadero movimiento popular de masas no le daba nada 

al marxismo. 

sn primero porque ha habido una victoria populista, so- 
cialista de Irán que los comunistas no han logrado obte 
ner jamás de la misma manera ...Nosotros vemos entonces 
un movimiento de masas, auténticamente popular y prole- 
tario que no debe nada a la filosofía marxista-leninis- 
ta, sino que debe todo al Islam.52/ 

Si Jomeini es el líder indiscutido, carismático de la — 

revolución, Ali Shariati es el filósofo, el teólogo, el ver- 

dadero ide6lógo de la revolución iraní. Con un profundo co- 

nocimiento no sólo de la sociedad islámica (como Jomeini) si 

no también de la civilización y cultura occidental, Shariati
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fue un hombre que realmente logró la incorporación de una se 

rie de elementos a la cultura islámica, no enajenándola, si- 

no enriqueciéndola. La profusión de obras de Shariati nos - 

obliga a centrarnos en algunos textos que pueden ser una mues 

tra de su pensamiento. El hecho de haber devenido en el ide 

ólogo principal de los Modjahedin Jalk lo convirtió también 

en una alternativa al modelo de Ruhola Jomeini. 

Shariati, hablando de la penetración de Occidente en el 

Tercer Mundo, muestra como los pueblos no-europeos han sido 

engañados creyendo que se les aportaba civilización cuando - 

lo único que recibían era modernización, que no es lo mis - 

mo.23/ Los pueblos musulmanes, junto con otros pueblos de - 

Asia y Africa, comenzaron a sufrir un proceso de alienación 

cultural, es decir comenzaron a ser extraños a sí mismos, -- 

porque su cultura, su civilización, fue ignorada y paulatina 

mente suplantada por otras formas culturales totalmente aje- 

nas a su historia.4/ El proceso llega a ser tan absurdo - 

=-dice Shariati-- que una sociedad que se ha vuelto extraña 

a sí misma comienza a quejarse de dolores de cabeza cuando - 

lo que le deberían de doler son los pies. Y es que el progre 

so ha establecido un patrón universal basado en el modelo oc 

cidental, que no es sino el modernismo../ Así, poco a poco 

se ha permeado el mito de la superioridad de Occidente y de 

los occidentales, siendo los pueblos del Tercer Mundo buenos 

sólo para cuestiones místicas, para bailar, para las artes,- 

etc. Por lo tanto, el verdadero intelectual revolucionario
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lo primero que debe hacer es romper la aliénación de que ha 

sido objeto para, conociendo a su sociedad, luchar por la li 

/ beración nacional y popular.22 

Para Shariati la forma en que los intelectuales musulma 

nes pueden,conocer su historia y su sociedad es a través del 

conocimiento del Corán.2/ Este conocimiento del Corán, así 

como de otros elementos teológicos, combinados con una inter 

pretación sociológica e histórica del momento actual por el 

que atraviesan los pueblos musulmanes fue lo que atrajó a mu 

chos seguidores dentro de la izquierda islámica iraní. Par- 

ticularmente importante fue su pensamiento para los Mudjahe- 

din Jalk,quienes representan actualmente la mayor oposición 

al gobierno encabezado por Jomeini. 

Ali Shariati combina en sus escritos interpretaciones - 

teológicas del Islam con interpretaciones sociológicas e his 

tóricas del proceso de la humanidad desde el pasado faraóni- 

co hasta la etapa actual. En uno de sus escritos el autor - 

iraní describe la historia de la humanidad como una larga - 

historia de opresión y esclavitud con la sola excepción de - 

los períodos de Mahoma y Alf. Los opresores de ahora son -- 

los continuadores de los explotadores de antaño y los explo- 

tados de ahora son hermanos de los esclavos del pasado.22/ 

En otro libro, Shariati, mediante un estudio teológico 

acerca de la Hajj o peregrinación a La Meca, intenta mostrar 

ésta como un proceso que debe culminar con la toma de concien
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cia y la voluntad de luchar contra el imperialismo, el neoco 

lonialismo y la alienación cultural de los pueblos islámi  - 

cos.39/ 

La diferencia básica entre los pensamientos de Jomeini 

y Shariati «es que este último, sin abandonar la visión unita 

ria del Islam, no deja de ver la lucha entre opresores y o - 

primidos disfrazada de miles de maneras y entre los cuales, 

los opresores de hoy son el sistema y la clase capitalista. 

. la esclavitud fue combatida pero el señor se convir 
tió en feudal y el esclavo se convirtió en campesino. - 
El feudalismo fue derrotado por el éxito de una gran re 
volución, pero entonces se convirt16 en capitalismo y = 
el campesino se convirtió en un obrero.60/ 

  

El despotismo político, la discriminación social y v1e- 
jos métodos de explotación occidental están desapare - 
ciendo gradualmente, pero reaparecen en una forma peor 
... como regímenes capitalistas escondiéndose detrás de 
mascáras de liberalismo y democracia.61/ 
El faraón actual no es una persona; ¡es un sistema! - 
Creso no es uno; es una clase. Balam ya no habla de fe; 
¡ahora prefiere hablar de ciencia, ideología y arte!62/ 

Como se podrá observar, Shariati incorpora una serie de 

elementos sociológicos marxistas, pero en lugar de incorporar 

los acríticamente como algunos marxistas, los asocia a una - 

interpretación dinámica y clasista del Islam. Precisamente 

ahí radica su diferencia con Jomeini y ahí reside su arraigo 

en los musulmanes de izquierda, como los Mudjahedin Jalk. 

La actual resistencia afgana está compuesta principal - 

mente por los fundamentalistas islámicos, pero también .por - 

algunos grupos de nacionalistas seculares arrojados del po -
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der por los comunistas afganos. 

La formación de una "intelligentsia" afgana producto de 

una preparación deficiente en la Universidad de Kabul y de - 

las pocas oportunidades de trabajo y de participación en el 

poder que ofrecía el Estado afgano, favoreció no sólo la crea 

ción de cuadros comunistas sino también de fundamentalistas. 

Fue precisamente de la Universidad de Kabul de donde surgie- 

ron los primeros cuadros del Partido Islámico (Hezb-e-Islami), 

fundado en 1968. Este partido tuvo una serie de enfrentamien 

tos no sólo con los comunistas afganos, sino también con el 

gobierno de Daud a mediados de los setenta. Se le acusó de 

practicar actos de terrorismo fanático (echar ácido en la ca 

ra a las mujeres que no portaban velo) y de estar financiado 

por fuerzas conservadoras paquistantes.%/ El 1£der de la - 

organización, Gulboddin Hekmatyar fue acusado de haber dado 

muerte a un manifestante de izquierda y tuvo que huir con 50 

de sus seguidores en 1974 hacia Paquistán. 

También surgieron a principios de dicha década grupos - 

más conectados con elementos religiosos educados en las es - 

cuelas islámicas y con nexos con organizaciones fundamenta - 

listas como los Hermanos Musulmanes y el Jamiyyat al-Ulama - 

de Paquistán. El grupo más conocido era el llamado Ikhwaniha 

que se agrupó alrededor del semanario Gaheez hasta el asesi- 

nato de su editor en 1972.%%/ 

Actualmente la resistencia afgana se puede dividir en -
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dos: los que están en Paquistán y de ahí realizan incursio - 

nes cercanas a la frontera, y los que se encuentran al inte- 

rior de Afganistán. La organización de la lucha tiene como 

base la tribu. 

En el marco de la lucha actual, la tribu es el núcleo - 
social con cohesión y responsabilidades militares. La - 
rebelión es más activa en las regiones donde las estruc 
turas tribales predominan: las comarcas pashtún, el Nú 
ristán y el Hazarajat.'66, . 

Precisamente por eso no debe extrañar que la resistencia 

y los grupos rebeldes giren no necesariamente alrededor de - 

programas claros, sino más bien en torno a líderes con ascen 

diente sobre sus seguidores. 

Al interior de Afganistán la mayoría de la resistencia 

es autogenerada y tiene un carácter local, por lo que existe 

una proliferación de pequeñas organizaciones, agrupadas en - 
federaciones o consejos que promueven frentes militares. £/ 

Los Hazaras al parecer han logrado cohesionarse en frentes - 

regionales y están buscando establecer contactos con otras - 

minorías étnicas. 28/ Por ser la filiación chiita y existir 

por lo menos cien mil refugiados en Irán, se esperaba que re. 

cibirfan ayuda de Jomeini, sin embargo al parecer los graves 

problemas internos que afronta el gobierno revolucionario - 

iraní han impedido que esta ayuda cristalice. 

En el exterior de Afganistán, la resistencia se encuen- 

tra en Peshawar, Paquistán, territorio eminentemente pashtún.
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Ahí también proliferan las organizaciones, pero destacan por 

su influencia seis de éstas: 

1) Hezb-i-Islami, dirigido por Gulboddin Hekmatyar, de 

orientación fundamentalista, más cercano a los Hermanos Mu - 

sulmanes que' a Jomeini. 

2) Jamiat-i-Islami, dirigido por el ex-profesor de filo 

sofía de la Universidad de Kabul Burhannudin Rabbani, de ori 

gen Tajik, con posiciones ideológicas que fluctúan entre las 

ideas de Jomeini y Shariati, más cercano al primero. 

3) Harakat-Inquilab-i-Islami, dirigido por el ex-diputa 

do Mohd Nabi Mohammadi, de tendencia fundamentalista. 

4) Yunis Khalis, dirigida por Yunis Khalis, de tendencia 

jomeinista muy independiente.22/ 

  

5) Jublai-i-Nifat-i-Milli, dirigido por Pir Sibghhatullah 

Mojaddedi que combina una estructura islámica con una orien- 

tación nacionalista secular. 

6) Mazak-i-Islami, dirigido por Pir Syed Ahmed al-Gaila 

ni; de orientación francamente nacionalista secular con ten- 
0/ dencias occidentalistas.—/ 

  

Como es lógico suponer, la poca información, lo sesgado 

y confuso de ella, hace muy difícil una evaluación exacta de 

las tendencias organizativas, pragmáticas e ideológicas de - 

estas organizaciones. Sin embargo, algo sí es seguro. To -
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das son profundamente nacionalistas (o nacíonalitarias) y nin 

guna representa una garantía para Occidente en caso de que - 

los soviéticos abandonaran territorio afgano y alguna tomara 

el poder. Quizás las potencias occidentales y los gobiernos 

islámicos conservadores como los de Paquistán, Arabia Saudi- 

ta y Egipto, favorecerían la entrada de los grupos seculares 

como los de Mojaddedi o al-Gailani, pero también saben que - 

el verdadero apoyo y arrastre popular lo tienen las organiza 

ciones fundamentalistas. Quizás, también es cierto, la ex - 

pulsión de los soviéticos no se logre por ninguna de estas - 

organizaciones, sino por los grupos guerrilleros internos. 

Quizás Jomeini podrá tener un día el respiro necesario para 

apoyar a sus seguidores en Afganistán. Aunque quizás también 

(y aquí sí muy probablemente) los soviéticos no abandonarán 

territorio afgano hasta no estar seguros de dejar un gobier- 

no aliado firmemente establecido y capaz de garantizar la - 

tranquilidad en el país. 

D. El resurgimiento islámico 

Como se ha podido observar, la actual revolución islámi 

ca tiene sus orígenes y forma parte de la resistencia popu - 

lar y la lucha por la liberación nacional iniciada en el mo- 

mento de la penetración de Occidente en la zona. El pueblo 

pudo percibir que no se trataba de una mera incursión intras 

cendente, sino que significaba una penetración destructiva - 

que atacaba las raíces mismas de la civilización islámica.
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Al interior de las élites musulmanas comenzó la discu - 

sión acerca de los mejores medios para contrarrestar la pene 

tración occidental, de la misma manera que medio siglo des - 

pués se daría una discusión parecida en el Japón del período 

Meiji. Sin embargo, contrariamente a lo que sucedió en Ja - 

pón, en el mundo islámico se desarrollaron dos corrientes i- 

deológicas paralelas. Una, mantenía la necesidad de incorpo 

rar las armas del enemigo (es decir modernizarse) para poder 

después derrotarlo. La premisa equivocada de esta parte de 

las élites era que la "modernización" requería la separación 

de los elementos religiosos de los elementos políticos y cien 

tíficos porque los primeros habían sumido a los países musul 

manes en el atraso. El problema fue que estas élites no se 

dieron cuenta que el Islam, además de no ser causa del atra- 

so de estos pueblos,-.no sólo es una religión, sino toda una 

civilización; una cultura cuyos límites desbordan el elemen- 

to estrictamente religioso y permea otras áreas de la socie- 

dad civil y política. 

La otra corriente, retoma y expresa de hecho el sentir 

popular, convirtiendo al Islam en el instrumento de lucha - 

del pueblo en contra de la agresión colonialista. 

En un primer momento, la posición "occidentalista" (na- 

cionalismo secular) logró imponer su proyecto de resistencia 

e incluso pudo en la mayoría de los casos obtener la sobera- 

nía formal y la independencia nominal. A pesar de eso, ni -
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el imperialismo pretendía abandonar sus posiciones, ni las - 

masas populares se entregaron (ni entregaron su civilización) 

al proyecto secularista. 

A pesar de todo, el Occidente adquirió nuevas formas de 

dominación. ' Un sector de la burguesía nacional se integró a 

la burguesía extranjera y la soberanía formal del país mos - 

tró sus límites al estar imposibilitado el país siquiera de 

garantizar el control sobre los recursos naturales de la na- 

ción. Fue entonces cuando comenzó a adquirir fuerza el pro- 

yecto fundamentalista. Surgieron numerosos pensadores musul 

manes ofreciendo todo un abanico de alternativas ideológicas. 

Los Hermanos Musulmanes, Jomeini, Shariati son sólo un núme- 

ro reducido (aunque representativo) de las múltiples manifes 

taciones del llamado Islam revolucionario. 

La oposición y resistencia creció, siendo continuamente 

reprimida, aunque nunca totalmente sofocada. A pesar de eso, 

el agotamiento del modelo alternativo y una serie de coyuntu 

ras nacionales e internacionales provocaron el estallido de 

la revolución. En Irán, el régimen del Sha se derrumbó ante 

el peso de manifestaciones populares donde prácticamente par 

ticipó toda la población. La tentativa de los nacionalistas 

seculares por recuperar el control gubernamental fue rápida- 

mente detenida. Jomeini, expresando en su persona el sentir 

popular asumió el poder instalando una República Islámica. 

Las repercusiones que este triunfo tuvo sobre el Asia -
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Central soviética (así como en otros países islámicos) son - 

aún difíciles de evaluar. Sin embargo, se puede decir que - 

en términos generales el impacto fue enorme y que los grupos 

que conformaban la corriente fundamentalista vieron en este 

triunfo la posibilidad real de vencer a Occidente y sus títe 

res, por muy poderosos que éstos sean. Al respecto, las au- 

toridades soviéticas comenzaron a sentirse más intranquilas 

que nunca. 

En Afganistán, los errores de los comunistas y la'"sepa- | 

ración de éstos de las masas y del verdadero sentir popular 

provocó el desprestigio de la "revolución" de 1978 y la in - 

tensificación de la guerrilla islámica, notoriamente instiga 

da por las potencias occidentales. Los musulmanes afganos - 

consideran esta lucha como una continuación de su combate - 

contra los infieles occidentalistas, así que el apoyo que re 

ciben del imperialismo es bien recibido, pero eso no ofrece 

ninguna garantía a las potencias. 

Por su parte, Occidente y algunos gobiernos "islámicos" 

como Paquistán, Arabia Saudita y Egipto (que en realidad se 

sienten más amenazados que nadie por el Islam revolucionario) 

apoyan a la guerrilla afgana, no por coincidencias ideol6gi- 

cas, sino como una cuestión meramente táctica. Al apoyar a 

los fundamentalistas en el exterior, estos gobiernos se legi 

timan al interior de sus países y al mismo tiempo hostigan a 

la URSS, manteniéndola ocupada en Afganistán y creando un cli



  

ma propicio de guerra fría. 

Pero si de algo no cabe duda, es que los fundamentalis- 

tas islámicos representan los verdaderos intereses populares 

y precisamente por eso se encuentran aislados internacional- 

mente, no sólo por EU y la URSS, sino también por los gobier 

nos más reaccionarios de los países islámicos.
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IV. REVOLUCION POPULAR Y RESISTENCIA ISLAMICA EN 
En AFGANISTAN 

A. Sociedades agrarias pacidad de respuesta: el papel 
del Islam 

Si se observa un mapa mundial que contenga las áreas co 

lonizadas por las potencias europeas y EU a lo largo de los 

últimos siglos, se podrá apreciar que de hecho sólo unos  - 

cuantos países no sufrieron la colonización directa. Japón, 

Tailandia y China son algunas de estas excepciones. Pero - 

también es notoria otra gran zona no-colonizada formada por 

los actuales países de Turquía, Arabia Saudita, Irán y Afga- 

nistán./ 

Este fenómeno por sí solo le da una unidad a esta zona, 

pues el hecho de nunca haber estado sometidos directamente a 

una administración extranjera significa que el impacto del - 

mundo occidental adquirió formas distintas a otras áreas do- 

minadas. Otro elemento unificador que debemos advertir es - 

que estos territorios forman parte del mundo islámico, sien- 

do éste un factor integrador que rebasa las fronteras forma- 

les. Esta consideración, además de perseguir la necesidad - 

de enfocar el problema de la resistencia anticolonial en tér 

minos no sólo materiales sino también culturales, obliga al 

interesado a ampliar el marco de estudio a las zonas circun- 

dantes. Esta expansión del área analizada se efectúa no só- 

lo porque los países circundantes son también musulmanes, si 

no debido a que a pesar de haber sido colonizados, participa



ron igualmente en la lucha en contra de la agresión colonial 

e imperialista. 

Actualmente, la unidad geográfico-cultural que se anali 

zará posee un valor estratégico y material incalculable, so- 

bre todo en el marco prevaleciente de bipolaridad militar en 

el cual EU y la URSS son los principales actores. Las rique 

zas petroleras son sólo uno de los factores que otorgan im - 

portancia al área. Existen tembién razones geoestratégicas 

que probablemente sean las que deban considerarse primordial 

mente. 

En los territorios ocupados por Irán, Afganistán y las 

repúblicas soviéticas de Asia Central habitan más de 100 mi- 

llones de musulmanes. *De éstos, la mitad no conoció nunca - 

  

la colonización directa, y el otro 50% se ha resistido hist   
ricamente a ser asimilado a una cultura ajena. 

En 1970 la población musulmana de la Unión Soviética re 

presentaba el 14.5% de la población total de este país.2/ Se 

calcula que en 1979 esta cifra alcanzó los 50 millones y - 

que para el año 2,000 éstos llegarán a ser entre 105 y 109 - 

millones de musulmanes, lo que representará entre el 30 y el 

34% de la población total de la URSS. Sin tomar en cuenta - 

otros factores (como que además de su número la población mu 

sulmana será más joven que la eslava), este solo hecho mues- 

tra la importancia que tiene el Asia Central soviética, no - 

sólo para el análisis de la política interna de la URSS, si-
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no también para el estudio de la conducción de su política - 

exterior en la zona del Sur de Asia. 

Actualmente no sólo en Irán o Afganistán se puede hablar 

de un renacimiento islámico. También en el Asia Central so- 

viética encontramos dicho fenómeno, aunque con algunas carac 

terísticas diferentes. 

Existen en la URSS cuatro direcciones espirituales (Mu£ 

tiats) para los musulmanes soviéticos. De éstas, la más im- 

portante es la de Tashkent, ya que tiene bajo su autoridad a 

las dos únicas universidades musulmanas que existen en la - 

URSS. Además, es esta dirección la que tiene mayores contac 

tos con el mundo musulmán en el extranjero.1/ Una cuestión 

muy importante también es la relativa a la unidad musulmana. 

Esto se demuestra por el hecho que la dirección espiritual - 

de Bakú ejerce su tutela por igual sobre sunnitas y chiitas. 

O como bien señala Hélene Carrere d'Encausse, 

...contrariamente a los cristianos que se definen como 
católicos, ortodoxos, etc... los musulmanes de la URSS 
jamás indican si son sunnitas o chiitas, ellos son, 
afirman, musulmanes, El sentido de la respuesta salta 
a la vista. El Islám en la URSS no es un agrega 
religiones diferentes, es antes que nada una omanidaa, 
la Unma.5/ 

Numerosas encuestas sociológicas que tratan este tema - 

en la URSS muestran un solo resultado: el renacimiento del - 

Islám en la URSS. Sin embargo, este renacimiento islámico - 

presenta algunas características distintas al mismo fenómeno
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en Irán o Afganistán, lo cual podría explicarse en gran mane 

ra a la diferencia de circunstancias. En la URSS, los líde- 

res religiosos musulmanes dirigen sus esfuerzos a la consecu 

ción de dos objetivos primordiales: 1) adaptar la práctica - 

del Islám a las necesidades de la vida moderna y; 2) conver- 

tir al Islám en una fuerza terrena a través de su conjunción 

s/ con la ideología soviética (es decir, el comunismo) .. 

Después de haber demostrado la compatibilidad del comu- 

nismo con los preceptos islámicos, los líderes religiosos pi 

den ahora a sus seguidores que participen más activamente y a 

todos los niveles en la sociedad soviética. La diferencia - 

es que ahora no participarán como simples ciudadanos, sino - 

como musulmanes. En pocas palabras, se trata de la absor - 

ción islámica de las instituciones soviéticas y no lo contra 

2/ rio.   

Irán por su parte contaba según los censos de 1976 con 

una población de 33.6 millones./ Siendo calculado el creci 

miento demográfico en 3.2% anual a principios de los seten - 

taY/ se puede afirmar conservadoramente que su población ac- 

tual rebasa los 36 millones de habitantes. 

Otra característica de estas sociedades es su carácter 

eminentemente rural, incluso en Irán que tiene una reputación 

urbana. En los años treinta, cerca del 80% de la población 

vivía en el campo iraní. Incluso actualmente la relación si 

gue siendo favorable al agro. En 1976, 15.7 millones de -
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personas habitaban en las áreas urbanas, mientras que 17.9 - 

millones vivían en las áreas rurales.1Y 

El nomadismo también fue un elemento importante hasta - 

años recientes. Se calcula que en 1900, alrededor de un 30% 

de la población era nómada. Aunque su número ha disminuído 

considerablemente, según el censo de 1976 el 6% de la pobla- 

ción total era transhumante.1/ 

El último factor a considerar es la fuerza de la estruc 

tura tribal en estas sociedades agrarias. Al respecto no hay 

que confundirse con los términos "nomadismo" y "tribalismo", 

ya que de hecho la mayoría de las sociedades tribales son se 

dentarias. En este sentido, quizás donde estas formas socia 

les han permanecido menos afectadas es en Afganistán. 

+ El territorio afgano alberga una población aproximada - 

de 16.5 millones de habitantes de distintas nacionalidades. 

Aunque es ésta una característica de Afganistán, también la 

comparte con sus países vecinos, ya que las repúblicas sovié 

ticas de Asia Central e Irán son igualmente Estados multina- 

cionales. Persas, curdos, pashtunes, turkmenos, tadjiks, nu 

ristanís, baluchis, etc., viven en una zona dividida por ra- 

zones coloniales en países que no encajan en la estructura - 

real de la distribución de estas naciones ., 

,Tradicionalmente, las escuelas antropológicas de Europa 

y EU tienen a considerar la etnicidad como un obstáculo al -
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"El problema étnico entendido como un obstáculo sirve a 
los sectores dominantes en una sociedad pluriétnica da- 
da para proponer su proyecto histórico, su concepción - 
del Estado (que viene a ser identificado con la nación), 
su idea de la cultura, sus valores y forma de ciencia y 
conocimiento sta manera, otras formas posibles - 
de construcción pluri-nacional, otros proyectos, otros 
valorés y conocimientos, son descartados o simplemente 
negados sin que su existencia sea reconocida".12/ 

  

De esa manera, como se vio en el primer capítulo, las - 

etnias dominantes se lanzaron a implementar proyectos "nacio 

nales" en los que se legitimaba la hegemonía persa, pashtuna, 

etc. El objetivo era encontrar una identidad "nacional" que 

estableciera una integración al interior de los países, pero 

que a su vez marcara las diferencias con las otras naciones 

musulmanas¿ Así, los proyectos seculares intentaban al mis- 

mo tiempo borrar las diferencias internas y anular las carac 

terísticas que daban la unidad a los pueblos de los diferen- 

tes países. Precisamente por eso, el ataque a la autonomía 

tribal y étnica era el mismo que se dirigía contra el Islám, 

como cultura unificadora. La secularización además preten - 

día ignorar (o ignoraba) que reproducía el esquema occiden - 

tal en el cual al analizar la cuestión étnica se abstraía de 

su contexto socio-histórico. Esta manera de observar la et- 

nicidad impedía ver al colonialismo como uno de los causan - 

tes de las relaciones económicas prevalecientes, que supri - 

mía las identidades nacionales y que promovía la dominación 

étnica y cultural, cubriendo las contradicciones que surgían
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de la inevitable represión de las otras nacionalidades.13/ 

, Así pues, al analizar la resistencia popular a la domi- 

nación occidental se debe entender que ésta se dirigía no s6 

lo contra las potencias colonialistas, sino también contra - 

aquellos nacionales que se convertían en títeres de Occiden- 

te al buscar implementar un proyecto secular que afectaba no 

sólo la identidad nacional, sino sobre todo la identidad cul 

tural, es decir, su civilización islámica. Por eso, al estu 

diar las rebeliones en Afganistán y en otros países del área 

se debe tomar en cuenta que forman parte de una resistencia 

generalizada en contra de una agresión que pretende despojar 

los de su identidad nacional y cultural. 

Actualmente, Afganistán tiene alrededor de 16.5 millo - 

nes de habitantes, de los cuales la etnia de los pashtunes - 

forman la mayoría con un 40% del total. Esto significa que 

hay aproximadamente 6.5 millones de pashtunes en Afganistán. 

Cabe aclarar que se calcula que un número similar habita en 

Paquistán.1/ Los pashtunes se dividen territorialmente en 

tres grupos principales: 1) Los que viven en la zona montaño 

sa de la frontera entre Paquistán y Afganistán, que son trans 

humantes y por lo mismo no reconocen la imposición de las - 

fronteras artificiales. Estas son las tribus Afridi, Khatak, 

Orakzai, Bangash, Wazir, Mashud y Turi, 2) los que viven en 

las mesetas y planicies de Afganistán dedicados principalmen 

te a la agricultura. Las tribus principales son la Dúrrani
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o Abdali y la Ghilza2; 3) los que habitan en las planicies - 

de Peshawar (principalmente de la tribu Yusufai) en territo- 

rio de Paquistán. 1Y 

xLa mención a la diferenciación de las tribus tiene su - 

razón de ser, ya que muchas veces las luchas inter-tribales 

han dado origen a conflictos que luego adquieren otro carác- 

ter. Por ejemplo, en ese sentido, vale la pena mencionar - 

que Babrak karmal (actual Secretario General del Partido De- 

mocrático Popular de Afganistán y Presidente del Consejo Re- 

volucionario) pertenece a la tribu Durran1, mientras que Ha- 

fizullah Amín y Mohammed Taraki (que ocuparon esos puestos - 

entre abril de 1978 y diciembre de 1979) eran de origen Ghil 

zai. Por otro lado, la distinción entre pashtunes de las - 

planicies de las montañas también es importante, ya que es - 

tos últimos jamás se han sometido al poder central (ya sea 

afgano o paquistaní), y han garantizado la permeabilidad de 

la frontera, lo que actualmente (como antes), hace más fácil 

el tránsito de refugiados, así como de rebeldes. 1%, 

¿Aparte de su predominancia mayoritaria, los pashtunes - 

han logrado establecer su supremacía sobre las otras etnias 

que habitan este país. Este predominio tiene sus orígenes - 

en la conquista de las regiones que actualmente ocupan el ac 

tual territorio de Afganistán, que realizó y consolidó Ahmad 

Sha Durrani a lo largo de su remnado (1747-1773). Este 11 - 

der tribal logró unificar a la mayoría de las tribus pashtu-
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nes y las dirigió hacia la conquista de la"zona Este del im- 

perio persa (Jurasán) y en el Oeste a la dominación del deca- 

dente imperio Mohgul. De las conquistas de esta época proce 

den las reclamaciones que actualmente realiza el gobierno af 

gano sobre territorio paquistaní, ya que muchos autores re- 

conocen en el imperio de Ahmad Sha Durrani el antecedente di 

recto de la formación del país que hoy llamamos Afganistánp 

Una última observación respecto a las anteriores conquistas 

es la de que éstas paradójicamente contribuyeron a la conso- 

lidación del colonialismo británico en India. La casi des - 

trucción del imperio Mohgul y el debilitamiento del imperio 

Maharata facilitó la entrada y afianzamiento de las colonzas 

inglesas establecidas por la Compañía de las Indias Orienta- 

les fundada en 1699, y «que adquirió la supremacía colonial - 

en India en 1756. 

¿Desde esa época, la supremacía pashtuna ha sido tal, que 

incluso observadores europeos se refieren a los pashtunes co 

mo "verdaderos a reforzando así la dominación de es- 

  

te pueblo sobre los otros.LY Como algunos autores acertada 

mente señalan, esta supremacía ha sido la causa de más de - 

una rebelión, lo que también significa que el proceso de pe- 

netración y dominación ideológica a través de la impos1c16n 

de patrones culturales ha sido implementado en forma difícil 

y poco eficiente en la sociedad afgana. Así por ejemplo, - 

Leon B. Poullada afirma: 

Desde que Ahmad Sha Durrani se posesionó del reino afga
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no, los no-pashtunes han resentido la" dominación Pash - 
tán. Ellos han resentido la hegemonía pashtún... - 
vueltas armadas e insurrecciones entre los harabas uz- 
bekos, e incluso los tadjiks han tenido lugar. Para mu- 
chas tribus no-pashtunas, el mero término denotando ciu 
dadanía nacional "afgana" ha sido sinónimo de "pashtún”. 
Este sentido de alineación tribal ha golpeado a las mis 
mas raíces de todos los esfuerzos para construir un es- 
tado-nación unido.18/ 

Como se recordará, este proyecto "nacional" fue persegui 

do por la élite pashtuna a lo largo del siglo XX. 

El segundo grupo étnico más numeroso del país es el tad 

jik, con 3.5 millones de habitantes. Su lengua es el dario 

persa antiguo. Aunque muchos viven en la zona noreste de A£ 

ganistán, en realidad no conocen la organización tribal, ya 

que casi siempre han habitado en las ciudades, constituyendo 

de hecho el componente principal de la población urbana del 

país, por lo menos hasta fines del siglo pasado.1%/ 

Otro grupo étnico importante es el de los uzbekos, que 

habitan en el norte del país, y que junto con los turkomanos 

(también de características mongólicas) suman alrededor de - 

1.5 millones de habitantes.2/ sus actividades principales 

son la agricultura y la ganadería (principalmente de borrego 

afgano). 

Existe además otro importante grupo étnico con rasgos 

mongólicos, pero que además posee características especiales 

que lo hacen particularmente interesante: los hazaras. Es - 

tos forman el único grupo considerable (1 millón) de dfganos
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que profesan el chiismo. Además de esto, hay que mencionar 

que los hazaras fueron sometidos sólo hasta fines del siglo 

  XIX por el emir Abdur Rahman. Investigaciones realizadas en 

  

la década pasada hacían referencia a un debilitamiento de la 

estructura tribal de este pueblo.2/ Sin embargo, los recien 

tes acontecimientos bien podrían reforzar el sentimiento de 

pertenencia a una comunidad distinta. De cualquier manera,- 

actualmente los hazaras siguen esperando la ayuda de sus her 

manos chi. 

  

as de Irán para combatir al invasor soviético. 

Algunas otras etnias importantes son los baluchis, los 

brahuis y los nuristanís. Cada uno de estos grupos suman - 

unos 100,000 habitantes. Los baluchis son importantes no - 

tanto por su número en Afganistán, sino por la importancia - 

estratégica de la lucha que llevan por la unificación de su 

territorio, dividido entre Irán, Afganistán y Paquistán, así 

como porque éste representa la salida al mar, tan ansiada - 

por los afganos. lay que recordar al respecto, que ya una - 

vez existió (aunque efímeramente) el Estado de Baluchistán - 

entre 1947 y 1948, hasta que fue suprimido violentamente por 

el recién formado Paquistán.22/ por su parte, el gobierno - 

afgano siempre ha apoyado la causa de Baluchistán, haciendo 

siempre mención de la gran similitud entre baluchis y pashtu 

nes. 

Así pues, como se nos presenta a primera vista, el prin- 

cipal obstáculo que la etnia dominante ha tenido es el de in
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tegrar un Estado-Nación, capaz de romper con los intereses - 

particulares de los pueblos que la conforman. Esto implicó 

un largo proceso de lucha entre el poder central y las distin 

tas tribus o pueblos que se rehusan a someterse a los dicta- 

dos de un gobierno, al que consideraban estaba al servicio - 

de una etnia dominante y que por lo demás carecía de legiti- 

midad. El presidente, como antes el emir, deriva su poder - 

no de la constitución de un gobierno centralizado, sino más 

bien de una delegación de ciertas funciones otorgadas por una 

especie de confederación tribal, Como Poullada anota acerta 

damente, 

Ya hemos hecho notar que para la'mayoría de las tribus, 

tribal, y el emir meramente un jefe principal, un primus 
inter pares...23/ 

,Además, un determinado juego colonialista en la zona, - 

que le llevó a una particular situación internacional, favo- 

reció la debilidad de un gobierno central y el afianzamiento 

del poder tribal en la política afgana. Esto es, la rivali- 

dad ruso-británica en el área impidió la colonización direc- 

ta por cualquiera de estas potencias. Como consecuencia los 

gobiernos centrales afganos no fueron afectados por una serie 

de medidas "modernizadoras" que a la postre hubieran acrecen 

tado su capacidad de control sobre la población. 

De esta manera, la historia moderna de Afganistán. es - 

la historia de la lucha entre un gobierno central (básicamen
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te pashtún) y la serie de tribus (incluídas las pashtunas) 

que buscan escapar de dicha jurisdicción por diversos moti - 

vos, desde los económicos hasta los puramente ideológicos - 

(que no por ello dejan de tener bases reales). 

Según'Louis Dupree, los países musulmanes encuentran - 

una serie de obstáculos en sus intentos por construir un Es- 

tado-Nación. Algunos son: 1) Actitudes introspectivas con - 

lealtades basadas en unidades geográficas familiares o triba 

les; 2) rechazo del extranjero por nocivo, y; 3) reforzamien 

to de valores introspectivos, impulsados por el clero conser 

vador que comúnmente está orientado al reforzamiento del sta 

tus quo y ligado con otros grupos de intereses, como familias 

reales, terratenientes, etc.2/ 

Lo que Dupree no puede ver, es que precisamente ese cle 

ro que él llama conservador es el que está abanderando la re 

sistencia popular. La actitud introspectiva y el rechazo al 

extranjero no son meras xonofobias carentes de sentido, sino 

formas de conservación de una civilización agredida. Por lo 

tanto, si los líderes religiosos parecen reforzar el status 

guo y unirse a otros grupos de interés afectados, no es por 

necedad reaccionaria, sino porque están expresando un sen- 

tir generalizado que intenta preservar su identidad cultural 

frente a la intervención occidental. 

Además de estas consideraciones, hay causas específicas 

del arraigo de los mullahs en las sociedades islámicas. Por
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ejemplo, la mezquita juega el papel de centro socializador, 

ya que comúnmente es, además de lugar de oración, escuela - 

temporal, y en algunos países como Afganistán también es el 

lugar de reuniones políticas o jirgah.2/ La práctica inexis 

tencia de escuelas rurales seculares también fortalece la po 

sición de los religiosos. En la mezquita, el mullah local - 

enseña a niños y jóvenes el Corán, en la temporada que no es 

de cosecha. Aunque hay también numerosos mullahs analfabe - 

tos, se debe recordar que en las sociedades musulmanas la -- 

tradición e importancia de la cultura oral es muy grande. De 

hecho, a pesar de ser analfabetas, muchas personas poseen una 

cultura muy superior a los estándares occidentales, ya que - 

además de los conocimientos teóricos elementales se sabe lo 

necesario para el desempeño correcto de la actividad produc- 

tiva. 

Otra base del poder de los mullahs proviene de su fun - 

    ción como intérprete de la Shari'a. En ocasiones el consejo 

del pueblo (jirgah) toma sus decisiones con base en el raway 

o ley consuetudinaria según la interpreten los más viejos - 

del pueblo o según el Shari'a. Algunos expertos en Afganis- 

tán hacen referencia explícita a las causas de la influencia 

de los mullahs en la política nacional, sumarizando algunos 

de los puntos ya expuestos: 

Pero la influencia del mullah está basada ampliamente - 
en su posición como un hombre de conocimiento, como un 
terrateniente importante y como un intermediario-'e in - 
trigante político en los conflictos constantes que per- 
mean esta sociedad.26/
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Los estudiosos del papel de los líderes religiosos en - 

las rebeliones coinciden en señalar los intereses materiales 

que mueven a estos personajes. Dupree por ejemplo, es espe- 

cialmente incisivo en sus afirmaciones: 

Por estas razones, los líderes religiosos tradicional - 
mente se oponen a la secularización. Cada paso hacia - 
un Estado secular disminuye su poder social, económico 
y político, y a menudo arroja dudas sobre su papel como 
intérpretes religiosos. Ellos se oponen a la reforma - 
agraria, ya que controlan grandes porciones de tierra; 
ellos luchan contra la formación de escuelas seculares, 
ya que ellos controlan la educación; las constituciones 
seculares abren brechas en su poder político; y la abo- 
lición, voluntaria o forzada del purdah /aislamiento de 
las mujeres/ relaja su control sosia1.217 

Sin duda alguna los mullahs o líderes religiosos tienen 

razones muy específicas para oponerse a la "secularización" 

al igual que la mayoría del pueblo. Pero analizar las rebe- 

liones populares como fenómenos sociales originados en la in 

satisfacción de algunos individuos no permite la apreciación 

de fuerzas motoras más importantes. La oposición religiosa 

o del liderazgo tribal a las medidas modernizadoras deben vi 

sualizarse como parte de un rechazo generalizado a una intro 

misión externa que amenaza no sólo sus intereses materiales, 

sino a toda una forma de vida. Ciertamente, en el momento - 

en que se rompe el muro de contención que en un momento dado 

pudo haber representado el liderazgo tribal, la organización 

de la resistencia se hace más evidente. 

Así pues, la oposición de los mullahs no explica total- 

mente el carácter de las rebeliones afganas. Existe otro sec
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tor afectado por las reformas y medidas "módernizadoras" em- 

  

prendidas por el Estado afgano y que forma una alianza natu- 

ral con los líderes religiosos en su contra. Este sector - 

son las tribus o pueblos de las'"provincias, tradicionalmente 

autónomas. Las medidas modernizadoras atacan no sólo a estas 

tribus, siño de hecho a toda la estructura social afgana. Es 

to hace que las rebeliones adquieran perfiles muy complejos, 

que a veces impiden la correcta interpretación de sus motiva 

ciones. Una breve revisión de algunas de estas insurreccio- 

nes puede ofrecer los elementos esenciales, que permitan es- 

tablecer generalizaciones. 

B. Luchas e: como primera forma de resistencia 

En 1838, el juego de las relaciones internacionales en 

la zona, provocó la primera invasión inglesa en Afganistán. 

Gran Bretaña, temiendo una expansión rusa en sus fronteras - 

indias, decidió contenerla mediante una intervención destina 

da a imponer un emir títere que fuera favorable a sus desig- 

nios. Es difícil precisar si los británicos pretendían en - 

ese entonces, establecerse definitivamente en tierras afga - 

nas. De cualquier manera, los sucesos no se sucedieron como 

los ingleses hubieran esperado. Para agosto de 1839 el emir 

Dost Mohammed ya había sido substituído por Sha Shudja, quien 

estaba resueltamente de parte de Inglaterra. Los dos años 

siguientes fueron testigos de continuas sublevaciones triba 

les, y el ejército anglo-indio se vio en la necesidad de man
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tenerse activo intentando aplastarlas durañte ese lapso de - 

tiempo. El jefe de la expedición, W. Macnaghten, pensó que 

tal era el estado habitual de la sociedad afgana y empezó a 

plantear su retiro paulatino. Mientras tanto, Dost Mohammed 

se había rendido a los ingleses y había sido enviado a la In 
28/ * 

dia 

Al mismo tiempo, Macnaghten fue informado que la carga 

presupuestal de la ocupación británica en Afganistán, que - 

ascendía a 1,250.000 libras esterlinas anuales, debía Ser re 

ducida. A Macnaghten no se le ocurrió más que suspender los 

subsidios a los jefes tribales, con los cuales se había esta 

do de hecho comprando la paz. La rebelión no se hizo espe - 

rar. El 2 de noviembre de 1841 la casa del general Alexander 

Burnes (segundo al mando) en Kabul fue asaltada y éste asesi 

nado. De ahí la revuelta se extendió por toda la región y - 

no concluyó sino hasta la famosa retirada de los británicos 

hacia la frontera india. En dicho repliegue, como es sabido, 

sólo uno de los 4,500 soldados y los 12,000 hombres de servi 

cio pudo llegar a salvo. Los demás fueron muertos o hechos 

prisioneros. 

Aunque durante 1842 el ejército británico ocupó nuevamen 

te Kabul, la experiencia de la retirada fue lo suficientemen 

te aleccionadora como para que decidieran reinstalar a Dost 
29/ Mohammed en el emirato./ El emir terminó por convencerlos 

con sus acciones que más valía contar con un gobierno "amigo
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en Afganistán que intentar controlar por la fuerza a las tri 

bus irredentas de la zona. 

Como se puede observar, existieron dos elementos que fa 

cilitaron la rebelión en contra de los británicos: el odio - 

al invasor y la suspensión de los subsidios a los jefes tri- 

bales. ¿Significa esto que no existía un sentimiento antibri 

tánico en Afganistán?, o quiere decir que la ausencia de un 

sentimiento nacional no impedía la consecución de arreglos - 

benéficos a los líderes tribales, mientras esto no significa 

ra una reducción de su soberanía o un ataque directo e inme- 

diato a sus instituciones. Existen dos niveles en esta cues 

tión. Mientras que la invasión permite un reordenamiento be 

néfico para alguna tribu al interior del territorio afgano - 

estos pueblos se mantienen divididos y luchan entre sí mejo- 

rando sus posiciones y beneficiándose al mismo tiempo de los 

subsidios británicos. Sin embargo, cuando la intervención - 

pasa a una etapa en la que la soberanía tribal y las institu 

ciones locales son atacadas directamente, el rechazo del in- 

vasor se convierte en la prioridad de todas las tribus. Si 

a esto le agregamos el rompimiento de un dique tan importan- 

te como lo eran los subsidios económicos, la rápida extensión 

de la rebelión se convierte en algo lógico. 

En 1849'los británicos ocuparon territorio sikh (gran - 

parte del actual Paquistán) quedando soberanos de una zona - 

en disputa entre sikhs y afganos, ya que en dicha zona habi-
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taban (y habitan) numerosas tribus pashtunás. Una sola cifra 

muestra el irredentismo de estos pueblos. Entre 1849 y 1879, 

año de la segunda guerra anglo-afgana, hubo 37 expediciones - 

británicas que cruzaron los límites de las distintas adminis- 

traciones. 30/ 

La segunda guerra anglo-afgana, que se desarrolló entre 

1879 y 1880, tuvo motivaciones y un desarrollo muy parecido 

al de la primera. Al final, asegurados los ingleses de que 

los rusos no avanzarían o firmarían algún tratado con Afga - 

nistán, tuvieron que salir de dicho territorio y apoyar a un 

emir que aunque no era profundamente anti-británico, tampo- 

co era un amigo de los anglosajones.21/ 

La xenofobia de las tribus no pudo ser jamás aplacada. 

A fines del siglo XIX se hicieron comunes las continuas in - 

cursiones del ejército británico en territorio afgano para - 

dar seguridad a los ingleses, que prácticamente no podían - 

alejarse de sus rutas principales o fortalezas sin ser ataca 

das. Así surgieron las tristemente famosas "guerras de fin 

de semana de Wilcox", denominadas de esta manera las expedi- 

ciones punitivas dirigidas por el general Sir James Wilcox - 

contra las tribus pashtunas en el último cuarto de ese si - 

glo.32/ 

Estos ataques punitivos británicos muestran la incesan- 

te actividad tribal en contra del invasor, que habiéndose ane 

xado territorio sikh ocupado por pashtunes, amenazaba con am
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pliar sus posiciones coloniales hasta la cordillera montaño- 

sa del Hindu Kush. 

Mientras tanto, otros pueblos musulmanes también enfren 

taban el peligro de la colonización directa. Aunque el avan 

ce ruso hacia el sur había sido incesante, por lo menos des- 

de el siglo XVIII, la actual Asia Central soviética permane- 

cía todavía fuera de la influencia del zar hacia mediados - 

del siglo XIX. Los ingleses tenían la esperanza de conser - 

var esta zona como "Estado colchón", pero los rusos tenían - 

otros planes para dichas provincias. En enero de 1865, Tash 

kent, principal ciudad del janato de Jokand (Khokand) cay6 - 

en poder de los rusos, abriéndoles paso así al corazón del - 

Asia Centra1.2/ En agosto de 1866 un decreto imperial pro- 

clamó la anexión de Tashkent al imperio. El janato que le - 

siguió fue Bujara, que en junio de 1868 se convirtió en un - 

estado bajo la soberanía rusa.24/ El único janato que queda 

ba, Jiva, fue conquistado en 1873 y puesto también bajo sobe 

ranía rusa. 2/ 

En el janato de Jokand mientras tanto, el sentimiento - 

anti-ruso había llegado a tal grado, que en 1875 estalló una 

rebelión contra el jan (Khan), que se transformó inmediata - 

mente en una guerra santa contra los infieles rusos. La re- 

belión fue aplastada y el gobierno ruso aprovechó para aca - 

bar con el janato de Kohand y reemplazarlo por la región de 

s/ Farghara, bajo el mandato de un gobernador militar. sta
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rebelión marcaría la pauta a la serie de imsurrecciones que 

posteriormente se desencadenarían en dicha región. Lo que - 

en un principio era descontento popular contra las medidas - 

impositivas de algún jan impuesto por los colonizadores, pron 

to se convertía en una rebelión anti-rusa encabezada por al- 

gún pretendiente al poder, pero que prometía la independen - 

cia y la liberación de la dominación rusa. 

Destacó en esta resistencia la rebelión de 1892, que - 

por ser urbana, rompió hasta cierto punto con el patrón has- 

ta entonces impuesto. La rebelión se desarrolló en Tashkent 

y se originó en una epidemia de cólera que azotó a la ciudad. 

Los rusos trataron de imponer ciertas medidas sanitarias que 

afectaban las costumbres islámicas y los disturbios no se hi 

cieron esperar. Un último punto interesante acerca de esta 

rebelión es que varios mercaderes, líderes religiosos y arte 

sanos "fueron arrestados por haber jugado un papel muy impor 

tante en su estallido".2Y/   

Al principio, la política que siguieron los rusos hacia 

el Islam fue, (después de un breve período de represión) el 

de ignorar su existencia. El pueblo musulmán respondió con 

una política de no-cooperación, muchas veces, aún en contra 

de sus débiles economías. 

Y aún así, la política de ignorar al Islam defendida - 
por von Kaufman todavía continuó, ya que los rusos no - 
podían distinguir claramente, en cuanto a lo que con - 
cierne a la actitud del pueblo musulmán, entre lo que - 
estaba conectado con el Islam y la influencia de los 11
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deres religiosos, lo que era desconteñto popular direc- 
to, y finalmente, lo que era puro desorden. 38, 

El problema radicaba en que, efectivamente no había nin 

guna diferencia entre estos fenómenos. El descontento popu - 

lar directo, así como los estallidos de rebeldía que parecían 

puro desorden, tenfan origen en la dominación colonial. La 

única alternativa de estos pueblos era el Islam, al cual iden 

tificaban con su nación perdida y al que defendían por tanto, 

como último bastión contra la dominación rusa. No fue-enton 

ces un accidente el hecho que en la mayoría de estas rebelio 

nes estuvieran implicados .líderes religiosos. No era raro - 

tampoco el hecho de que algunas de estas rebeliones fueran - 

organizadas por sectas sufis. Así, el levantamiento popular 

más importante del Asia Central en el siglo XIX fue organiza 

do (es decir, planeado, no espontáneo) por la Hermandad Nag- 

shbandi en 1898. La rebelión de Andiján, como comúnmente se 

le conoce, fue rápidamente aplastada. Sin embargo, además - 

de demostrar que la fuerza rusa podía ser puesta a prueba se 

riamente en Asia Central, también mostró a los colonizadores 

la amplitud del descontento. En dicha rebelión habían parti 

cipado no sólo la Hermandad, sino también la élite del anti- 

guo janato y el pueblo, que vio en los Nagshbandi la libera- 

ción islámica del control ruso.29/ 

La respuesta a la penetración de Occidente presentó ca- 

racterísticas distintas, dependiendo de la región. En el ca 

so de Irán el rechazo fue siempre más claramente expresado.
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Los motines anta-extranjeros nunca desaparecieron, pero la = 

sociedad en su conjunto tenía un grado de organización mayor 

que le permitió enfrentar más coherentemente (aunque con po- 

co éxito las más de las veces) a la amenaza externa. 

Una de las primeras muestras de este enfrentamiento fue 

  

la guerra santa de 1828 que el Sha tuvo que lanzar contra - 

los rusos, presionado por la jerarquía religiosa y la agita- 

ción popular. Aunque dicha guerra culminó con un fracaso, - 

sirvió para despertar el sentimiento anticolonial de las ma- 

sas persas. Además, desde un principio los líderes religio- 

sos estuvieron prestos a reconocer en sus gobernantes a las 

marionetas de los intereses externos. Su capacidad para le- 

vantar al pueblo en rebelión fue siempre un póderoso instru- 

mento que supieron dirigir hacia la casa reinante. En este 

sentido, las rebeliones de 1891 y 1905 se muestran siempre - 

como prueba fehaciente de este hecho. Desde princip10s del 

siglo XIX, los ulama se habían constituído en los defensores 

de los valores islámicos en contra de la opresión extranje - 

ra. En 1829 por ejemplo, ocurrieron una serie de disturbios 

en Teherán. El pueblo atacó la delegación rusa y exterminó 

a todos sus ocupantes. El gobierno del zar exigió la expul- 

sión de Teherán de uno de los ulama agitadores (lo que mues- 

  

tra la participación de los líderes religiosos) llamado Haj3 

Mirza Masih. Este se negó a partir y los desórdenes conti = 

nuaron, pero ahora en contra del gobierno del Sha, y sólo ter 

/ 

  

  minaron cuando al fin Hajji Mirza aceptó salir de Teherán.



  

Como es lógico suponer, las revueltas'no tenían sólamen 

te un origen meramente ideológico. Muchas veces los distur- 

bios eran precedidos por grandes hambrunas que asolaban y su 

mían en la desesperación a la población. Levantamientos de 

este tipo se sucedieron en julio de 1834 y marzo de 1861. - 

Lo notable es que también en estas insurrecciones los ulama 

jugaban el papel de principales instigadores.1/ 

Otras manifestaciones anti-extranjeras en el siglo XIX 

fueron las motivadas por la concesión otorgada al británico 

Julius Reuter en 1872. Dicha concesión otorgaba garantías - 

para la construcción de ferrocarriles, así como para la ex - 

plotación de todos los minerales y bosques en Irán. Al fi - 

nal, la ola de agitación provocó el retiro de la concesión.1?/ 

Igual suerte sufrió la concesión del monopolio de la comer - 

cialización del tabaco que otorgó el Sha a un financiero - 

británico, el Mayor Gerald F. Talbot. La concesión incluía 

el control de la comercialización del tabaco tanto interna - 

como externamente, además del control de la producción, por 

un período de 50 años. A cambio, el Tesoro persa recibiría 

15,000 libras esterlinas anuales y el 25% de las ganancias - 

netas después de una deducción hecha por los concesionarios 

de un dividendo de 5% de su capital. 12/ 

Analizar las causas que llevaron a la formación de un - 

bloque opositor, que finalmente lograría la abolición de di- 

cho monopolio, permite entender las raíces de dicha oposición,
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y las características del fenómeno en Afganistán. 

Mucho se ha escrito acerca de las características espe- 

cíficas del chiismo que permiten la conformación de un pensa 

miento revolucionario. 

La tendencia de esta religión a observar a los gobernan 
tes temporales como usurpadores, mientras que el legíti 
mo gobierno que depende del regreso del doceavo Imam, = 
puede ser ejercida sólo por aquellos líderes de los ula 
ma que son competentes para interpretar su voluntad, sa 
lió a la superficie en el siglo XIX.44/ 

Esto de por sí hubiera sido suficiente para establecer 

las bases de la oposición religiosa a la dinastía Qajar. Sin 

  embargo, existían razones más directas e inmediatas para di 

cha confrontación. De hecho, la lucha se centraba en los in 

tentos de secularización del Estado (lo que en Irán signifi- 

caba desislamización). 

Entre 1848 y 1851 por ejemplo, el visir Mirza Tagi Jan 

Amir Kabir buscó limitar el poder de los ulama negándoles el 

derecho de asilo y ampliando la jurisdicción de las cortes - 
45/ seculares. 

En el período Qajar, la dualidad del sistema judicial - 

fue una fuente permanente de conflicto entre los monarcas y 

los ulama. Las cortes presididas por estos últimos (shar) 

dirimían los conflictos de naturaleza personal o comercial,- 

mientras que las presididas por el Estado (urf) trataban  - 

ofensas contra el Estado, asuntos de seguridad pública, etc.
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Las jurisdicciones de estas cortes a veces de traslapaban e 

incluso se contradecían, originando así los conflictos entre 

líderes religiosos y el Estado. 1/ 

Existían además otras razones para la oposición religio 

sa al gobigino y a la expedición de concesiones a extranje - 

ros. Eh el caso del monopolio del tabaco por ejemplo, ha - 

bía un interés directo porque la concesión afectaría a más - 

de un ulama que cultivaba tabaco en tierras wagf. Además - 

"la entrada de numerosos empleados de la Compañía en Irán - 

era visto como una cuña para prácticas y creencias no islañi 

cas". 0/ 

Por último, otra razón de peso que provocaba la oposi - 

ción ulama era la cuestión de la educación, tradicionalmente 

en manos religiosas, y que a medida que pasaba el siglo XIX 

comenzó a ser disputada por el Estado, o en su defecto y lo 

que era peor, por instituciones educativas occidentales. 

Además de la oposición religiosa existían en Irán otros 

grupos que se veían afectados por la política gubernamental 

de la dinastía Qajar y por las continuas concesiones que és- 

ta tenía que hacer frente a las potencias coloniales. Proba 

blemente el sector más perjudicado por estas medidas era el 

de los comerciantes. Las razones para su oposición también 

eran muy variadas. 

Hasta antes de la década de 1880 los comerciantes' dis -
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frutaban de una economía protegida del exterior, reinando una 

especie de libre juego de las fuerzas del mercado al interior 

del país. El gobierno no intervenía casi para nada en la o - 

rientación de la economía. Las firmas extranjeras no podían 

comprar tierras y además tenían que pagar tarifas aduanales - 

mayores qué las de los comerciantes locales y no estaban exen 

tos de otras cargas impositivas internas.1%/ Esto explica -- 

por qué los comerciantes no colaboraron (como grupo) en rebe- 

liones anteriores a dicha época. Por ejemplo, en el movimien 

to para abolir la concesión Reuter en 1873, no se tiene noti- 

49/ cia de su participación. 

Esa política del gobierno del Sha comenzó a cambiar a fi 

nes de la década de 1880. La concesión del monopolio del ta- 

baco afectó a varios grupos de comerciantes en Irán: 1) los - 

minoristas, que tendrían que comprar el tabaco de la Compañía 

al precio que ésta fijara; 2) los mayoristas y exportadores - 

porque ya no podrían dedicarse a su negocio; 3) los comercian 

tes que tenían inversiones en la explotación del tabaco y; 4) 

los empresarios locales que estaban encargados del procesamien 

to del mismo.22/ picha concesión les afectaba de tal manera 

que fueron los comerciantes iraníes quienes encabezaron la re 

belión durante los primeros meses de 1891, y no fue sino has- 

ta fines de ese año que los líderes religiosos pasaron a enca 

bezar nominalmente el movimiento. Como es sabido, el golpe - 

de gracia a la concesión del monopolio del tabaco lo propinó 

la fatwa (mandato religioso) anunciada desde el santuario  -
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de Shirazi, prohibiendo fumar a todos los creyentes y esta - 

bleciendo de esta manera un boicot muy efectivo./. 

En este caso, los mayores beneficiarios de dicho movi-- 

miento fueron los comerciantes, ya que detuvieron la insurrec 

ción en el.momento que quisieron. Logrado el retiro de la - 

concesión no quisieron seguir apoyando el movimiento, que a 

muchos les podría haber resultado contraproducente. 

Cabe anotar en este sentido que la oposición religiosa 

llegó a adquirir un carácter anticolonialista que rebaso en 

buena medida las necesidades inmediatas de los comerciantes 

y la serie de intereses que hacía posible dicha alianza.2/ 

La mayoría de los especialistas consideran que el emira 

to de Abdur Rahman (1880-1901) marca el inicio de la era mo- 

derna afgana. Durante estos 20 años se llevó a cabo el pro- 

ceso de consolidación del gobierno central frente a las tri- 

bus, se fijaron las fronteras internacionales (aunque desde 

1880 Gran Bretaña controlará las relaciones exteriores de A£ 

ganistán) y se dieron los primeros pasos hacia una incipien- 

te modernización del país. Esto por supuesto, no se logró - 

gratuitamente. Leon B. Poullada afirma que Abdur Rahman, 

En su autobiografía él identificó cuatro conflictos prin 
cipales, los cuales por su extensión y magnitud 61 llamó 
guerras civiles: 1) la rebelión de 1881 dirigida por Mo- 
hammed Ayub centrada en Kandahar; ésta fue esencialmente 
una guerra dinástica al interior de la tribu Durrani; 2) 
la rebelión Ghilzai de 1886 que fue en efecto una .querra 
intertribal entre los disgustados Ghilzai y los reinan - 
tes Durrani; 3) la rebelión de Turkestán de 1888 dirigi-
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da por Mohammed Ishak, que fue un movimiento secionista 
de las tribus turkmenas dirigidas por un pariente de - 
confianza de Abdur Rahman que había sido nombrado por - 
el como gobernador de Turkestán; y 4) la revuelta Haza- 
ra de 1891, que fue un levantamiento general de las tri 
bus Hazara contra la hegemonía tribal pashtuna. Además 
de estos conflictos principales Abdur Rahman se refiere 
a seis revueltas menos generalizadas y a un gran número 
de insurrecciones locales. 53/ 

Dupree señala también una lista de campañas que tuvo - 

que realizar Abdur Rahman con objeto de afianzar su poder. - 

Desafortunadamente no se cuenta con más elementos para juzgar 

el carácter de estas rebeliones. A pesar de eso, podemos - 

inferir que muchas de estas revueltas fueron causadas por la 

creciente intervención del aparato político central afgano 

en las soberanías tribales. En este sentido, muchos afganos 

relacionaban directamente estos intentos modernizadores con 

la creciente intervención extranjera. 

Al respecto, es importante mencionar que para algunos - 

autores,21/ las tribus pashtunas sólo se unen "para defender 

se a sí mismos y a su país contra cualquier forma de presión 

externa". Sin embargo, para otros, los intereses tribales - 

permanecían siempre por encima de los intereses generales. - 

Al parecer el rechazo a la intervención extranjera dependía 

de dos factores básicos: 1) el grado de intromisión en las - 

estructuras sociales y en la cultura islámica de las tribus 

y; 2) la creciente conformación de una ideología nacionalis- 

ta. La ideología nacionalista penetró a grandes capas de - 

las élites afganas y fue suficiente como para llevar a' cabo
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un movimieñto de liberación nacional, que en 1919 logró la - 

independencia de Afganistán, recuperando el control de su po 

lítica exterior. 

Esta guerra de independencia, conocida mejor en la bi - 

bliografía europea como la tercera guerra anglo-afgana, fue 

llevada a cabo por el nuevo emir Amanullah, quien de esa ma- 

nera se convirtió en el líder nacionalista de su país. Para 

esto, realizó una guerra rápida, en la que se involucraron - 

los sectores religiosos y declararon una guerra santa contra 

los infieles ingleses.29/ Después, durante su reinado inten 

tó modernizar a su nación, a fin de hacerla más poderosa fren 

te al exterior. Como se ha visto, la idea era tomar las ar- 

mas del enemigo (es decir, de las potencias occidentales) pa 

ra después poder vencerlo con su propia técnica. La indepen 

dencia sería alcanzada según este proyecto en la medida en - 

que la sociedad afgana se modernizara. Sin embargo, existía 

  

un grave problema: las tribus. Después de todo,¿ qué era pa 

ra ellos la nación? Al no poder resolver políticamente este 

dilema, Amanullah construyó su derrota. 

Rebeliones y proyectos de liberación en el siglo XX 

  

El período de Amanullah es importante para el análisis 

de la situación actual, ya que presenta grandes semejanzas - 

con la etapa transcurrida desde el arribo al poder de los co 

munistas afganos. En ambos gobiernos se intentaron una se - 

rie de reformas modernizadoras y en ambas la rebelión popular
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Amanullah puso en práctica sus reformas en tres etapas. 

La primera, de 1919 a 1923 puso énfasis en la formación de - 

una estructura básica jortalconaduinisteatina que pudiera - 

servir de pase legal a sus otras reformas .2/ De hecho, la 

culminación de esta etapa se puede marcar con la aprobación 

de la Constitución de 1923. En la segunda etapa las medidas 

reformadoras se redujeron debido a la rebelión de las tribus 

Mangales en 1924. Por último, la tercera etapa duró désde - 

julio de 1928 (cuando Amanullah volvió de Europa) hasta su - 

caída en enero de 1929.24 

En realidad, la resistencia a lás reformas erosionaron 

todas las bases de poder de la monarquía afgana. Amanullah 

trató de implementar medidas que afectaban a miembros de la 

corte, a líderes religiosos, a líderes tribales, a oficiales 

del ejército, al pueblo en general, y sobre todo a la con - 

ciencia islámica popular. 

El emir intentó crear un sistema de jurisprudencia secu 

lar, pero sin contar con un solo abogado civil. Buscó el apo 

yo de algunos ulama progresistas que apoyaron dichas legisla 

ciones declarándolas acordes con la Sharita. Sin embargo, - 

  

la mayoría de los jueces (gazis) y consejeros legales vieron 

estas medidas como contrarias al espíritu islámico. 

Otra reforma que afectaba directamente al poder de los



- 85 - , 

mullahs era la remodelación del sistema educativo, cuyo obje 

tivo final era su total secularización. 2/ 

Una decisión que debilitó las bases de poder de Amanu - 

llah al interior de la élite gobernante fue la de impulsar - 

la campaña contra la corrupción y contra el nepotismo, dos - 

fenómenos muy arraigados en Afganistán. Aquí Amanullah come 

tió el error de olvidar que en una sociedad eminentemente tri 

bal el nepotismo no es visto como una forma de corrupción, - 

sino como una parte esencial del engranaje de poder en la tri 

bu. El sistema estratificado de subordinación y clientelis- 

mo no se podía intentar desaparecer sin afectar directamente 

la estructura misma de la sociedad tribal. 

Las reformas militares, tales como la reducción del nú- 

mero de antiguos oficiales, la baja del salario a los solda- 

dos, la inclusión de oficiales turcos destinados a entrenar 

cuerpos especiales, etc., también alienaron de Amanullah a 

muchos de sus antiguos seguidores, incluyendo a Nadir Sha, - 

  

emir de 1929 a 1933.59 

Sin embargo, las reformas menos acertadas, políticamen- 

te hablando, fueron las que intentaron disminuir las prerro- 

gativas de las tribus. Amaullah no sólo disminuyó o aboli6 

muchos de los subsidios a los jefes tribales, sino que además, 

",..ordenó que la remuneración debía basarse en trabajo 
de valor para la nación. Esto era incomprensible para 
los jefes tribales alrededor de él. Su lealtad depen-- 
día de su posición privilegiada y ellos a cambio liga -
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ban a sus familias y clanes en una telaraña de lealta - 
des dependiente en la diseminación de dádivas a lo lar- 
go de la cadena feudal de comando. Este era el servi - 
cio que ellos desempeñaban, que Amanullah parecía no en 
tender o bien no apreciar. Pedirles a ellos desempeñar 
trabajo constructivo además de sus servicios como inter 
mediarios políticos, era ura imposición que violaba los 
términos de las relaciones tribales pashtunas.'60/ 

Pero las reformas no sólo afectaban a los líderes triba 

les. Se impusieron medidas que modificaron los sistemas de 

conscripción e impositivo, lo que causó la irritación de mu- 

chos miembros de la tribu, no acostumbrados a sentir tanta - 

interferencia en sus asuntos, siendo anteriormente mucho más 

independientes y autónomos.£1/ El emir Abdur Rahman (1880- 

1901) había instituído un sistema de conscripción mediante - 

el cual cada tribu o aldea debía aportar un cierto número de 

reclutas. En el período de Habibullah (1901-19) el sistema 

se transformó estableciéndose entonces que uno de cada ocho 

hombres de la tribu sería llamado a filas. í2/ Mediante es - 

tos sistemas la tribu tenfa la ventaja que podía decidir - 

quien sería enviado a reclutamiento, contando por lo tanto - 

con un margen mayor de acción. Amanullah intentó transfor - 

mar estas prácticas instituyendo el enlistamiento por sorteo, 

haciendo nuevamente caso omiso de la estructura tribal. La 

ampliación del período de entrenamiento de tres a cuatro -- 

años fue un elemento más que contribuyó al levantamiento de 

las tribus en contra de Amanullah. 

La chispa que inició la rebelión fue motivada por una — 

típica medida modernizadora que ignoraba las costumbres tri-
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bales y que además no evaluó suficientemente la relación de 

poder. 

Las tribus vecinas Shinwari y Mohmand habitan en los al 

rededores del paso Khyber, principal frontera y salida de la 

mayoría de,los productos afganos de exportación. Comúnmente 

estas tribus practican el badraga, es decir, la "protección" 

a las caravanas que transitan el paso. Amanullah, al regre- 

sar de Europa quiso abolir este sistema por considerarlo des 

alentador para el nuevo comercio de exportación y despách6 - 

un ejército para imponer tales medidas.£3/ por supuesto, - 

las tribus se rebelaron y pronto la insurrección se extendió, 

acabando así con las reformas y el reinado de Amanullah. 

Haciendo un análisis de las causas de la rebelión, pode 

mos entonces afirmar que se debió a una oposición general de 

las medidas modernizadoras que intentó aplicar Amanullah, - 

que afectaban directamente a la estructura social e ideológi 

ca de la sociedad afgana. 

Existían sectores descontentos con la orientación pro- 

occidental de Amanullah (sobre todo desde 1928) a pesar del 

intenso pan-islamismo y la fuerza del sentimiento anti-britá 

nico con que comenzó su reino. Una ola de desilusión cundió 

cuando Amanullah no pudo conseguir de los británicos ciertos 

derechos sobre las tribus pashtunas del lado indio.%%/ 

Sin embargo, la principal enseñanza de esta rebelión, -



como dice Poullada, fue que, . 

...las sociedades tribales tienden a dar una alta prio- 
ridad a la autonomía y resistirán con igual vigor la do 
minación y la modernización política ya que ambas condu 
cen al mismo resultado: pérdida de soberanía tribal.65/ 

Por esto mismo, Poullada se equivoca al afirmar que "la 

principal causa de la rebelión fue el separatismo y la beli- 

cosidad tribal. El programa de modernización fue más la víc 

tima que la causa de la revolución".2%/ poullada parece con- 

fundir algunas de las reformas sociales con todo el prógrama 

de modernización. En efecto, la prohibición del uso de ves- 

timentas y velo fue utilizado en gran medida como argumento 

meramente ideológico para fomentar la rebelión. Pero de he- 

cho, lo que provocó la rebelión fueron las medidas que afec- 

taban no sólo a los intereses de líderes tribales, dirigen - 

tes religiosos, y a algunos sectores de la élite reinante, - 

sino a la población en general que veía su cultura amenaza - 

da. El separatismo y la belicosidad de las tribus aportó el 

marco necesario para ese levantamiento, pero éste no se hu - 

biera dado de no haberse intentado implementar las medidas - 

modernizadoras necesarias para destruir dicho sistema. 

Sería erróneo, sin embargo,pensar que no existían motiva 

ciones ideológicas, igual o más fuertes que las estrictamen- 

te materiales, que impulsaron al pueblo a la rebelión. Pou- 

llada utiliza un ejemplo (la rebelión de 1924) para intentar 

demostrar que la oposición de los mullahs era más bien de ti
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po político que religioso./ A este respecto, no se debe - 

olvidar que la línea divisoria entre una oposición política 

y su argumentación ideológica es casi siempre frágil. Esto 

se hace algo imprescindible cuando recordamos que en el Is - 

lam, la política y la religión no son dos fenómenos distin - 

tos. Así pues, la propaganda religiosa no cubre, sino que - 

es parte y forma un todo con las fundamentaciones políticas 

de las rebeliones. Ciertamente los mullahs tenfan razones - 

materiales para oponerse a Amanullah, pero eso no implica - 

que no creyeran que dichas reformas estaban minando el espí- 

ritu islámico del pueblo afgano. 

Tampoco significa que eran los líderes religiosos y tri 

bales quienes decidían los levantamientos populares. Al con 

trario, el liderazgo tribal constituía la intermediación po- 

lítica entre el emir y el pueblo, pero cuando estos jefes no 

respondían a la voluntad general de la tribu, eran fácilmen- 

te sobrepasados. Esto quiere decir que en realidad los líde 

res religiosos y tribales se convertían comúnmente en diques 

del descontento popular. Cuando estos muros de contención - 

se rompían debido a fuerzas internas o externas a la tribu, 

era cuando la rebelión estallaba. 

Mientras que esto sucede en Afganistán, al norte de sus 

fronteras los pueblos musulmanes continúan luchando en con - 

tra de su asimilación a la civilización rusa. 

La última gran rebelión en la Rusia zarista fue la de -
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1916. Fue' motivada por el descontento general hacia la gue- 

rra e inicidda por una medida destinada a movilizar a los mu 

sulmanes en batallones de zapadores, aunque no fueran suscep 

tibles de entrar al servicio militar. En cualquier forma, - 

en esta rebelión se vuelven a advertir algunas constantes: 

...el clero más que esos líderes del movimiento naciona 
lista, parece haber jugado un rol preponderante en 1916. 
La revuelta fue particularmente seria en las regiones - 
colonizadas más atrasadas, lejos de los grandes centros 
urbanos en donde se desarrolló el concepto de nacionali 
dad, pero en donde la autoridad de los mullahs era ma 

yor.68/ E 

  

  

Con la caída del zarismo, los sentimientos nacionales - 

despertaron y nuevamente el Asia Central presenció el levan- 

tamiento popular, esta vez exigiendo “de rojos o blancos el - 

respeto a la soberanía de los janatos. Surgieron grandes - 

grupos de rebeldes anti-rusos que se dedicaban a atacar las 

garitas, fábricas e instalaciones rusas. Los rusos llamaron 

a estos grupos Basmachis, es decir, bandoleros, de donde que 

  

dó el nombre a este rebelión que para 1918 se había extendi- 

do a todo el Turkestán. 2% 

Sin embargo, una de las limitaciones de estas rebelio - 

nes ha sido su desunión y continuo conflicto interno, lo que 

debilita su fuerza y permite su represión. Más de una simi- 

litud hay entre el movimiento basmachi y la guerrilla afgana 

de 1978-81. El movimiento se debilitó por las continuas ri- 

validades del mullah Ibrahim Bek, nombrado comandante por el 

depuesto emir de Bujara, Alim Jan.2/
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A principios de 1922 el movimiento resurgió con el nom- 

bramento de Enver Pasha, ex-miembro de los jóvenes turcos, 

que después de luchar con los bolcheviques defeccionaría dei 

lado soviético. Este líder logró unificar por unos meses la 

lucha por la liberación nacional,pero muerto poco después, - 

la rebelión desapareció a medida que los bolcheviques se con 

solidaron en el poder. 

Mientras tanto en Afganistán, el emir Amanullah, quien 

simpatizaba con dicho movimiento, ofreció alguna ayuda a los 

rebeldes. Sin embargo, posteriormente las presiones sovié6ti 

cas lo obligaron a cerrar las fronteras a los rebeldes basma 

chis, que continuamente se refugiaban en terreno afgano.2Y 

El movimiento basníachi presentó algunas características 

importantes que vale la pena mencionar. Quizás la actitud - 

anti-rusa fue su rasgo más notorio, ya que los ataques a las 

propiedades de los colonos rusos hicieron esto muy evidente. 

Sin embargo, existen otros puntos dignos de señalarse. La - 

participación popular fue amplia y no se restringió a las é- 

lites afectadas por los rusos. Esto se logró mediante el - 

enarbolamiento del Islam, lo que lo confundió a nivel popu - 

  

lar con una bandera para la lucha por la liberación nacional. 

Una última observación es la del estrecho contacto entre es- 

tos pueblos (y su lucha) con sus vecinos de Afganistán. Lo 

permeable de las fronteras nos habla de unas relaciones que 

por lo menos hasta hace cincuenta años se podían calificar -
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de altamente solidarias y por lo mismo peligrosas para el Es 

tado soviético. 

También en Irán continuó la lucha popular a lo largo - 

del siglo XX. A pesar de las anteriores experiencias, el go 

bierno persa tuvo que ceder la administración de sus aduanas 

a oficiales belgas, quienes cambiaron las tarifas y regula - 

ciones en 1901 y 1904 afectando directamente a los comercian 

tes y a la incipiente burguesía iranf.22/ Esto acrecentó - 

las tensiones que condujeron a disturbios anti-occidentales 

en todo Irán a lo largo de los cinco primeros años de este - 

siglo../ Los comerciantes y empresarios iranfes vefan mien 

tras tanto como se deterioraba su posición. 

Desde algunas décadas antes de que el movimiento consti 
tucionalista comenzara muchas concesiones habían sido = 
dadas a extranjeros y productos europeos estaban abrién 
dose camino en los mercados iraníes. El comercio y la 
industria local persa estaban siendo amenazados por la 
bancarrota.74/ 

Los ulama, que tenfan sus propias razones para oponerse 

a la política de la dinastía Qajar, comenzaron nuevamente a 

promover la agitación popular. 

De hecho, éstos fueron los antecedentes inmediatos de - 

la revolución constitucional de 1905, los cuales eventualmen 

te condujeron al establecimiento de una monarquía parlamenta 

ria con una constitución islámica. 

La dinastía Qajar había sentado las bases de su caída -
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desde mucho antes. Su entreguismo a las potencias imperia - 

listas, sus derrotas militares, su incapacidad para proteger 

a la incipiente burguesía iraní de la competencia desventaja 

sa de los europeos, y su alienación de los líderes populares 

(los ulama), fueron todos factores que cavaron inevitablemen 

te la tumba de la dinastía. . 

Por su parte, los opositores texÍían sus razones para - 

participar en esta lucha anti-monárquica, que a su vez signi 

ficaba una lucha antiimperialista. Los ulama tenían intere- 

ses personales materiales que defender y tenían razones del 

mismo tipo (el zakat entregado a ellos anualmente por los co 

merciantes) para aliarse con esta burguesía loca1.2/ Estos 

a su vez, como ya hemos mencionado ampliamente, tenían sus - 

razones para oponerse al Sha. Tampoco hay que menospreciar 

el hecho que muchos de los ulama eran realmente individuos - 

piadosos, que eran arrastrados a la lucha por estricta devo- 

ción religiosa y un verdadero anhelo por preservar al Islám 

y al pueblo musulmán de la opresión extranjera. En cuanto - 

al pueblo, su reacción como bien afirma Keddie, estaba desti 

nada a tomar características anti-occidentales. 

Descontento profundo con la opresión económica y admi - 
nistrativa, que el pueblo vio había crecido pari passu 
con la intromisión extranjera, significaba que la reac- 
ción popular estaba destinada a tomar una forma profun- 
damente tradicionalista y anti-extranjera.76/ 

La revolución de 1905 no terminó sin embargo con las in 

tervenciones extranjeras. En 1911 intervino el ejército ru-
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so en la zona norte de Irán y en la Segunda Guerra Mundial - 

los ejércitos aliados lo invadieron nuevamente por razones - 

estratégicas. 

El reinado de Reza Sha sin embargo, se concentró en la 

consolidación de un gobierno central que pudo ir imponiendo 

su dominio sobre las tribus rebeldes y sobre los sectores ur 

banos tradicionalmente opositores a las monarquías pro-occi- 

dentales, es decir, los ulama y la burguesía nacional, 

Lo anterior no significa que en el siglo XX la lucha po 

pular haya cesado. En todo caso fue reprimida durante 60 - 

años y cualquier tipo de oposición fue prontamente acallada. 

Las luchas de 1953 y de 1962-63 fueron difamadas y reprimi - 

das, acusándolas de retrógradas. En 1978 sin embargo, cuan- 

do se pensaba que Irán era un país occidentalizado y los sec 

tores islámicos habían sido sometidos para siempre, surgió - 

nuevamente la lucha popular-islámica demostrando que a pesar 

de todos los intentos de modernización, el pueblo seguía i - 

dentificando los símbolos del modernismo con los de la domi- 

nación. 

LEn Afganistán, después de la caída de Amanullah y del - 

breve período ocupado por Habibullah Ghazi, (también llamado 

Batcha Sagao) rebelde que se invistió de cierta aurea reli - 

giosa, subió al poder Nadir Sha (Khan). Lo primero que hizo 

fue abolir la mayoría de las reformas de su antecesor, redac 

tar una nueva constitución (islámica) y llamar a consejo a -
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la Asamblea General (loya Jirgah) compuesta por líderes tri- 

  

bales, religiosos y de la corte, para crear consenso a su al 

rededor. 

A pesar de esto, la actividad rebelde tribal no cesó, - 

sobre todo en la frontera de la India, donde cada vez era - 

más inminente el retiro inglés. Donald Wilber reporta por - 

lo menos cinco grandes revueltas que obligaron al gobierno - 

colonial indio a mantener entre 1936 y 1939 un soldado britá 

nico por cada hombre de la tribu en Waziristán.2/ En térmi 

nos generales se puede decir que las tribus siguieron mante- 

niendo su autonomía, incluso hasta después de la Segunda Gue 

rra Mundial. El gobierno central, aunque se fue fortalecien 

do gradualmente, seguía dependiendo de la fuerza y el consen 

so de las tribus. 

No es sino hasta 1953, cuando el primer ministro Daud - 

Khan asume su cargo y comienza a estrechar relaciones con la 

URSS, que se puede hablar de un fortalecimiento real (no obs 

tante relativo) del Estado afgano y sobre todo de su ejérci- 

to. El entrenamiento de oficiales en la URSS y el equipa - 

miento del ejército con material moderno soviético permitió 

una cierta capacidad de maniobra del gobierno central ante - 

las tribus. Así pudo ser sofocada prontamente la rebelión - 

(contra el gobierno central) que se inició por algunos líde- 

res religiosos y que se había extendido a la tribu Mangal, - 

cerca de Kandahar, en 1959.22%/ S  
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En 105. sesenta la situación fue de calma relativa, pero 

en la década de 1970 la oposición religiosa volvió a surgir 

enarbolando las mismas banderas de 1929 y exigiendo la aboli 

ción de las mismas reformas modernizadoras: prohibición del 

alcohol, regreso del velo, abolición de la educación y del - 

poder judicial seculares, etc. Las demandas no fueron satis 

fechas y nuevamente algunas tribus se levantaron en armas en 

mayo de 1971. Esta vez sin embargo, el gobierno central ac- 

tuó rápidamente y aplastó la rebelión, sometiendo a las tri- 

bus insurrectas y expulsando de Kabul a los líderes religio- 

sos involucrados.22/ 

Como veremos con mayor atención en otro capítulo, las - 

rivalidades internacionales entre los países de la zona han 

agravado los conflictos (entre la organización tribal y el - 

aparato central), ya que comúnmente muchas de estas rebelio- 

nes son instigadas y/o alimentadas por los países vecinos. - 

Así por ejemplo, Afganistán apoyó a la guerrilla baluchi que 

luchaba contra el régimen de Paquistán y que entre 1973 y - 

1977 logró poner en serios aprietos a sus fuerzas gubernamen 

tales.2/ pe la misma manera, Paquistán agitó el desconten- 

to tribal en la región de Pansheer, donde en 1975 el gobier- 

no afgano tuvo que enfrentarse a una rebelión encabezada por 

elementos fundamentalistas, tales como Gulboddin Hekamatyar 

y Otros, quienes posteriormente volverán a aparecer en la - 

resistencia contra el gobierno del Partido Popular Democrá- 

tico.2/
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Así pues, hasta ahora nos encontramos 'con que las tribus 

y el gobierno central están enfrascados en una lucha por el - 

control político de la nación. Antes de 1978 los estudiosos 

en Afganistán aseguraban la paulatina victoria del gobierno - 

central sobre las tribus irredentas.22/ sin embargo, después 

de esa fecha los acontecimientos desbordaron todos los pron6s 

ticos y mostraron que el gobierno central era más d6bil de lo 

que se pensaba, y que el control tribal lejos de haberse ase- 

gurado, era una frágil ilusión que se quebró bajo el peso de 

las circunstancias. Lo mismo sucedió en Irán con el poder po 

pular y el arraigo islámico, que se pensó habían sido destrui 

dos desde mediados del siglo. 

D. ¿Por qué se rebelan los afganos? 

Una de las cuestiones que este capítulo debería haber - 

aclarado es el hecho de que la actual guerrilla afgana tiene 

sus orígenes en la resistencia popular a la penetración colo 

nial de las potencias europeas. El hecho de que estos terri 

torios no fueran directamente colonizados contribuyó a que - 

las estructuras sociales permanecieran básicamente inaltera- 

das. Sin embargo, aunque no siempre existía una presencia - 

física de los países colonialistas, esto no significaba que 

no hubiera otro tipo de penetración: la cultural. Así, a la 

resistencia diaria a las presiones de las potencias europeas 

se sumaba una resistencia civilizacional que se expresaba en 

la defensa de la identidad tribal y la identidad islámica.
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La débil presencia colonial facilitó la capacidad de respues 

ta de estos pueblos. 

Pero todavía queda la interrogante ¿cuál es el carácter 

de estas rebeliones tribales? 

Louis Dupree, lejos de relacionar directamente las rebe 

liones populares a una resistencia anti-extranjera, parece - 

más bien sugerir que la falta de un gobierno centralizado ha 

cía muy comunes los "desórdenes internos", siendo ésta una - 

de las dos características, junto con la de las invasiones y 

presiones externas, que conforman el siglo XX afgano. Otra 

característica sería la desunión entre las tribus. Dupree - 

señala que el Estado afgano comenzó a centralizarse en las - 

dos últimas décadas del siglo pasado y que esto fue hecho -- 

gracias a las continuas guerras contra las tribus rebeldes - 

que libró el emir Abdur Rahman (1800-1901). Este autor no - 

relaciona directamente estas rebeliones con el sentimiento - 

anti-extranjero, sino que las ve como meras luchas intertri- 

bales e interétnicas por la supremacía en Afganistán, presen 

tándolas también en otros casos como intrigas palaciegas. A 

pesar de esto, Dupree menciona en algunos párrafos la necesi 

dad del gobierno británico de controlar la agresividad de al 
83/ gunas tribus” y otras veces menciona la participación de - 

84/ mullahs locales como agitadores antibritánicos.= 

Otros autores, como Fraser-Tytler, ponen énfasis en el 

carácter naturalmente irredento y xenofóbico de las tribus,



90. * á 

e interpretan las revueltas como resultado"del hambre que - 

las obligaba al pillaje.2/ 

Algunas otras monografías sobre el tema puntualizan que 

muchas de estas rebeliones eran instigadas y fomentadas por 

las potencias en un afán por mejorar sus posiciones geoestra 

tégicas 'en el juego de las relaciones internacionales. 

Por último, otra opinión común es la de que en Afganis- 

tán existe una lucha por el poder entre el gobierno central 

y las tribus y líderes religiosos que no se resignan a per - 

der sus posiciones y defienden sus posiciones materiales.2%/ 

Al parecer todas estas causas, en mayor o menor grado, 

han influído en las motivaciones de los rebeldes. Los espe- 

cíficos intereses de los líderes tribales y religiosos, el - 

hambre y el carácter del pueblo, la opresión de algunas et - 

nias sobre otras, la dominación económica ligada a la opre - 

sión étnica, las intrigas de las potencias y las considera - 

ciones ideológicas, todos han sido factores que han colabora 

do a la rebelión. 

Ciertamente la influencia de las potencias era a veces 

importante en el momento en que se buscaba alimentar una re- 

belión o cuando se le quería orientar de una determinada ma- 

nera. Pero sería arriesgado afirmar que esta influencia por 

sí sola hubiera podido levantar masivamente al pueblo. Más 

bien lo que se podría concluir es que la intervención éxtran
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jera (como en el caso actual afgano) no es'capaz de iniciar 

una rebelión, aunque sí puede fomentarla y tratar de dirigir 

la en contra de sus enemigos. 

También es indudable que los levantamientos tribales es 

tán permeagós de una lucha en contra de la dominación étnica. 

Sin embárgo, esto tampoco nos explica totalmente el fenómeno 

de la rebelión porque la mayoría de los levantamientos los - 

iniciaban tribus pashtunas pertenecientes a la etnia dominan 

te. 

Los líderes tribales y religiosos se vieron afectados - 

directamente por las medidas modernizadoras de algunos gober 

nantes, pero como se ha hecho mención anteriormente, en rea- 

lidad los líderes locales sólo funcionan como diques del des 

contento popular. En el momento en que este muro de conten- 

ción se rompía, entonces estallaba la rebelión. Pero en nin 

gún momento este liderazgo hubiera sido capaz de hacer que - 

el pueblo se rebelara si no hubiera habido razones para que 

se viera la necesidad de un levantamiento. 

Algunos estudios antropológicos recientes afirman que - 

en una sociedad, donde existen relaciones interétnicas de do 

minación y donde esta sujeción se confunde con una explota - 

ción económica, se favorece el desarrollo de una conciencia 

de clase. Esta toma de conciencia ayudaría a que dentro de 

una lucha interétnica se canalizaran las luchas clasistas en 

contra de la explotación.22/
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La anterior apreciación es muy interesante, ya que los 

primeros en rebelarse al gobierno de Taraki en 1978 fueron - 

los nuristanís, quienes, por ocupar el escalón más bajo de - 

la jerarquía étnica afgana constituyen la principal fuente - 

de mano de obra para los trabajos menos deseados en las prin 

cipales ciudades del país (albañiles, barrenderos, etc.). - 

Sin embargo, aún suponiendo que exista una identificación en 

la lucha clasista y la lucha étnica de los nuristanís, esto 

no nos ayudaría a explicar las causas de la rebelión de otras 

etnias y de otras tribus que no son explotadas como ellos. - 

En otras palabras, la lucha popular no es en este caso una - 

lucha clasista. Se inscribe dentro de una corriente naciona 

litaria en la que el enemigo es el agresor externo y se pre- 

tende la independencia y soberanía del Estado nacional como 

preludio a la reconquista de la identidad. 

En efecto, la explotación se resiente y probablemente - 

se le asocia a una explotación interétnica. También existen 

grupos de interés afectados por las reformas que sin duda se 

oponen a la modernización. Pero éstas son sólo formas dis - 

tintas en las que se manifiesta la penetración colonialista. 

En términos generales, las rebeliones se inician cuando la - 

estructura tribal es amenazada. Por eso se habla continua - 

mente de una lucha histórica entre las tribus y el poder cen 

tral. Pero no es una lucha sin sentido como regularmente se 

le presenta. Significa una lucha contra la agresión de Occi 

dente que, ya sea directamente o a través de los gobiernos -
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locales busca romper la esencia cultural, el modo de vida de 

estos pueblos, mediante la modernización y la secularización. 

Aquí es donde el Islam adquiere toda su fuerza integradora, 

porque sirve de escudo y barrera civilizacional a la penetra 

ción de Occidente en la medida en que significa una disrup - 

ción negativa. A 

La resistencia islámica no rechaza todo lo que venga de 

Occidente. .El emir Abdur Rahman siempre buscó comprar armas 

y municiones a los ingleses, pero cuando éstos le ofrecieron 

llevar el ferrocarril a tierras afganas se negó rotundamente 

a sancionar el proyecto. Es decir, Abdur Rahman aceptaba las 

armas porque le servían para afirmar su posición, pero el fe 

rrocarril hubiera significado una posibilidad muy grande de 

disrupción por parte de Occidente. 

La actual guerrilla afgana es heredada de esta tradición 

de resistencia que recoge una experiencia histórica y que ca 

da día ofrece un proyecto alternativo más acabado, basado en 

su civilización, es decir, en el Islam. «Precisamente por - 

eso los guerrilleros que luchaban contra Daud ahora pelean - 

contra los marxistas, como combatirán a todos aquellos que - 

representan la intromisión de Occidente. 

En Irán, las fuerzas revolucionarias, que verdaderamen- 

te expresan la voluntad popular, triunfaron al derrocar al - 

Sha Mohammed Reza Pahlevi y buscan una difícil consolidación 

en los planos interno y externo.
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En Afganistán la resistencia islámica“creció en tal mag 

nitud que la presencia soviética se hizo indispensable si - 

se quería evitar la caída del régimen del PDPA. 

En Asia Central soviética las masas musulmanas se resis 

ten a la asímilación y buscan los medios para conservar su - 

identidád cultural, que como se ha visto está delineada por 

el Islam. 

  

En ninguno de estos casos se trata de la importación de 

una revolución o de la extensión de ésta. Por el contrario, 

son manifestaciones distintas de una lucha de liberación co- 

mún cuyo eje es la civilización islámica. Esta resistencia, 

fue mucho tiempo sofocada y enmudecida, pero jamás aniquila- 

da. Sus bases y raíces parecían extintas pero estaban ahí. 

Aunque Asia Central fue enmudecida al igual que otras nacio 

nes, Irán y Afganistán muestran que la revolución islámica - 

aunque pareciera liquidada, jamás dejó de gestarse.
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V. AFGANISTAN Y EL JUEGO DE LAS GRANDES POTENCIAS 

¡Cuando a finales del mes de diciembre de 1979 tropas so- 

viéticas entraron masivamente a territorio Afgano, la opinión 

pública del mundo capitalista condenó inmediatamente el acto. 

Poco tiempo después comenzaron a surgir las hipótesis que in- 

tentaban explicar las causas de la intervención. De particu- 

lar importancia para el análisis era el hecho de que por pri- 

mera vez en su historia la URSS invadía a un país que se en - 

contraba fuera del bloque socialista. Se empezó a especular 

entonces acerca del incontenible expansionismo ruso - soviéti 

co y de la continuación de una tendencia histórica e inevita- 

ble (iniciada por Pedro el Grande) que conducía a la extensión 

del dominio ruso - soviftico hasta alcanzar los mares del sur, 

es decir el Océano Indico. 

El propósito de este capítulo es demostrar mediante un - 

análisis histórico que la invasión soviética a Afganistán no 

fue una medida motivada por consideraciones expansionistas, - 

sino que al contrario, se debió a una actitud meramente defen 

siva, destinada primordialmente a salvaguardar la seguridad - 

nacional del Estado Soviético. 

  

Otra hipótesis de este apartado es que existían algunos 

hechos que condicionaban históricamente a Afganistán a caer - 

en la esfera de anfluencia soviética. Aparte de la proximi - 

dad geográfica y de la continua búsqueda de Rusia (y la URSS) 

por tener sus fronteras seguras, existía el problema de Pash
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tunistán (que se originó en 1893 con la creación de la línea 

Durand) que posteriormente afectaría profundamente las rela- 

ciones afgano-americanas y que decidiría hasta cierto punto 

la inclinación afgana hacia la URSS. Por supuesto todo lo - 

anterior tuvo origen en la rivalidad anglo-rusa y en la par- 

ticular situación geopolítica de Afganistán. 

Es importante aclarar que cuando hablamos de condiciona 

_mientos históricos o de las explicaciones históricas, no nos 

astamos refiriendo a una burda interpretación de la historia 

como una explicación determinista en la que las motivaciones 

pasadas"son las mismas que las actuales ya que existe una - 

cierta tendencia histórica inevitable (el avance ruso hacia 

los mares del sur). Cuando hablamos de explicación históri- 

ca nos referimos básicamente a dos cosas: 

1) La formación de una experiencia acumulada en la men- 

te popular que le permite adoptar posiciones basadas en una 

tradición de lucha, arraigada en la conciencia colectiva, y 

2) la importancia de algunos hechos históricos que continua- 

mente vendrán a influenciar posteriores desarrollos y aconte 

cimientos. Es a partir de estas consideraciones que podre - 

mos elaborar una explicación histórica. 

A. La experiencia de la penetración colonial 

La historia es en ocasiones paradójica. Aunque algunos 

comerciantes ingleses se habían establecido en las costas ín
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dicas (especialmente en Surat) desde 1612,1/ no fue sino has 

ta la segunda mitad del siglo XVIII que comenzaron a consoli 

dar sus dominios en dichos territorios. Los afganos indirec 

tamente ayudaron a los británicos a la consecución de sus ob 

jetivos. En 1759 Ahmad Sha Durrani (quien es considerado - 

por muchos el creador de la nación afgana) realizó su quinta 

expedición a India y reconguistó el Punjab, debilitando de - 

esta manera el poder de los Mahrattas, quienes habían cons - 

tituído el único imperio indio capaz de presentar un frente 

2/ unido a la expansión colonial europea.í 

En los años siguientes, mientras se consolidaba el impe 

rio colonial inglés, el reino que Ahmad Sha Durrani había lo 

grado establecer sufría un proceso de desintegración debido 

a la lucha por el poder entre las tribus dominantes. Desde 

la segunda mitad del siglo XVIII los británicos comenzarían 

a centrar su política en Asia alrededor de la defensa de los 

dominios ingleses en India. En esos momentos, Afganistán no 

  

había adquirido la importancia estratégica que tuvo en el 

  

glo XIX. Al contrario, los tratados anglo-persas de fines - 

del siglo XVIII muestran que los ingleses veían a los afga - 

nos como posibles competidores por el norte de India y desea 

ban utilizar a las fuerzas persas para mantener en jaque al 

emir afgano./ 

De hecho, los acontecimientos de esta zona comenzaron a 

reflejar la situación internacional que emanaba del ámbito -
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europeo. En 1800 por ejemplo una eventual -expedición fran - 

co-rusa dirigida contra el imperzo británico en India, fue - 

frustrada por la muerte del zar. En 1805 estalló la guerra 

entre Prancia y Rusia e inmediatamente Napoleón envió una co 

misión de oficiales a Persia que en 1806 pretendía la firma 

de un acuerdo antirruso. Sin embargo, la paz de Tilsit de - 

1807 volvió a unir a Francia y Rusia contra el imperio in - 

glés.1/ gl gobierno británico se acercó nuevamente al Sha - 

de Persia y los oficiales Elphinstone y Metcalfe fueron en - 

viados a las cortes afgana y sikh para establecer acuerdos - 

defensivos./ A pesar de todo no se llegó a ningún acuerdo. 

En ese momento Ja pugna entre afganos y sikhs (que ocupaban 

el territorio que hoy en parte es Paquistán) impedía cual == 

quier acuerdo conjunto. 

Mientras tanto, el imperio ruso y el decadente imperio 

persa se enfrascaron en una corta guerra que culminó en 1813 

con el tratado de Gulistán. Dicho tratado otorgaba ciertas 

ganancias territoriales al imperio ruso y además convertía - 
6/ de hecho al Mar Casp10 en un lago del zar. 

Durante las tres primeras décadas de ese siglo Afganis- 

tán se debatió en una profunda guerra intestina que sólo ter 

minó con el acceso al poder de Dost Mohammed. Los sikhs ba- 

jo el liderazgo de Ranjit Singh se aprovecharon de la debili 

dad afgana y extendieron su dominio sobre el valle de Pesha- 

  

war donde habitaban (y habitan) numerosas tribus pashtunas.
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Este suceso vendría a marcar en el futuro una de las caracte 

rísticas principales del posterior desarrollo de Afganistán, 

ya que en ese momento se estaba gestando el problema de Pash 

tunistán. 

Otro acontecimiento importante de la época fue la guerra 

Santa iriiciada por el Sha contra los infieles rusos. La gue 

rra, iniciada en 1826, fue ganada finalmente por los rusos y 

sellada con el tratado de Turkmanchai. Además de las ganan- 

cias territoriales y económicas, esta guerra significó el - 

inicio de una profunda influencia rusa en la corte del Sha. 

Posteriormente este suceso llegaría a ser muy importante ya 

que Gran Bretaña sospecharía desde entonces de las intencio 

nes persas sobre Afganistán, debido a que veía detrás de es- 

tas guerras las intenciones expansionistas rusas. Así, cuan 

do el Sha de Persia Mohammed Sha decidió avanzar sobre Herat, 

comenzaría una de las páginas más negras de las relaciones - 

afgano-inglesas. Herat era en esa época una ciudad disputa- 

da por los soberanos de Afganistán y Persia. En ese momento 

la ciudad era controlada por un monarca afgano independiente 

perteneciente a una rama colateral de la casa reinante en Ka 

  

Lo que es importante resaltar es que la integridad terri 

torial de Afganistán se había convertido en el principal ob- 

jetivo de la política exterior británica en India. El minis 

tro inglés de relaciones exteriores, Lord Palmerston, “instru 
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y6 al representante británico en Teherán en julio de 1835 - 

“especialmente prevenir al gobierno persa de no dejarse empu 

jar a una guerra contra los afganos".2/ En 1836 Lord Auck - 

  

land, Gobernador General de India env16 una misión a Kabul - 

al mando de Alexander Burnes quien llegó a dicha ciudad en - 

el otoño de 1837. En julio de ese mismo año el ejército per 

sa avanzaba sobre Herat. Las negociaciones en Kabul giraron 

sobre el tema del regreso de Pershawar a manos afganas, pero 

para desgracia de ellos, los británicos prefirieron apoyar a 

la confederación sikh, por lo que las conversaciones se frus 

traron. Al mismo tiempo, Burnes informó del arribo del ca, 

/ tán Vitkievich, un agente comercial ruso. 

  

A principios de 1838 la situación se había tornado deli 

cada. En Merat el oficial inglés Pottinger había logrado or 

ganizar una resistencia inusitada contra los sitiadores per- 

sas, dirigidos por oficiales rusos. Sin embargo la situa - 

ción era desesperada. Ante el fracaso de las pláticas en Ka 

bul el gobierno inglés en India comenzó a sospechar que exis 

tía una conspiración oculta entre Rusia, Persia y Afganistán 

destinada a facilitar el avance ruso hacia India, así que co 

menzó a prepararse parauna eventual intervención en Afganis- 

tán. En el mes de marzo el enviado británico en Teherán lan 

     zó un ultimatum al Sha que sin embargo fue ignorado. El pro 

blema para los ingleses era el de que tampoco estaban en bue 

nos términos con el emir afgano, de tal manera que decidie - 

ron defender la integridad afgana a pesar de los mismos af: 

 



nos. Así, cuando las noticias llegaron a Karnal (donde se - 

reunió la fuerza invasora de 20,000 hombres) informando que 

el 9 de septiembre el Sha había levantado el sitio de Herat, 

poco importaba ya para el desarrollo de los acontecimientos 

pues los ingleses ya habían tomado la decisión de sustitu1r 

a Dost Mohammed por un emir más "amistoso". L/ Los desastro 

sos resultados de dicha invasión ya las hemos mencionado en 

el segundo capítulo. 

La llamada primera guerra anglo-afgana provocó una re - 

ducción de la celeridad con que se estaban produciendo los - 

acontecimientos. En 1844 Nicolás I visitó Inglaterra y como 

resultado de su visita se formuló un memorandum conjunto. 

“Este documento declaraba que Rusia y Gran Bretaña tra- 
badartan juntas para preservar la paz interna de Persia 

que los janatos de Asza Central-Bujara- J1va y Samar- 
Rana, deberían ser dejados como una zona neutral entre 
los dos imperios con el objeto de preservarlos de un - 
contacto peligroso" .12/ 

    

San embargo, 10 años después la guerra de Crimea provo- 

có el rompimiento del acuerdo antes mencionado y Rusia se - 

preparó nuevamente para avanzar sobre dichos territor1os. - 

Mientras tanto en 1855 Persa retomó su política agresiva - 

(probablemente instigada por Rusia) y avanzó nuevamente so-- 

bre Herat tomándola rápidamente. 

Como resultado de la caída de llerat los británicos con- 

certaron una alianza con el cmir afgano Dost Mohammed, en - 

tregándole dinero y armas en enero de 1857. Acto seguido -
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Gran Bretaña le declaró la guerra a Persia-y ocupó la isla - 

de Jarak. Después de una breve campaña el Sha aceptó firmar 

el tratado de París, acordando la evacuación de Afganistán y 

el reconocimiento de la independencia de Hlerat. Se acordó - 

también que en adelante Gran Bretaña sería el árbitro de las 

disputas perso-afganas. El imperio británico no obtendría - 

garantías, indemnización ni concesiones lo que favoreció el 

mejoramiento de las relaciones anglo-persas. Esto, Junto - 

  

con el acercamiento anglo-afgano sería de vital importancia 

  

pocas semanas después cuando surgió el célebre motin indio = 

1%/ por su parte Dost Mohammed recuperó Herat en - 

1863 poco antes de morir. Y 

de 1857 

  

Ante la política agresiva o por lo menos' activa de Gran 

Bretaña en la zona, y después de la guerra de Crimea, Rusia 

pasó a practicar una política igualmente agresiva. 

La postrera oleada rusa sobre el Asia Central comenzó - 

en el verano de 1864 coincidiendo con la toma de las ciuda - 

des de Turquistán y Chinkent y con el fin de la soberanía -- 

del janato de Jokand sobre el sur de Kazakstán.1/ 

Ante las últimas expansiones territoriales y la corres- 

pondiente intranquilidad inglesa, el príncipe Gorchakov, mi- 

nistro de relaciones exterzores de Rusia, envió una circular 

en noviembre de 1864 a las grandes potencias. Dándoles de - 

hecho la explicación oficial de la expansión rusa en Asia Cen 

tral, la circular afirmaba:
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La posición rusa en Asia Central es aquella de todos - 
los Estados civilizados que llegan a tener contacto con 
tribus nómadas semi-salvajes que no poseen una organiza 
ción social fija. El progreso de la civilización no tie 
ne más eficaz aliado que las relaciones comerciales. Es 
to requiere orden y estabilidad en todos los países a 
mo condición esencial a su crecimiento; pero en Asia su 
existencia implica una revolución en la forma de vida - 
de la gente.17/ 

  

Los años siguientes presenciaron el avance y la conquis 

ta rusa de los janatos de Jokand (1865) Bujara (1867) y Jiva 

(1873) quedando sólo los territorios turkomanos que serían 

absorbidos tras cruentas batallas entre 1881 y 1884. 

Además de los argumentos utilizados por el príncipe Gor 

chakov, era claro que el avance se daba en gran medida como 

respuesta a la política agresiva de Gran Bretaña manifestada 

por 

por 

los 

con 

la absorción de tefritorio Sikh (entre 1842 y 1849) y -- 

la guerra anglo-persa de 1857. La ventaja que tuvieron 

rusos fue la de que cuando ellos decidieron responder -- 

una política agresiva, el gobierno indio, sujeto a los - 

vaivenes de los acontecimientos políticos en Inglaterra (li- 

berales y conservadores se sucedían), ya había modificado su 

posición y había adoptado la política llamada inactividad ma 

gistral (masterly inactivity). En realidad todo el siglo XIX 

presenció la pugna entre dos tipos de política: a) La inacti 

vidad magistral y 2) la política hacia adelante (forward  - 

policy). Los partidarios de la inactividad magistral se di- 

vidían entre los que propugnaban una retirada hacia el Indo 

y los que buscaban una política de no-interferencia con el -
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emir, otorgándole asistencia en armas y dinero además de la 

promesa de intervenir en caso de una invasión rusa. La des- 

ventaja de esta política era que una premisa necesaria era - 

la amistad del emir, y además, al decir de Fraser Tytler: 

Las premisas de la política de inactividad magistral - 
eran muy difíciles y muy delicadas. Había muchos facto 
res que podían destruir su equilibrio y no había medios 
de restaurar el balance una vez que éste hubiera sido - 
roto.18/ 

  

Por otra parte los defensores de la política hacia ade- 

lante proponían la ampliación de las conquistas británicas - 

hasta la ciudad de Herat, es decir, todo Afganistán. 

Como hemos dicho uno de los factores que favorecieron - 

el avance ruso sobre Asia Central fue el de que la política 

de inactividad magistral propugnada por el Virrey de la In - 

dia, Lord Lawrence, imperó desde fines de los cincuenta has- 

ta 1874. En ese año el gobierno inglés cambió de manos y re 

cayó en el nuevo gabinete encabezado por Benjamín Disraeli. 

Este cambio acabó con la política de inactividad magistral e 

inició la política hacia adelante. Una de las consecuencias 

de esta política sería la segunda guerra anglo-afgana..Y Es 

ta guerra tuvo características muy similares a las de la pri 

mera guerra anglo-afgana ya que se debió sobre todo a la ri- 

validad anglo-rusa y al temor de que los afganos llegaran a 

aliarse con el zar. El marco general en que se desenvolvió 

fue el estallido de la guerra ruso-turca en 1887, y la inmi- 

nente participación de Inglaterra en este conflicto, el cual
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sólo se evitó por el acuerdo de Berlín de 1878. En Asia Cen 

tral los rusos continuaban avanzando y la situación se compli 

có por el fracaso de las negociaciones entre Afganistán y el 

gobierno inglés en India en 1877. El emir recibió una dele- 

gación rusa encabezada por el General Stolietov. Por otra - 

parte, cuando el gobierno inglés quiso renovar las fallidas 

negociaciones de enero a marzo de 1877 y el emir les negó el 

paso a los británicos, éstos decidieron abrirse paso por la 

fuerza ya que no estaban dispuestos a permitir un Afganistán 

pro-ruso. En este momento ya se había llegado a un acuerdo 

en Berlín, por lo tanto los rusos no apoyaron al emir Sher - 

Alí y después de intentar mediar entre él y los ingleses, se 

retiraron a territorio ruso. Sher Alí se fue con ellos y de 

jó a su hijo Yaqub Khan a enfrentar a los ingleses. La inva 

sión fue muy parecida a la de 1838-1842, debido a que los - 

británicos entraron y se posesionaron de las principales ciu 

dades. Sin embargo la rebelión anti-inglesa no disminuyó, - 

por lo que la situación se hizo muy difícil. Yaqub Khan ab- 

dicó y partió para India, quedándose nuevamente los ingleses 

en la difícil situación de tener que encontrar un emir que - 

fuera aliado de los ingleses pero que al mismo tiempo gozara 

del apoyo popular. Fue entonces cuando surgió el hijo del - 

medio hermano de Sher Alf, llamado Abdur Rahman.2Y/ 

Algunos especialistas afirman que fue en este período - 

cuando realmente se constituyeron las bases del Afganistán - 

moderno, ya que durante su reinado (1880-1901) Abdur Rahman
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centralizó gran parte del poder que antes detentaban las tr1 

bus. Enel plano externo Abdur Rahman tenía la convicción - 

de que Rusia era el más agres1vo de sus vecinos y Gran Breta 

ña actuaba más defensivamente. Por lo tanto, s1 se quería - 

evitar ser desplazados por el zar en su camino hacia el Sur 

era necesario aliarse a los británicos.2/ Abdur Rahman te- 

mía también que Rusia y Gran Bretaña llegaran a un acuerdo y 

se dividieran el territorio afgano tomando como línea diviso 

ria el Hindu Kush. Así pues, el emir firmó un tratado en el 

cual se comprometía a no establecer relaciones con otros paí 

ses sin antes consultarlo a los ingleses, entregando de he - 

cho sus relaciones exteriores al gob1erno británico en India. 

Ludwing W. Adamec sostiene que los tres pilares de la - 

  

política de Abdur Rahman fueron: 1) el afianzamiento de la - 

independencia nacional, 2) su insistencia en el azslacionis- 

mo y, 3) la promoción de un balance de poder.22/ 

Respecto a este período nos interesa resaltar básicamen 

te dos cuestiones: 1) la fijación de las fronteras,y 2) la - 

lenta y paulatina penetración económica rusa. Los continuos 

enfrentamientos generados por la inexistencia de las fronte 

ras fijas llevó a las grandes potencias a efectuar el repar- 

to colonial europeo. Dicho reparto no era sin embargo exac- 

  

to en todas las zonas del mundo, por lo que en gran parte de 

esos años se delimitaron las fronteras en una serie de paí-- 

ses. Desafortunadamente la mayoría de estas fronteras fue - 

ron fijadas arbitrariamente por las potencias europeas y no
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reflejaban la configuración verdadera de las naciones, sino 

el interés y la relación de fuerzas de las potencias. En A£ 

ganistán, por ejemplo el pueblo pashtún quedó dividido y una 

infinidad de tribus permanecieron en territorio indio. Exis 

ten otros casos, como el de los baluches y curdos (por no ha 

blar de la experiencia africana) que nos muestran cómo mu -- 

chos de los problemas actuales de estos países tienen su ori 

gen en la lucha entre las potencias coloniales en el siglo - 

XIX. 

Mucho se ha dicho ya acerca de las características de - 

la lucha internacional en la zona que permitieron a Afganis- 

tán no ser colonizado. Uno de los factores que más ayudó en 

ese sentido a los afganos fue el hecho de que ni Rusia ni - 

Gran Bretaña estaban muy interesadas en tener fronteras co - 

munes. Prueba de ello fue la adjudicación del corredor de - 

Wajan (en el pamir), al emir afgano, aunque Éste nunca hubie 

ra reclamado soberanía sobre tal territorio. El objetivo ob 

vio de esta medida era impedir cualquier tipo de contacto en 

tre los imperzos ruso y británico. 

Una característica que vale la pena resaltar acerca de 

orias es la de que rara - 

  

la confección de estas líneas divi 

mente participaban en ella los representantes afganos, adqui 

riendo por lo tanto estos acuerdos o tratados todo el carác- 

ter del reparto colonial. 

Las fronteras orientales y surorientales fueron 1mpues- 
tas a Afganistán por los británicos en India, en 1887.
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El emir Sher Alí simplemente fue informado que él no te 
nía ninguna reclamación sobre Dir, Swat, Chitral y Baj= 
daur. Después de un largo período de lucha política e 
inquietud en el área de la frontera tribal, los británi 
cos persuadieron a Abdur Rahman que firmara el Acuerdo 
Durand en 1893, por el que la línea Durand, que corría 
de Chitral a Baluchistán fue fijada como la frontera in 
ternacional con la India. El gobierno afgano, sin em = 
bargo, desde 1947 ha tomado la posición que el acuerdo 
Durand de 1893 fue impuesto sobre Afganistán y ha repu 
diado públicamente el Acuerdo.23/ . 

  

Como veremos posterzormente, el gobierno afgano ha hecho 

más que repudiar el Acuerdo y en realidad la firma de dicho 

tratado ha sido uno de los hechos históricos a los que nos - 

referimos que mayormente han influenciado el desarrollo pos- 

terior de Afganistán. 

La segunda cuestión que nos interesa tratar (penetración 

económica rusa) es importante ya que es en este período cuan 

do se manifiesta por primera vez un cambio en el tipo de ex- 

pansionismo ruso. Se abandona la conquista militar y se le 

reemplaza por la penetración económica. Un punto interesan- 

tísimo acerca de la infiltración rusa en Afganistán (y en to 

da el área) es el del desplazamiento de los productos ingle- 

ses por los productos rusos en las zonas controladas por los 

últimos o a las que ellos tenían más fácil acceso (debido al 

ferrocarril transcas;    piano). Esto lo hace notar Lord Curzon 

(posteriormente virrey de India y secretario de asuntos exte 

riores de Gran Bretaña) en su libro donde afirma que desde - 

principios de la década de 1800 los productos rusos estaban 

desplazando a los ingleses en Bujara, el norte de Afganis -
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tán, Persia y Turquía e incluso en el sur de estos países. - 

Esto se debía entre otras cosas según Curzon a las altas ta- 

rifas arancelarias impuestas a los productos ingleses en Bu- 

jara, como a la construcción del Ferrocarril Transcaspiano 

que hacía más accesibles a esta zona los productos rusos -- 

frente a los productos ingleses, que tenfan que atravesar en 

caravanas de camellos estas zonas montañosas.2/ 

El esfuerzo de los comerciantes rusos se veía complemen 

tado e incluso auspiciado por el Estado ruso, principal inte 

resado en la expansión industrial y comercial rusa. Curzon 

cita en su libro al Ministro de Finanzas de Rusia quien en - 

agosto de 1887, en la gran feria de Nijni Novgorod afirmó en 

tre otras cosas a los asistentes que: 

"Todas las medidas adoptadas para estimular la industria 
y el comercio rusos fueron concebidas y ordenadas para - 
que se llevaran a cabo por el Emprador. El dirige y con 
tinuará dirigiendo, la política económica y financiera = 
del país, y todas las buenas iniciativas proceden de - 
61". 25/ 

Sin intentar profundizar en el tema, podemos decir que 

el hecho de que la penetración económica estuviera dirigida 

por el Estado fue una de las características que permanecen 

en la política exterior soviética. 

La penetración económica rusa fue muy diferente a la pe 

netración inglesa que regularmente era dirigida por la bur - 

guesía y que por lo tanto muchas veces se encontraba en des- 

ventaja ante la política más coordinada del Estado ruso.
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El autor soviético M. A. Babakhodzhagér en un estudio - 

acerca de las relaciones comerciales ruso-afganas entre 1800 

y 1900 afirma que: 

Así, bienes fluyendo de Rusia hacia Afganistán en el pe 
ríodo excedieron las 100 denominaciones, y en la direc= 
ción contraria Rusia se convirtió en el principal impor 
tador de algodón afgano. Para la población del Noroes- 
te y del Norte, incluyendo Badakhsan, las manufacturas 
rusas de hecho empezaron a competir favorablemente con 
los productos britán1cos.26/ 

Así pues al iniciarse el siglo XX Rusia se aprestaba a 

lograr formalmente lo que de hecho ya había conseguido. En 

febrero de 1900 el Secretario de la Embajada Rusa en Londres 

entregó un memorandum al entonces Secretario Británico de -- 

Asuntos Exteriores, Lord Salisburg. En pocas.palabras Rusia 

consideraba que había “Llegado el momento para establecer - 

contactos directos entre afganos y rusos dado el tamaño de - 

sus fronteras comunes y del monto de sus relaciones comercia 

les. La complicación de los asuntos y de los problemas inhe 

rentes a estas relaciones, y los intentos fallidos por solu- 

cionarlos a través del gobierno inglés en India, hacían in - 

dispensable el restablecimiento directo de las relaciones. = 

Aclaraba también el memorandum que en lo concerniente a cues 

tiones fronterizas los contactos no tendrían ningún carácter 

polít1co.2./ 

A pesar de continuas presiones en ese sentido, el otor- 

gamiento de las mencionadas concesiones no se dio hasta 1907 

con la famosa Convención Anglo-Rusa de San Petersburgo. Di-
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cha Convención pretendía terminar con las diferencias entre 

estos dos países con respecto a Persia, Afganistán y el Ti - 

bet .28/ 

En términos de política global la Convención de 1907 le 

daba a Rusia la oportunidad de recuperarse del golpe de su - 

derrota lante Japón, y además buscaba frenar la creciente pe- 

netración alemana en Asia.22/ 

Rusia declaraba en la Convención que Afganistán estaba 

fuera de su esfera de influencia, aunque se establecía su de 

recho a establecer relaciones directas de tipo no-político. 

Gran Bretaña declaraba que no pretendía cambiar el status po 

lítico de Afganistán, y que no tenía intenciones de interfe- 

rir con los asuntos internos de dicho país. Una última claú 

sula estipulaba que la Convención entraría en vigor con la - 

firma del emir afgano. 

La Convención Anglo-Rusa de 1907 contiene muchos puntos 

para reflexionar. En primer lugar pretendía perpetuar el - 

juego del reparto colonial en dicha zona (Persia fue dividi- 

da en esferas de influencia rusa e inglesa), ya que se conti 

nuaba negociando sin la participación de los gobiernos loca- 

les afectados. Segundo, dicha Convención reflejaba que la - 

independencia afgana colgaba de un hilo y que en gran medida 

la no-colonización del país dependía (o había dependido has- 

ta entonces) de la rivalidad anglo-rusa. Por otra parte, se 

reconocía el derecho de Rusia a tener contactos directos con
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el gobierno afgano, lo que además de consagrar un estado de 

cosas vigente (las profundas relaciones comerciales ruso-af- 

ganas), abría la puerta al establecimiento de contactos polí 

ticos. Por último, la Convención demostró el carácter pre - 

potente e imperialista de las potencias, ya que al negarse a 

firmar el emir Habibullah, el gobierno británico acordó con 

el gobierno del zar que el consentimiento del emir no era ne 
30/ cesario para que el acuerdo entrara en vigor." 

Como era de esperarse, durante los años siguientes Rusia 

siguió presionando para obtener mayores ventajas en Afganis- 

tán. Específicamente, propugnaba por obtener mayor influen- 

cia en el norte del país y buscaba una delimitación de esfe- 

ras de influencia del mismo modo que se habían impuesto en - 

persia.21/ sin embargo, estas presiones se vinieron abajo - 

con el inicio de la Primera Guerra Mundial y con las conse - 

cuencias conocidas que ésta tuvo para el imperio zarista. 

Durante la Gran Guerra el emir Habibullah mantuvo una - 

política de neutralidad a pesar de que Turquía (país islámi- 

co que seguía siendo la cabeza nominal del califato) partici 

pó con las potencias centrales, y a pesar de que una expedi- 

ción alemana llegó a territorio afgano,. pidiendo colaboración 

para atacar India y prometiendo territorios e independencia 

en caso de victoria. Al final de la guerra, la neutralidad 

de Habibullah no fue recompensada por los británicos con la 

ansiada independencia, y quizás fue ésta una de las principa 

les motivaciones para su asesinato en febrero de 1919.
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B. Independencia política y apertura al exterior   

En cuanto el nuevo emir Amanullah se consolidó en el po 

der, se concentró en lograr la independencia total del país. 

Aprovechando el descontento popular que los británicos en -- 

frentaron en India después de la Primera Guerra Mundial, Ama 

nullah inició una política de apertura hacia el exterior y - 

al mismo tiempo se preparó para una eventual (y previsible) 

guerra contra los ingleses. El nuevo emir comenzó a tener - 

correspondencia con Lenin y el Partido Bochevique, quienes - 

en forma entusiasta (como era natural por su crítica situa - 

ción) apoyaron la sugerencia afgana de establecer contactos 

diplomáticos. En marzo de 1919 los soviéticos hicieron su - 

primer pronunciamiento reconociendo la independencia de Afga 

nistán. 

En mayo de 1919 se produjo la Tercera Guerra Anglo-afga 

na. Las victorias iniciales afganas y la crítica situación 

política en India permitieron al gobierno afgano concertar - 

un armisticio en el cual se establecía vagamente la total 

independencia afgana para manejar sus asuntos externos.32/ - 

Mientras la contienda y las negociaciones seguían su curso, 

Amanullah estableció relaciones con Bujara, Persia, Turquía 

y la Unión Soviética. 

  

Respecto a las relaciones afgano-soviéticas, es importan 

te remarcar el hecho que Éstas se iniciaron en un momento - 

crucial para ambos países, ya que mientras Afganistán surgía  



- 128 - 

al mundo como un país independiente, la Unión Soviética lu-- 

chaba por consolidarse como Estado y sobrevivir a las presio 

nes externas. Así pues, en 1919 había una serie de intere - 

  

ses comunes, ya que en ese momento se creía que la única ma- 

nera de salvar al Estado Soviético era a través de la Revolu 

ción mundial. Como bien afirma Jean Charles Blanc: 

Amanullah había hecho entender a Lenin, a través de un 
intercamb10 de cartas y de sus enviados, que él no era 
ni un comunista ni un socialista sino un nacionalista 

  

ques y podía servir de ejemplo al menos a los nacion: 
listas musulmanes de la India. Lenin entusiasta afir- 

Afganistán es el único país independiente del mun- 
do, y el destino encarga a su pueblo el reunir a su al 
rededor a todas las poblaciones musulmanas colonizadasz 7, 
y el conducirlas hacia la libertad y la independencia. 

    

Moscú intentó incluso envolver a los afganos en la gue- 

rra contra los contrarrevolucionarios de Kolchak. Trotsky - 

propuso que se le otorgara ayuda militar a Afganistán y que 

al mismo tiempo se sugiriera la posibilidad de que un peque- 

sito Rojo. Aun - 

  

ño destacamento afgano se uniera al Ejér 

que en agosto de 1912 los afganos recibieron cierta cantidad 

de armamento, no se tiene noticia de que algún destacamento 

  

afgano haya participado oficialmente en la guerra civil rusa. 

En cuanto a la promoción de movimientos revolucionarios 

de tendencia comunista al interior de Afganistán, parece que 

las bases se establecieron en 1919 y aparentemente no han cam 

biado. Incluso actualmente, la llegada de Karmal y el cambio
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de definición de la revolución afgana de revolución proleta - 

ria a democrático-popular muestra como la concepción soviéti 

ca no ha variado grandemente. En 1919 el Comisario para - 

Asuntos Extranjeros, Chicherin, 'instruía al representante so 

viético en Afganistán: 

Usted no debe por ningún motivo cometer la grave falta 
de implantar el comunismo en ese país, porque nosotros 
hemos dicho a los afganos: nosotros no podemos pensar 
un solo instante en imponer a su pueblo un programa de 
sociedad que no convendría a su estado de desarrollo - 
actual.36/ 

Entre 1920 y 1922 el gobierno afgano desarrolló una in- 

tensa actividad diplomática y concertó una serie de tratados 

con algunos países europeos e islámicos. De otoño de 1920 a 

marzo de 1921 se concluyeron tratados con la Unión Soviética, 

Persia y Turquía. En junio de 1921 se firmó otro con Francia 

y además se establecieron contactos con otros gobiernos, en- 

tre los cuales destacaba el de Alemania. 2/ 

ES todos estos tratados, san duda el más importante fue 

el concluído con el gobierno bolchevigue en febrero de 1921. 

A diferencia de otros tratados que posteriormente se concluz 

rían con otros gobiernos europeos los lazos políticos esta - 

ban muy acentuados. Las partes contratantes se comprometían 

a no llegar a ningún acuerdo de tipo político o militar con 

terceros Estados que pudieran perjudicar a una de las partes. 

Se acordó el reconocimiento de la independencia de Jiva y Bu 

jara, el tránsito libre y sin impuestos de productos afganos
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a través de la Unión Soviética, la devolución de ciertos te- 

rritorios y un subsidio anual de un millón de rublos para Af 
38/ | ganistán. Además se ofreció equipo y ayuda técnica.2% 

Aunque posteriormente no se cumplirían totalmente los - 

acuerdos (como la devolución de territorios y la no-interfe- 

rencia en Bujara y Jiva) gran parte de la asistencia técnica, 

la ayuda militar y los convenios comerciales sí se concreta- 

ron. Esto permitió que la URSS se convirtiera en los veinte 

en la nación más importante para Afganistán. Esto no impli- 

có que en algunos momentos las relaciones fueran tensas, co- 

mo en el año 1922 cuando la ayuda del emir afgano a los bas- 

machis del Asia Central,( a los que nos hemos referido en el 

segundo capítulo) provocara las protestas y las amenazas del 

gobierno soviético.22/ 

En cuanto a las relaciones con los británicos, el hecho 

que Afganistán hubiera obtenido recientemente su independen- 

cia y de que algunos gobernantes británicos (como Lord Cur - 

zon) se negaran a reconocer a este país como fuera de su es- 

fera de influencia, provocó que los vínculos fueran menos es 

trechos. En realidad el problema de las tribus pashtunas lo 

calizadas en territorio indio (en las NWPP:Provincias de las 

Fronteras del Noroeste) siguió siendo, hasta 1947, la espana 

que no permit16 el mejoramiento significativo de sus relacio 

nes. El 22 de noviembre de 1922 se firmó el tratado anglo- 

  

afgano que normalizaría los contactos entre los dos países,-
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aunque se insistió que no era un tratado de amistad, sino só 

lo de "relaciones vecinas". 19 

Aunque Amanullah no pudo obtener la independencia para 

las tribus pashtunas de las NWFP. 

Su insistencia en ganar la amnistía para las tribus ¿poz 
su cooperación en la tercera guerra anglo-afgana) 
por resultado obtener la ambigua promesa que Gran Brota- 
ña no planeaba ninguna guerra o penetración y que consul 
taría con el emir si se planeara cualquier medida mili = 
tar en contra de los afganos de la frontera.41/ 

Sin embargo, la construcción del ferrocarril a Khyber - 

(frontera indo-afgana) y de los caminos en los territorios 

encontró gran oposición pashtún y en enero de 1923 el ejéxr- 

cito británico inició una ofensiva a gran escala, 1ncluyen- 

do bombardeos con artiblería y aeroplanos. El gobierno af- 

gano protestó por lo que consideraba una violación al trata 

do de 1921, pero los ingleses, que sospechaban que el emir 

estaba alimentando la rebelión, se negaron a escuchar los - 

reclamos. Incluso, entre septiembre de 1923 y marzo de -- 

1924 se embargaron los envíos de armas que los afganos ha - 

bían comprado en Europa y que se habían enviado a través de 

22/ Este fue uno de los primeros casos conocidos en Bombay.“ 

que el encerramiento geográfico de Afganistán y los boicots 

practicados en su contra (primero por ingleses, luego por -- 

paquistaníes) a través de territorio indio (luego paquista - 

ní) provocó la relativa reorientación del comercio (y las - 

relaciones en general) hacia la Unión Soviética.
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Así pues, Jen términos generales el mayor beneficiario en 

esta década fue la URSS. Afganistán se convirtió en un ex - 

portador neto de trigo, arroz y algodón a la Unión Soviética 

y comenzó a exportar también frutas frescas y secas, coloran 

tes vegetales, sedas, alfombras, lana y pieles) Según León 

Paullada "De acuerdo con una fuente, las exportaciones afga- 

nas ascendieron de 50 millones de francos en 1920, a 1,000 ma 
43/   llones de francos en 1925" 

No cabe duda que el comercio con la URSS tuvo mucho que 

ver en este incremento. 

| también en otras áreas la URSS impuso su predominio. Pa 

ra mediados de esa década por ejemplo, la fuerza aérea afga- 

na se había rusificado, ya que no sólo la mayoría de los  - 

aviones sino que los técnicos y pilotos eran soviéticos. 14/ 

Además de lo anterior los soviéticos se encargaban de - 

operar la estación inalámbrica afgana y se encontraban emplea 

dos en proyectos de construcción de caminos, etc. 14 

Un pequeño incidente fronterizo, relativo a la ocupación 

soviética de una pequeña isla en el Amu Darya (que una comi- 

sión conjunta posteriormente devolvió a Afganistán), derivó 

en el Tratado de No-agresión y Neutralidad entre la URSS y 

Afganistán firmado en 1926. Al mismo tiempo, se logró un -- 

acuerdo para establecer servicio aéreo entre Tashkent y Ka - 

bus. 19/
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La rebelión de 1929 (tratada en el primer capítulo) apa 

rentemente no fue planeada ni instigada por los británicos. 

Por lo menos no se han encontrado archivos que prueben esto. 

Sin embargo, aunque Gran Bretaña'se declaró neutral en el - 

conflicto, favoreció a Nadir Khan al no intervenir cuando és 

te levantó las tribus pashtunas de lado indio. Al final los 

británicos resultarían ampliamente favorecidos por el ascen- 

so al poder de Nadir Sha (Khan) .12/ 

En la URSS por su parte, la comintern se mostró primera 

mente favorable a la rebelión de Batcha Sagao, pero el comi- 

sario de asuntos extranjeros veía en ella un plan preconcebi 

do del imperialismo británico tendiente a poner un cerco a -— 

la URSS, por lo que los soviéticos enviaron una fuerza de 800 

hombres al mando del embajador afgano en Moscú, Ghulam Nabi. 

La expedición logró penetrar en territorio afgano y obtener 

algunas victorias, pero al conocerse la noticia de la huída 

del rey Amanullah, Ghulam Nabi se retiró nuevamente a terri- 

torio soviético. 1%/ Esta empresa soviética afectaría poste- 

riormente las relaciones con Nadir Sha, ya que éste siempre 

sospecharía que los soviéticos pretendían restaurar al derro 

cado Amanullah. A pesar de todo, aunque Moscú no reconoció 

a Batcha Sagao (pero la embajada permaneció siempre abierta) 

en cuanto Nadir Sha llegó a Kabul en octubre de 1929, los so 

viéticos le extendieron el reconocimiento diplomatíco.1% 

El corto reinado de Nadir Sha, (1929-1933) se caracteri
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z6 por su inclinación hacia el balance de las presiones ex - 

ternas. Sin embargo, esto no significó un rompimiento total 

con los soviéticos, lo cual era prácticamente imposible. De 

hecho, la renegociación del Tratado de Neutralidad y No-Agre 

sión, que se firmó el 24 de junio de 1931 fue muestra palpa- 

ble de ello. Posteriormente, en abril de 1932 se concluyó un 

acuerdo postal entre Afganistán y la Unión Soviética. 

En 1930 Nadir Sha, siguiendo su política de búsqueda - 

del equilibrio externo pidió a Gran Bretaña una ayuda que -- 

consistía en 20,000 rifles, 20 millones de municiones y un - 

préstamo por 400,000 libras esterlinas al contado. El go - 

bierno británico accedió a otorgar exactamente la mitad de - 

lo pedido.21/ 

También de estos años datan los primeros contactos con 

compañías estadounidenses interesadas en desarrollar el co - 

mercio afgano-americano. En 1930-31 una compañía americana 

vendió 68 camiones al gobierno afgano. Sin embargo,. los bri 

tánicos maniobraron burocráticamente para que al llegar a la 

frontera afgana el precio de los camiones fuera ya incostea- 

ble. Además; 

En 1930 Wallace Smith Murray, jefe de la división de - 
Asuntos del Cercano Oriente, silenció las presiones del 
Congreso para establecer relaciones diplomáticas dando 
las razones de la política de no-envolvimiento del De - 
partamento de Estado.52/ 

Las razones expuestas variaban desde las meramente pre-
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ju1ciadas (temor a la xenofobia, a las cortes religiosas, a 

la negativa a otorgar extraterritorialidad o régimen de capi 

tulaciones, etc.) hasta las económicas (no existían bancos) 

o las políticas (inestabilidad del régimen y consideración - 

de la zona como esfera de influencia anglo-soviética).2/ 

Así pues la entrada de los Estados Unidos en la escena se a- 

plazó algunos años. 

La década iniciada en 1930 presenció el incremento de - 

la modernización del país y el aumento del flujo de compañías 

extranjeras hacia Afganistán. La influencia económica y pro 

pagandística de Alemania comenzó a crecer en forma importan- 

te, aunque no tanto como en Persia.2/ Las relaciones entre 

Afganistán y Japón se habían establecido desde el período de 

Amanullah y en los treinta los productos japoneses comenza - 

ron a inundar el país. En general reemplazaron a las manu - 

facturas provenientes de India. 

Afganistán ingresó a la Liga de las Naciones en septiem 

bre de 1934, pocos meses después que lo hiciera la URSS. La 

invasión italiana de Abisinia produjo un efecto negativo en 

los afganos, que ingresaron a dicho organismo cuando de hecho 

55/ había dejado de funcionar. 

En 1936 el Ministro de Relaciones Exteriores firmó en - 

Moscú el protocolo para una extensión del Tratado de Neutra- 

lidad y No-Agresión.2/ 

En 1937 Afganistán firmó el pacto de Saadabad, (que fue
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tratado de amistad y no-agresión), junto cón Turquía e Irán. 

En estos años los acuerdos de trueque afgano-soviéticos 

hacían muy difícil el otorgamiento de créditos por parte de 

los soviéticos, así que Afganistán volvió su atención a los 

países del Eje, especialmente Alemania. 

En 1937 se estableció un servicio aéreo semanal entre - 

Berlín y Kabul.2/ Además entre 1936 y 1939 Afganistán y - 

Alemania firmaron una serie de protocolos y acuerdos confi - 

denciales, que envolvían temas tan amplios como la asisten - 

cia técnica y educativa así como la ayuda militar.22/ sin - 

duda alguna, en esta época Alemania Jugó el papel de tercer 

poder en la balanza ruso-afgana y fue la potencia con más in 

fluencia en Afganistán “en el período de los treinta. 

Estados Unidos comenzó a penetrar tímidamente, sobre to 

do a través de sus compañías petroleras. En 1935 W. H. Hor- 

nibrook, que encabezaba la legación americana en Teherán arre 

gló que los diplomáticos americanos en India tuvieran corres 

pondencia en Kabul. En 1936 el gobierno afgano otorgó una - 

concesión por 25 años a la "Inland Oil Exploration Company". 

Sin embargo en junio de 1938, después de un año de explora - 

ciones, la compañía norteamericana canceló la concesión ale- 

gando que la situación internacional hacía el proyecto poco 

práctico. 24 

  

El inicio de la segunda guerra mundial puso en serios -
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aprietos al gobierno afgano. Ante el virtual entendimiento 

germano-soviético el rey Zahir Sha, (1933-1973) emitió un de 

creto el 6 de septiembre de 1939, declarando la neutralidad 

de Afganistán.¿%/ (según Dupree el decreto se emitió el 17 - 

de agosto de 1940).5/ Aunque los afganos trataron de mante 

ner su neutralidad lo más posible, ya que la simpatía hacia 

los alemanes era grande, la verdad era que la situación geo- 

gráfica de Afganistán le impedía asumir un papel más activo 

a favor de las potencias del Eje. De cualquier manera-la - 

URSS seguía siendo el comprador lógico de materias primas af 

ganas; y así lo fue durante los dos primeros años de la gue- 

rra. 

La invasión alemana a la Unión Soviética puso a los af- 

ganos en una situación más comprometida. En julio de 1941 a 

petición de la URSS se cerraron las fronteras entre ésta y - 

Afganistán. Esto favoreció automáticamente el comercio con 

India, que se convirtió en su principal abastecedor durante 

la guerra.£2/ 

A finales de agosto de 1941 la URSS y Gran Bretaña inva 

dieron Irán, dejando a Afganistán encerrado y sin ninguna sa 

lida hacia otro país neutral. Consecuentemente la presión - 

de los aliados aumentó y Afganistán tuvo que expulsar del - 

país a 8 italianos y más de 180 alemanes, otorgándoles salvo- 

conductos para llegar a Turquía. Sólo se permitió permanecer 

a 10 germanos para atender la embajada, Afganistán, a pesar
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de que en los últimos meses de la guerra observó la previsi- 

ble derrota alemana, nunca rompió relaciones con el gobierno 

alemán y conservó su neutralidad hasta el fin de la contien- 

da. 

Otra de las consecuencias de la guerra fue la apertura 

de legaciones oficiales entre Kabul y Washington+ Estados Uni 

dos había extendido su reconocimiento oficial al gobierno af 

gano en 1934 (un año después del ascenso de Zahir Sha) pero 

no fue sino hasta julio de 1942 que los americanos abrieron 

una legación en Kabul. $2/ Aunque en gran medida esta deci - 

sión se tomó por razones estratégicas, también existían razo 

nes económicas. En el curso de la guerra, el mercado para - 

uno de los principales productos de exportación, el borrego 

afgano o karabul, cambió de Londres a Nueva York, ciudad que 

comenzó a acaparar el 95% de las exportaciones afganas de - 

ese material. £5/ 

  
C. Reordenamiento de las fuerzas internacionales y fin del 

equilibrio 
  

La política exterior afgana contemporánea se puede divi 

dir en cuatro grandes etapas: 1) el período de Sha Mahmud - 

Khan (1946-53); 2) el primer período de Muhammad Daud Khan - 

(1953-63); 3) el período constitucional del rey Zahir Sha - 

(1963-73) y; 4) el segundo período de Daud Khan o período re 

publicano (1973-78). 

Aunque en términos generales se puede decir que durante
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el primer período la política afgana continuS su línea tradi 

cional, varios sucesos externos provocaron el rompimiento to 

tal del esquema anterior de relaciones internacionales en la 

zona. Quizás el más importante “de estos acontecimientos fue 

el retiro inglés de India y la consecuente creación de los - 

Estados independientes de India y Paquistán. 

Al abandonar Gran Bretaña sus posesiones coloniales en 

el subcontinente indio, la teoría de Afganistán como "Estado 

colchón" dejó de tener sentido, ya que de ahf en adelañte A£ 

ganistán no serviría como pieza clave para mantener separa - 

das a dos grandes potencias. El problema principal fue en - 

tonces el del surgimiento de un vacío político que nadie qui 

so o pudo llenar. Así, mientras los afganos persistían en - 

su actitud de no-alineamiento, no se daban cuenta de que por 

la falta de un contrapeso externo estaban automáticamente in 

clinándose hacia el lado soviético. Si esto no fue muy evi- 

dente en el primer período, en la segunda etapa esto fue pal 

pable, sobre todo porque coincidió con la política de apertu 

ra de Khrushev hacia el Tercer Mundo. 

El principal problema de este período, que como se ha - 

señalado tenía raíces históricas y que afectaría profundamen 

te el futuro de Afganistán, fue el relativo a "Pashtunistán". 

Este se originó en la disputa sikh-afgana y continuó con la 

ocupación inglesa de la zona y la posterior delimitación de 

la línea Durand en 1893. a
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Cuando la retirada británica de India'se hizo inminente, 

el gobierno afgano comenzó a cuestionar la validez de la lí- 

nea Durand. El 3 de julio de 1947 se envió una nota a Lon - 

dres y Delhi declarando que los habitantes de las NWFP y de 

Baluchistán deberían de tener no sólo la opción de pertene - 

cer a India o Paquistán, sino también la de unirse a Afganis 

  tán o la de permanecer ancepenusentes en un Estado separado 

llamado "Pashtunistán".2% 

Sin embargo, en el plebiscito acerca de la participación 

de India los pashtunes sólo pudieron escoger entre India o - 

Paquistán. Las votaciones fueron boicoteadas por el movi - 

miento llamado Khudai 

  

Khidmatgar (servidores de Dios) tam -   
bién llamados "camisas rojas". Este grupo estaba afiliado - 

al Congreso Nacional Indio (Partido del Congreso) y era diri 

gido por Abdul Chaffar Khan. El 

  

kudai Khidmatgar alegaba - 

que el Partido del Congreso no reconocía la partición de - 

India y que en caso de darse, las alternativas debían incluir 

la total independencia de las NWFP. El plebiscito fue lleva 

do a cabo a pesar de todo, (aunque sólo en las áreas no-irre 

dentas) y sólo un 55.5% del electorado voto, en su mayoría - 

por la incorporación de Paquistán. 2/ por supuesto, ni el - 

Khudai Khidmatgar ni el gobierno afgano reconocieron la vali 

dez del plebiscito. 

Afganistán reclama desde entonces que el Indo es la fron 

tera histórica natural de los afganos y que las tribus de las
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NWFP y las de Baluchistán nunca han estado-bajo efectivo con 

$8/ al hacer esto, Afganistán está buscando - 
  

  

trol externo 

una salida al mar, ya que además siempre ha hecho referencia 

a la similitud entre pashtunes y baluches. 

Por su parte Paquistán niega incluso que existía el pro 

blema de "Pashtunistán", ya que no existen reclamos en ese - 

sentido por parte de la población local. Una prueba de ello 

es la de que no existen tropas regulares en las áreas triba- 

les, sino milicias locales.Í2/ sin embargo, la última“aseve 

ración no es cierta, ya que en 1948 el Khudai Khidmatgar (y 

después los baluches) encabezaron fuertes movimientos separa 

tistas que continúan en la actualidad.2%/ 

La disputa pag-afgana sobre "Pashtunistán" llegó a en - 

friar seriamente las relaciones entre ambos países, al grado 

de que cuando Paquistán solicitó su entrada a las Naciones - 

Unidas, Afganistán emitió el único voto en contra. Aunque - 

posteriormente decidió discutir el problema de "Pashtunistán" 

a través de canales diplomáticos y hubo intercambio de emba- 

jadores en 1948, la pugna y las reclamaciones continuaron - 

/ existiendo.» 

Afganistán siguió apoyando a los grupos separatistas - 

pashtunes y en 1950 el gobierno paquistano comenzó a bloquear 

productos destinados a Afganistán. Particularmente dañino - 

fue el cese de embarques de petróleo. Debido a que EU esta- 

ba más preocupado en extender su ayuda a Paquistán, el gobier
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no afgano tuvo nuevamente que volver su atención hacia la - 

URSS y en julio de 1950 se firmó un convenio comercial afga- 

no-soviético mediante el cual la URSS exportaría petróleo, - 

algodón, ropa, azúcar y otros productos a cambio de lana y - 

algodón no-industrializado en Afganistán. Además, los sovié 

ticos se'comprometieron a construir grandes tanques para ga- 

solina y a iniciar exploraciones petroleras en el norte del 

país, por lo que una buena cantidad de técnicos soviéticos - 

comenzaron a ingresar a territorio afgano. Por último,.los 

soviéticos otorgaron permiso para el libre tránsito a todos 

los productos afganos que cruzaran la URSS. Como consecuen 

cia de estos acuerdos, para 1952 el comercio afgano-soviéti- 

co se había duplicado y se había establecido ya una oficina 

de comercio soviética en Kabul, lo que significaba todo un - 

logro histórico para la URSS.22/ 

En el terreno político, un tratado fronterizo en 1946 - 

créo una comisión conjunta que elaboró un tratado firmado en 

septiembre de 1948 y que solucionó los puntos conflictivos - 

en cuanto a demarcación territorial entre la URSS y Afganis- 

tán. 23/ 

Por su parte los EU otorgaron el status de embajada a - 

su legación en Kabul el 5 de junio de 1948 y Eli E. Palmer - 

fue su primer embajador. Nueva York continuó siendo el me - 

jor mercado para las pieles de karakul (borrego afgano) y en 

1946 la compañía norteamericana Morrison-Knudsen se encargó
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de llevar a cabo un ambicioso proyecto de ¿irrigación en el - 

Valle Helmana, financiado también con capital estadounidense. 

En 1951 los norteamericanos comenzaron a otorgar alguna asis 

tencia técnica y en 1953 nuevos -créditos fueron otorgados pa 

ra la conclusión del proyecto del Valle Helmand. Sin embar- 

go, aunque' en este período parecía que los norteamericanos - 

iban a cubrir el espacio dejado por los ingleses, en térmi- 

nos políticos la posibilidad de un estrechamiento de relacio 

nes se hizo muy difícil. Aparte del Tratado Afgano-soviéti- 

co de Neutralidad y No-agresión (que prohibía alianzas con - 

terceros Estados perjudicales para las partes contratantes), 

el problema de "Pashtunistán"y la ayuda otorgada por EU a Pa 

quistán ponían un límite natural a cúalquier profundización 

de las relaciones políticas../. 

En este período Afganistán buscaba equilibrar sus rela- 

ciones entre las dos grandes potencias. Sin embargo, como - 

ya hemos señalado antes, al hacer esto, dados los condiciona 

mientos históricos, Afganistán se inclinaba naturalmente al 

lado soviético, sin que existiera ninguna voluntad política 

en este sentido por parte de afganos o soviéticos. 

En 1953 ocurrieron dos hechos que afectarían el destino 

de las relaciones afgano-soviéticas y por lo tanto el futuro 

de Afganistán. En ese año Muhammad Daud khan ascendió al -- 

puesto de Primer Ministro de Afganistán, mientras que en la 

URSS Stalin moría y dejaba el vacío político que posteriormen
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te ocuparía Nikita Khrushev, Estos cambios fueron de particu- 

lar importancia, ya que además de los desarrollos internos - 

afganos que culminaron con el ascenso de Daud, el arribo de 

Khrushev al poder significó una etapa de apertura hacia el -- 

Tercer Mundo, en la cual el caso de Egipto es quizás el más 

conocido. Sin embargo, existieron otros pafses hacia los -- 

cuales se encaminó la apertura soviética, entre los cuales - 

Afganistán, aunque poco conocido, recibió una atención rela- 

tivamente grande. Tuvo importancia también en este período 

la actitud de EU pues al no comprender las motivaciones de - 

los países que buscaban el no-alineamiento, ayudó a polari - 

zar las relaciones internacionales. Así, de la misma manera 

que la rivalidad anglo-rusa afectó profundamente la historia 

de Afganistán en el siglo XIX, la rivalidad soviético-ameri- 

cana (y luego el triángulo EU-China-URSS) condicionarían en 

gran medida el futuro del país. 

Durante esos años, el gobierno norteamericano , de acuer 

do con su política de contención del comunismo, se dedicó a 

la formación de organismos regionales destinados a levantar 

en un cerco a la URSS. De esta forma, en 1954 se creó la Or 

ganización del Tratado del Sudeste Asiático (SEATO) y en 1955 

se firmará el Pacto de Bagdad (que en 1959 ante el retiro de 

Irak en 1958, se convertiría en la Organización del Tratado 

del Centro: CENTO).23/ La pieza clave de estas dos organiza 

ciones, el engranaje propiamente dicho, lo constituía Paquis 

tán, que formaba parte de ambos pactos regionales. Dentro -
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de este esquema, un Afganistán no alineado, simplemente no - 
  

tenía cabida. 

En 1954 y 1955 el gobierno afgano se acercó repetidas - 

veces a Washington solicitando ayuda económica y militar, - 

tanto para desarrollar sus proyectos nacionales como para po 

der contrarrestar la creciente amenaza paquistana provenien- 

te del profundo desbalance militar, así como del problema de 

Pashtunistán. Los americanos contestaron con una rotunda ne 

gativa, de tal manera que Afganistán nuevamente tuvo que acer 

carse a la URss.29/ 

En 1955, disturbios ocasionados por el problema de Pash 

tunistán provocaron nuevamente el cierre de las fronteras y 

después de que se frustraron los intentos por conseguir una 

ruta alternativa por Irán, el gobierno afgano pidió a la  - 

URSS la renovación del acuerdo de tránsito para productos af 

ganos en 1950. Los soviéticos otorgaron una extensión por - 

cinco años de dicho convenio en agosto de 1955 y al mismo - 

tiempo se firmó otro acuerdo comercial semejante al de 1950.12/ 

En diciembre de 1955 Khrushev y Bulganin visitaron Afga 

nistán (después de viajar a India y Burma) y anunciaron que 

la URSS apoyaba la propuesta afgana sobre el problema de Pash 

tunistán.22/ Se informó también del otorgamiento de un prés 

tamo a largo plazo para proyectos de desarrollo por una can- 

tidad de 100 millones de dólares. En respuesta, Daud anun - 

ció la firma de la extensión del Tratado Afgano-soviético de
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Neutralidad y No-agresión. Poco después, en marzo de 1956 — 

se informó de la asistencia técnica para el desarrollo de va 

rios proyectos, destinados principalmente a crear una infra- 

estructura necesaria para el pats.2Y/ 

En 1956 EU elaboró una débil respuesta ante tal ofensi- 

va soviética y apoyó el otorgamiento de créditos para la cons 

trucción de un aeropuerto en Qandahar y para impulsar ciertos 

programas educativos. 29/ 

A pesar de lo anterior, la ayuda norteamericana fue mí- 

nima en comparación a la otorgada por la URSS, sobre todo si 

se toma en cuenta la participación no sólo de esta última po 

tencia, sino la de todo el bloque soviético en general (aun- 

que también habrá que anotar la ayuda otorgada por otros paí 

ses del bloque occidental particularmente la de Alemania Fe- 

deral). Los checoeslovacos, los' polacos y los alemanes orien 

tales han estado muy activos en sus relaciones con Afganis - 

tán participando principalmente en proyectos de desarrollo - 

industria1.11/ 

Probablemente el área que más ventajas redituó a la URSS, 

políticamente hablando, fue el concerniente a la asistencia 

militar. Aunque presumiblemente muchos de los acuerdos no - 

son conocidos, se tiene noticia de la instrucción de por lo 

menos mil jóvenes oficiales afganos en la URSS a partir de - 

1956%/ y de un préstamo de 25 millones de dólares destina - 

dos para la compra de armamento y para la construcción de -
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instalaciones militares.1/ Esta ayuda sería de particular 

importancia para el gobierno afgano, ya que, el reforzamien- 

to del poder central afgano era vital para su sobrevivencia 

dada la combatividad de las tribus. Por otra parte, la ins- 

trucción de jóvenes oficiales afganos en la URSS vendría a - 

ser el origen de mucha de la fuerza desarrollada por el Par- 

tido Democrático Popular Afgano desde su fundación en 1965, 

ya que muchos de estos miembros del ejército pasarían a en - 

grosar sus filas. Esto ayuda a explicar también las caracte 

rísticas especiales que tuvo la toma del poder por el PDPA. 

Incluso en términos de ayuda meramente económica la URSS 

aventajó ampliamente a EU. En el lapso de 1954 a 1960 la - 

URSS otorgó el 68.6% del total de los préstamos que Afganis- 

tán recibió (178.85 millones de dólares), además de haberlo 

hecho en condiciones más ventajosas. Como es sabido, la URSS 

favorece la utilización del trueque comercial, lo que evita 

el uso de divisas (aunque también ata al comercio), impulsa 

la elaboración de ciertos productos para exportación y por - 

último concede tasas de interés más bajas.2%/ 

Por su parte, EU condujo una política realmente torpe - 

hacia la región y con el favorecimiento a los pactos y a sus 

aliados en el área, polarizó las actitudes y provocó la in - 

clinación de algunos países al lado soviético. Quizás la po 

sición y las esperanzas americanas eran las que expresó Ha - 

milton F. Armstrong en un artículo de Foreign Affairs de ju- 

lio de 1956:
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Los presagios no son propicios. Pero-los afganos son - 
un pueblo duro y flexible y es posible que incluso el - 
programa más sutil en el que los soviéticos parecen ha- 
berse embarcado para desarmarlos económica y financiera 
mente, fallará. Nada que podamos hacer garantiza ese 
resultado. Pero podemos alentar a los líderes afganos 
para que sientan que no están solos; podemos continuar 
nuestra ayuda en cantidades moderadas, dándoles tiempo 
para obtener fuerzas; podemos quizás servirles política 
mente; y podemos advertirles de próximos pasos que ter- 
minarán casi automáticamente entregando a su país a ma- 
nos extranjeras incluso si, viendo ese resultado como - 
inminente, se rebelan demasiado tarde contra é1.85/ 

  

Todas estas cosas fueron las que hicieron los norteame- 

ricanos de 1953 a 1978. En otras palabras; los dejaron solos. 

Las relaciones entre Paquistán y Afganistán entre 1955 

y 1961 fueron deteriorándose paulatinamente, aunque existie- 

ron breves lapsos (1957-58) de entendimiento formal. Sin em 

bargo, para 1961 una serie de incidentes alrededor de las em 

bajadas de ambos países, así como la utilización de elementos 

tribales en ambos lados de la frontera, llevó al rompimiento 

de las relaciones pag-afganas el 6 de septiembre de 1961. Co 

mo consecuencia de ello, Paquistán cerró una vez más el paso 

a los productos afganos a través de su territorio. 

En ese momento la situación internacional se había tor- 

nado aún más complicada debido a la participación de otra po 

tencia regional: China. El conflicto sino-soviético dio lu- 

gar a la lucha por la hegemonía de estas dos potencias en - 

Asia,y China aprovechó el relativo no-alincamiento provisio- 

nal de Paquistán para acercársele. Los soviéticos, preocupa 

dos por la competencia china decidieron iniciar una apertura
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hacia Paquistán también y en julio de 1961 se había llegado 

a la firma de un acuerdo para exploración petrolera../ Sin 

embargo, este acercamiento no podía durar mucho debido a la 

alianza entre Paquistán y EU, y en el conflicto pag-afgano - 

de septiembre de ese año los soviéticos apoyaron decididamen 

te a los afganos mediante un puente aéreo a la URSS y a la - 

India, y a través de otro acuerdo comercial firmado en no - 

viembre de ese año.2/ Los EU se declararon neutrales en la 

disputa. India, por su parte, apoyó a Afganistán en su 'cau- 

sa por Pashtunistán.2%/ De esa manera se establecieron las 

bases para las alianzas internacionales en la zona. De un - 

lado EU, China y Paquistán, y del otro URSS, India y Afganis 

tán. 

A pesar de la ayuda prestada por la URSS la situación - 

de la economía afgana era muy difícil de sostener y era nece 

sario buscar una solución política. El Sha de Irán se ofre- 

ció a mediar en la disputa. Daud renunció en marzo de 1963 

y pláticas desarrolladas en mayo de ese año llevaron al res- 

tablecimiento de relaciones diplomáticas entre Paquistán y - 

Afganistán. 22/ 

El período 1963-1973 se caracterizó por la continuación 

de las tendencias ya palpables en la década anterior. El rey 

Zahir Sha se concentró en un esfuerzo de democratización in- 

terna y la situación internacional experimentó un relajamien 

to de las tensiones que posteriormente cristalizarían en lo
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que se dio en llamar la détente. Sin embargo, las pautas es 

taban dadas ya y la estrecha relación afgano-soviética sería 

difícil de reequilibrar, sobre todo debido al poco interés - 

manifestado por los EU. 

De esta manera, las estadísticas muestran por ejemplo - 

que entre 1966 y 1970 la URSS era el principal país exporta- 

dor para Afganistán, al mismo tiempo que el principal impor- 

tador. Mientras que en el ramo de las importaciones afganas 

la URSS competía con India y Japón, en el rubro de exporta - 

ciones, la Unión Soviética era el principal mercado (30.75 - 

millones de dólares a la URSS frente a 15.15 de India y 12.30 

de Gran Bretaña en 1969-70) para los productos afganos.2%/ 

Además, la URSS aventajaba ampliamente a otros países en cuan 

to al volumen de créditos y ayuda económica otorgada a dicho 

país. Mientras que entre 1950-71 los soviéticos entregaron 

créditos por 572 millones de dólares, EU ofreció sólo 81.2 - 

millones. En el mismo período, la URSS otorgó por lo menos 

350 millones de dólares en ayuda económica (incluyendo ayuda 

económica para asistencia militar) y EU otorgó 204.8 millo - 

nes.21/ 

Lo anterior se reflejó por supuesto en el número de asis 

tentes técnicos enviados a Afganistán. De un total de 1929 

técnicos extranjeros en 1971, 1050 eran soviéticos, 220 de - 

la República Popular China, 200 de la ONU, 152 de Alemania - 

Occidental y sólo 105 de EU.22/ Además, de esta cooperación,
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la URSS explotó los yacimientos de gas natural y construyó - 

un gasoducto Afganistán-URSS en funcionamiento desde 1968.22 

Sin embargo, a pesar de la profunda penetración soviéti 

ca en Afganistán la URSS al parecer no tuvo nada que ver con 

el fin de la monarquía y el establecimiento de la República 

después del golpe de Estado perpetrado por Daud en 1973. 

Contrariamente a lo que la lógica hizo que muchos espe- 

raran, Daud no reorientó la política nacional hacia un mayor 

acercamiento con Moscú. Aunque en 1974 parecía que resurgi- 

ría el problema de Pashtunistán, la situación internacional 

no era la misma que 20 años antes, y fueron los mismos sovié 

ticos quienes, interesados en el proceso de la détente, se - 

encargaron de disuadir+.a los afganos. Cuando Daud visitó - 

Moscú en junio de 1974, los soviéticos omitieron mencionar - 

el caso de Pashtunistán y, 

El comunicado conjunto emitido en una ocasión posterior 
expresaba la débil esperanza de que la disputa política 
entre Paquistán y Afganistán se arreglaría por medios - 
pacíficos a través de negociaciones.94, 

Además, Daud se daba cuenta de que para lograr el desa- 

rrollo prometido al pueblo afgano necesitaría acudir a otras 

fuentes de crédito distintas a las soviéticas. Así, aunque 

la URSS prometió una asistencia para cinco años de alrededor 

de 700 millones de dólares, Daud empezó a volver la mirada - 

hacia los nuevos países ricos de la zona: Irán, Irak, Arabxa 

Saudita y Kuwa1t. En noviembre de 1974 Kissinger visitó bre
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vemente Kabul y Daud le manifestó sus deseos de intensifi - 

car las relaciones afgano-americanas.22/ Además, el Sha de 

Irán, convertido bajo la Doctrina Nixon en el policía de la 

zona, comenzó a buscar mayores contactos con Afganistán e in 

cluso logró un relativo acercamiento pag-afgano. 

En el plano de las relaciones entre las potencias, el - 

acercamiento entre China y EU, acelerado desde la visita de 

Nixon a Beijing (Pequín) en 1972, fue considerado por la URSS 

como una nueva forma de política de contención. La caída de 

Indira Ghandi en 1977 y el acercamiento chino-japonés serían 

otros indicadores que harían sentirse a la URSS cada vez más 

aislada en el continente asiático. 

A pesar de todo, no existe evidencia de que haya existi 

do siquiera una mínima participación de la URSS en el golpe 

de Estado de abril de 1978, Al contrario, todo parece indi- 

car que el golpe del PDPA fue asestado en un momento en que 

sus dirigentes estaban a punto de ser liquidados. En ese mo 

mento fue cuando el trabajo desarrollado por el PDPA en el - 

ejército rindió sus frutos y se logró derrocar a Daud en un 

golpe relativamente incruento. 

La errónea política aplicada por el PDPA y sus profun - 

das luchas internas llevaron al levantamiento de la población 

y a la extensión de la rebelión en contra del gobierno cen - 

tral. Para diciembre de 1979 la situación del gobierno del 

PDPA se había vuelto insostenible. Es entonces cuando la -=
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URSS decide incrementar su participación en el aplastamiento 

de la rebelión e invade masivamente el territorio afgano. - 

¿Por qué actuó de esta manera la Unión Soviética? 

D. Las interpr: iones acerca de la invasión soviética 

En uná entrevista concedida por Leonid Ilich Brezhnev, 

Secretario General del Comité Central del PCUS y Presidente 

del Soviet Supremo de la URSS al diario Pravda, el 13 de ene 

ro de 1980, podemos encontrar la explicación oficial soviéti 

ca a la intervención en Afganistán. 

Esta explicación sostiene que la URSS otorga una ayuda 

al pueblo afgano con el fin de detener la agresión que sufre 

por parte del imperialismo. Al hacer esto, la Unión Soviéti 

ca afirma apoyarse en el Tratado de amistad, buena vecindad 

y colaboración, concertado por Afganistán y la URSS en diciem 

bre de 1978. 

Para no caer en el juego ideológico de las grandes poten 

cias y engañarnos con explicaciones contradictorias (como - 

aquella de que el gobierno de Amín llamó a las tropas sovié- 

ticas, pero es un agente de la CIA) nos permitiremos selec - 

cionar sólo un pequeño párrafo en el que, desde nuestro pun 

to de vista, se vierte la verdadera motivación de los sovié- 

ticos. 

Dicho con otras palabras, llegó un momento en que ya no
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cha con el grado de servilismo del gobiérno de Amín e - 
indudablemente con su actuación contra los insurgentes 
en Afganistán que por largo tiempo han estado luchando 
por sus derechos.99/ 

Sin embargo, tres meses después el Departamento de Esta 

do todavía daba muestras de perplejidad. El 3 de marzo Cyrus 

Vance manifestaba que . 

Ni siquiera el análisis más penetrante puede determinar 
con certitud las intenciones soviéticas en la región - 
--ya sea que sus motivos en Afganistán son limitados o 
parte de una estrategia mayor. El hecho es que decenas 
de miles de tropas soviéticas están en Afganistán.100/ 

Para junio de 1980 el Departamento de Estado ya había - 

elaborado un docomento más equilibrado y que desde nuestro - 

punto de vista se acercaba más a la realidad. Es importante 

reproducir algunas partes porque presenta de hecho la visión 

oficial norteamericana: 

Aunque la Unión Soviética desempeñó si acaso sólo un pe 
queño papel en este golpe /de abril de 19787 los rusos 
se movieron después rápidamente para establecer una in- 
fluencia predominante en Afganistán. 
A través de 1979, ellos habían buscado establecer un go 
bierno efectivo en Kabul. Sin embargo, la inestabili = 
dad de la política afgana, la inefectividad de la nueva 
dirección, y una creciente insurgencia con raíces inter 
nas amenazó el control del régimen pro-soviético sobre 
el país. A medida que la resistencia a un régimen vis- 
to como anti-islámico y dominado por los soviéticos cre 
ci6, los soviéticos expandieron paulatinamente su pre - 
sencia militar y estrecharon su control sobre el go - 
bierno. Después de una balacera a mediados de septiem- 
breque pudo haber resultado de un intento soviético por 
remover al entonces Primer Ministro Hafizullah Amín, Ta- 

raki fue asesinado y Amín tomó el gobierno. 
Durante la invasión soviética en diciembre de 1979, Amín 
fue muerto durante un ataque de tropas soviéticas a su 
palacio. Babrak Karmal, en el exilio en Europa Orien 
tal, fue instalado por los soviéticos como Presidente. 

  

101/
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Antes de avanzar en las explicaciones; sería convenien= 

te hacer algunas puntualizaciones. En primer lugar, está - 

claro que la motivación inmediata o directa que tuvieron los 

soviéticos para intervenir en Afganistán fue la insostenible 

posoción de Amín. Por lo tanto, no es ilógico pensar que fue 

el mismo Amín quien solicitó la entrada masiva de los sovié- 

ticos. Estos por su parte al parecer no tuvieron nada que - 

ver con el golpe de abril de 1978 y presumiblemente tampoco 

con la muerte de Tarak1 y el ascenso de Amín. Si los sovié- 

ticos tuvieron participación en la lucha Taraki-Amín aparen= 

temente no pudieron evitar la victoria de Amín, porque desde 

un principio fue evidente que los soviéticos no estaban de - 

acuerdo con la intensificación de la represión y buscaban un 

dirigente que intentara el compromiso. Así, Le Monde repor- 

taba el 22 de diciembre de 1979 el arribo masivo de armamen- 

to y tropas soviéticas, lo que implicaba un tácito consenti- * 

miento de Amín. Lo que el líder afgano no sabía era que di - 

chas tropas estaban destinadas a su derrocamiento y a la im- 

posición del esquema soviético de pacificación (del que habla 

remos luego) dirigido por Karmal. 

Algo que no se dice en los documentos del Departamento 

de Estado de EU es lo que hay de fondo en la participación - 

soviética. Se puede especular mucho acerca del desarrollo - 

de los acontecimientos en 1979 en Afganistán. Pero aunque - 

encontremos la explicación más lógica del desarrollo de los 

sucesos, no estamos encontrando la explicación de la inter -
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vención soviética. Al respecto, existen varias hipótesis. - 

  

Intentaremos clasificarlas según las corrientes interpretati 

vas. Trataremos primero a las visiones geoestratégicas ahis 

tóricas: 

Bernard Dupaigne sostiene que en realidad el objetivo - 

final de la URSS son las refinerías y pozos petroleros del - 

Golfo Pérsico. 

La invasión de Afganistán va de esa manera a asegurar a 
los soviéticos un derecho de control sobre el aprovisio 
namiento de petróleo; y, sin duda los soviéticos espe = 
ran también el control de la totalidad de Irán.102/ 

Sin duda éste es uno de los argumentos más débiles en - 

la interpretación de la intervención. Si los soviéticos bus 

caran controlar la zona petrolera del Golfo Pérsico (como - 

también se maneja en el Departamento de Estado de EU) ¿Cuál 

es la lógica de invadir Afganistán? No teniendo este país - 

acceso al Golfo Pérsico o grandes yacimientos petroleros, - 

¿No hubiera sido mejor invadir Irán? Además de que la URSS 

también tiene una extensa frontera con Irán, invadir Afganis 

tán no significaba ninguna ventaja geoestratégica considera- 

ble, ya que los afganos no tienen salida al mar. 

Dentro de esta misma corriente se inscriben algunos que 

consideran que la URSS en realidad está buscando una salida 

al mar caliente, es decir al Océano Indico. Al respecto se 

podría decir que tal hipótesis dejó de tener sentido desde 

por lo menos 1956. Ya en ese año Hamilton F. Armstrong afir 

maba:
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La injustificable adquisición de Afganistán no mejora - 
ría marcadamente de hecho la pos1c1Ón operacional sovié 
tica. Los aviones soviéticos ya son capaces de pene 
trar al Océano Indico y al Mar Arábigo desde bases en - 
territorio soviético. 103, 

Louis Dupree, uno de los más profundos conocedores del 

tema, descarta también esa hipótesis. 

¿Pero realmente los =sces1tan los puertos de agua 
caliente en el sur?” tienen acceso a través de - 

los Dardanelos al Mediterráneo y a través del Canal de 
Suez al Mar Arábigo y al úcéano Indico. Un escuadrón - 

41 ruso de alreded . 25 barcos opera constantemen 
te en las aguas calientes, parte en respuesta a las fa- 
cilidades navales de EU en Diego García (¿o es vice-ver 
san y a la flotilla americana de alrededor de 10 bar = 

Cada nación tiene un portaviones patrullando. 
También, los soviéticos tienen facilidades navales en — 
Africa Central y en la punta sureña de la Península Ará 
biga. Finalmente, la flota rusa asiática fácilmente = 
puede mover fuerzas adicionales en aguas. del Océano In- 
dico.104/ 

    

    

Dupree mismo cae en la interpri 

  

tación sicologística del 

enfoque de la kremlinología que atribuye la intervención so- 

viética a un desplazamiento (definitivo o temporal) de las - 

antiguas élites comunistas por nuevos y más belicosos diri - 

gentes.195/ según este análisis, Brezhnev y los viejos 1íde 

res soviéticos estarían siendo desplazados por "halcones más 

jóvenes" presumiblemente menos precavidos y más agresivos que 

los anteriores. 

Aunque la anterior hipótesis no se debe desechar como - 

falsa, sí debe considerársele como incompleta, ya que preten- 

de substituir las causas históricas, que se han venido_ges - 

isiones sub- 

  

tando a lo largo del tiempo, por una toma de de
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jetiva y aventurada que no toma en consideración la factibi- 

lidad de las repercusiones inmediatas y del alcance de sus - 

fines. _En otras palabras, no se niega la posibilidad de que 

en un momento dado los militares soviéticos hayan impuesto - 

en la mesa dé negociaciones la necesidad de la intervención. 

Lo que sé refuta es la posibilidad de que estos militares y 

algunos jóvenes líderes hayan tomado ellos solos la decisión 

o que la hayan tomado fuera del límite de posibilidades que 

objetivamente tiene el Estado soviético. En otras palabras, 

lo que importa no es quien ganó la batalla en las discusio - 

nes al interior del Comité Central del PCUS, sino lo que es 

relevante, es establecer el porqué de tal resultado. En ese 

sentido lo primordial es conocer la serie de alternativas que 

los dirigentes soviéticos tenían y cuál era la decisión im - 

postergable --dentro de su lógica-- que era necesario tomar 

a pesar de las consecuencias internacionales que esto pudie- 

ra acarrear. 

Dentro de la misma corriente de interpretación geopolí- 

tica está la hipótesis de Héldne Carrere d'Encausse. Esta - 

conocida sovietóloga plantea que la invasión soviética en Af 

ganistán fue un rompimiento con la política de buena vecin - 

dad. La intervención se habría hecho necesaria para la URSS 

debido a la descomposición de los regímenes de la zona y al 

incremento de la penetración y avance de la influencia china 

en el área. El avance sobre Afganistán, no es sólo una ex - 

tensión territorial, sino un intermediario susceptible --co-
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mo los cubanos en América Latina-- de servir como instrumen- 

tos para la acción soviética en los países vecinos .196/ 

Esta explicación es ahistórica, porque no toma en cuen- 

ta la paulatina penetración soviética (económico-militar) en 

el siglo XX y porque no considera la serie de conflictos re- 

gionales que habían convertido de hecho a Afganistán en par- 

te de la esfera de influencia soviética. Esta noción se acen 

tus (para los soviéticos) desde el golpe de abril de 1978. - 

Por lo mismo no se puede hablar de una expansión soviética - 

sobre una zona donde ya se había expandido de hecho (aunque 

evidentemente primero fue económica y luego político-militar). 

Por último, aunque el temor hacia los chinos pudo haber teni 

do un papel importante para la decisión soviética, esto re - 

afirmaría la tesis de que en realidad la acción fue mucho - 

más defensiva que agresiva. Al parecer las anteriores inter 

pretaciones están muy influenciadas por algo que podríamos - 

llamar el "síndrome del Estado colchón", por medio del cual 

se le atribuye a Afganistán una importancia geopolítica que 

dejó de tener hace más de treinta años. La idea de Afganis- 

tán como un "Estado colchón" que todavía se manejaba en la - 

entreguerra pierde sentido con el retiro de la zona del impe 

rio británico. Pensar en un Afganistán de la posguerra como 

tal es un error porque desde 1947 ya no hay necesidad de a - 

colchonar nada. Esto no significa que dicho país ya no ten- 

ga ninguna importancia estratégica, sino que el valor geopo- 

lítico de una zona está determinado en el tiempo y en espa -
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cio, y en el_caso de Afganistán estas dos variables han cam- 

biado profundamente desde el siglo XIX. 

otra gran corriente interpretativa es la economicista. 

Estos autores sostienen que la razón principal de la inva - 

sión fue la de asegurarse la explotación de los recursos del 

país. Según Jean-José Puig y Jean-Christophe Victor, la - 

Unión Soviética se dedicó desde el fin de la Segunda Guerra 

Mundial a hacer la prospección geológica del territorio afga 

no, encontrándose con un suelo rico en recursos naturales ta 

les como petróleo, gas, uranio, cromo, manganeso, cobre car- 

bón, fierro y piedras preciosas.20// Afganistán se habría - 

convertido por lo tanto en una reserva de materias primas. 

Para Bernard Dupaigne, la URSS se ha dedicado a explo - 

tar los recursos naturales afganos para su propio beneficio 

(sobre -todo el gas) y a cambio ha pagado un precio irriso - 

rio.108/ 

Pierre Gentelle opina por su parte que la Unión Soviéti 

ca había planeado maquiavélicamente la invasión a Afganistán 

y que todos los proyectos de infraestructura estaban destina 

dos a facilitar la posterior extracción de recursos afganos. 

De hecho, Gentelle expresa una profunda convicción en el so- 

cialimperialismo soviético, lo que lo hace caer en una espe- 

cie de determinismo económico. 

Jamás los Estados Unidos hubieran obtenido su estatus - 
con tanta facilidad, si no hubieran tenido en sus manos
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la economía de países enteros. Jamás podrá la URSS o- 
poner a los EU una fuerza de su mismo nivel si se 109/ 

apropia de los ingresos esenciales de países pr 

Cuando se sugiere o se dice abiertamente que la URSS in 

vadió Afganistán por razones económicas, se puede estar men- 

cionando una de las causas por las que la Unión Soviética no 

quiere perder a este país de su zona de influencia. Sin én 

bargo hay que recordar una cuestión muy importante: la URSS 

no necesitaba desesperadamente de ninguna de las materias - 

primas afganas. De hecho había tenido acceso a ellas cuando 

había querido y no necesitaba precipitar las cosas a su fa - 

vor si de todas maneras la explotación se estaba efectuando. 

¿Por qué iba a arriesgarse a una guerra con Occidente, o  - 

cuando menos a una nueva guerra fría si ya tenía en sus ma- 

nos el control de la economía afgana? Esto nos lleva a la - 

conclusión de que la invasión fue más bien una reacción, una 

acción defensiva para evitar que el país quedara fuera de su 

control y entonces sí, se perdiera definitivamente la posibi 

lidad de explotar alguna vez dichos recursos. Pero esto sig 

nifica que además existían otros motivos más poderosos que - 

impulsaron a actuar a la URSS. Pasaremos entonces a revisar 

las hipótesis que consideramos correctas. 

Como afirmamos en la introducción de este capítulo, exis 

tían algunos hechos históricos que condicionaban (o determi- 

naban) a caer a Afganistán en la esfera de influencia sovié- 

tica. Es interesante observar cómo este país, a partir de - 

la creciente intromisión europea en la zona, comienza a tener
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una historia que depende cada vez más de los sucesos que  - 

acontecen en el ámbito europeo. Esto se demuestra por prime 

ra vez con la paz de Tilsit en 1807 (entre Francia y Rusia) 

y la reorientación de la política exterior británica, que de 

hecho condicionó los primeros intereses ingleses concretos - 

sobre la pósición geopolítica de Afganistán. Posteriormente 

se pudo apreciar cómo el factor de la rivalidad anglo-rusa - 

determinó en gran manera dos fenómenos históricos importantí 

simos para el futuro del país: 1) su independencia relativa 

y su no-colonización y; 2) su profundo subdesarrollo provoca 

do entre otras cosas por la inexistente infraestructura mo-- 

derna. 

Por otra parte, los imperios ruso y británico paulatina 

mente fueron acercándose y justificaron sus avances como me- 

didas defensivas, sospechando mutuamente de las intenciones 

expansionistas del otro. Cuando estaban a punto de chocar, 

prefirieron dejar un territorio intermedio para evitar con-- 

flictos directos. Por lo mismo, las potencias implicadas - 

procedieron a establecer las fronteras permanentes del reino 

afgano. Como hemos visto, esto iba a sigificar el encerra - 

miento territorial del país que posteriormente representaría 

una limitación objetiva a su no-alineamiento, aunque también 

una razón para que buscara precisamente eso. Y aquí surge - 

la pregunta obligada: ¿existían las condiciones objetivas pa 

ra que Afganistán pudiera ser un país no-alineado? 

Es interesante notar que la delimitación de las fronte-



- 164 - Ñ 

teras afganas no fue hecha en ningún momento por los afganos, 

probablemente porque no cabía en su concepto de nación la - 

idea de fronteras estables, basadas en la correlación de fuer 

zas en un momento dado. Es curioso cómo esta idea europea - 

de solucionar los problemas sin la participación de los im - 

plicados resurgió en 1980 cuando Giscard d'Estaing propuso - 

la celebración de una conferencia sobre Afganistán pero sin 

la participación de los afganos. Esta posición se reafirm6 

en junio de 1981 por la cem.110 E 

Para fines del siglo pasado, la época de las conquistas 

coloniales había terminado y comenzaba la era del imperialis 

mo. Esto significaba que terminaba el expansionismo territo 

rial y comenzaba el expansionismo económico. En términos a- 

nalíticos esto es muy importante, porque significó el inicio 

en Afganistán de una profunda lucha por el control del merca 

do nacional. Representaba al mismo tiempo un nuevo modelo - 

de penetración que Rusia trataría de implementar en Afganis- 

tán y que no tendría mayores variaciones durante el nuevo ré 

gimen soviético. 

En la disputa ruso-británica en el Medio Oriente y Asia 

del Sur, Rusia tenía una gran ventaja sobre Gran Bretaña. - 

Mientras que los británicos actuaban de alguna manera separa 

damente (aunque con el mismo objetivo) los rusos actuaban - 

unitariamente, ya que en su caso era el Estado quien impulsa 

ba a la incipiente burguesía. Por otro lado, la burguesía y
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el Estado Británicos no siempre actuaban conjuntamente. El 

  

mayor margen de acción de los rusos quedó demostrado con el 

manejo que se hizo del posible préstamo que se ofreció a -- 

Irán para el pago de las compensaciones por la cancelación - 

del monopolio del tabaco británico, y en la profunda penetra 

ción comercial rusa en el área. , 

Este tipo de penetración comenzó a tener resultados des 

de la última década del siglo pasado, pero en el caso de Af- 

ganistán no se hizo evidente hasta el siglo XX. Ya en 1935 

algunos autores pensaban que Afganistán había caído desde - 

1921 en la órbita de influencia soviética.LL/ aunque la dé 

cada del período de Amanullah (1919-29) fue definitivamente 

importante para el futuro afgano, desde nuestro punto de vis 

ta no fue sino hasta la década de Daud (1953-63) cuando ver- 

daderamente se pudo empezar a hablar de una entrada en la es 

fera de influencia de Moscú. Fue en esta etapa cuando se sen 

taron las bases para una profunda integración ya no sólo eco 

nómica sino política, de la sociedad afgana al modelo de des 

arrollo soviético. Durante los siguientes 15 años sólo ger- 

minó la semilla plantada bajo Daud. Pero es importante men- 

cionar que no hubo ningún objetivo expreso al hacerse esto - 

(por ninguna de las partes). Si hay algunos responsables de 

este desarrollo, Éstos fueron los condicionamientos históri- 

cos por una parte y la política norteamericana por la otra. 

Es probable incluso que en 1978 los soviéticos hubieran pre- 

ferido un régimen como el de Daud que el que se les presentó
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como un hecho consumado por los militares del PDPA. 

En 1979 el acercamiento sino-americano y el deterioro - 

de las relaciones URSS-EU estableció el marco de la interven 

ción soviética en Afganistán. 

Aquí tenemos nuevamente que introducir los argumentos - 

utilizados en el primer capítulo, ya que nos ayudarán a deter 

minar las verdaderas causas de la invasión. 

Como se recordará, la colonización rusa en Asia Central 

nunca fue total, sobre todo en el sentido cultural. Además, 

a pesar de las purgas de las tres primeras décadas de este - 

siglo, las élites musulmanas siguen siendo muy nacionalis - 

tas.112/ nodo esto, en términos geoestragégicos (aquí reto- 

mamos, como habíamos, dicho, la validez relativa de la interpre 

tación geopolítica) convierte a esta zona en el talón de - 

Aquiles de la URSS. 

En 1979 la situación en Afganistán se había vuelto in - 

sostenible y el gobierno central afgano era incapaz de con - 

trolar la rebelión o de buscar una conciliación con los gru- 

pos insurgentes. La ayuda otorgada a los rebeldes por EU y 

China a través de Paquistán (que no fue poca) imposibilitaba 

en gran medida el sofocamiento o la transacción con los gue- 

rrilleros. La caída del PDPA era inminente. Ante esto la - 

URSS tenía básicamente tres alternativas: 1) retirar el apoyo 

al PDPA y además de sufrir una derrota política, abandonar el
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país a los "fundamentalistas islámicos (si no es que a la in- 

fluencia de EU o China), lo que significaba exponer a la con 

taminación a sus propias poblaciones musulmanas en Asia Cen- 

tral. Aquí adquiere sentido la explicación que dio Brezhnev 

al diario Pravda; 2) apoyar a Amín, que se había manifestado 

incapaz de mostrar posiciones conciliatorias, arriesgándose 

al mismo tiempo a que el régimen cayera por sus propias con- 

tradicciones 0; 3) invadir masivamente el país (con o sin con 

sentimiento de Amín) y proteger a un nuevo gobierno concilia 

torio hasta que se pudiera llevar a cabo un proyecto de me - 

diano o largo plazo (dependiendo de la resistencia de la gue 

rrilla) destinado a la consolidación de la nueva dirección - 

central. 

Las alternativas para la URSS no eran muchas. Varios - 

autores coinciden en señalar lo anterior.113/ gn otras pala 

bras, los soviéticos intervinierón en Afganistán por razones 

de seguridad interna. Desde ese punto de vista, la invasión 

es una medida defensiva, y no agresiva. Por lo tanto, el su 

puesto expansionismo ruso-soviético es sobre todo una utili- 

zación ideológica del problema por parte de EU y China, cuyo 

objeto es el desprestigio internacional de la URSS, especial 

mente ante los países de población musulmana. 

Desde la. perspectiva soviética, la "ayuda militar" era 

indispensable e impostergable, puesto que la brutalidad del 

régimen de Hafizullah Amín sólo estaba provocando la agudiza
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ción de las contradicciones internas (o la intensificación de 

la rebelión). 

Es lógico pensar que los dirigentes soviéticos hicieron 

un balance acerca de las ventajas y desventajas que la inter 

vención acarteraría, antes de dar tal paso. Por lo tanto, - 

si se tomó la decisión de enviar tropas a territorio afgano 

fue, o porque se pensaba que las repercusiones internaciona- 

les no serían muy grandes, o porque el no invadir tendría - 

efectos más negativos para la URSS (es decir, de los males, 

se escogió el menor), o por ambas razones. 

En el primer caso, si los soviéticos no prevefan tales 

repercusiones fue porque consideraban' que Afganistán estaba 

dentro de su esfera de influencia, por lo menos desde 1956. 

Esta visión se reforzó con el arribo al poder de los comunis 

tas en abril de 1978 y la firma del tratado de cooperación - 

afgano-soviético en diciembre de ese año. Por otro lado, si 

los dirigentes soviéticos tomaron en cuenta las consecuen - 

cias políticas de la intervención, esto significa que la ne- 

cesidad de invadir debió haber sido mayor que la indispensa- 

bilidad de mantener lazos amistosos con las naciones del mun 

do capitalista, especialmente EU. 

Se parte del hecho que la política exterior soviética - 

ha sido históricamente muy cautelosa y precavida. Por tanto, 

la invasión a Afganistán fue una acción calculada en términos 

de las alternativas reales con que contaba el Estado soviéti
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co, considerando como interés primordial su Seguridad nacio- 

nal. 

Probablemente, lo que los soyiéticos no previeron fue - 

la reacción de algunos países --específicamente EU y China-- 

que aprovecharon la ocasión para incrementar una atmósfera - 

anti-soviética e impulsar la carrera armamentista propia de 

la guerra fría.
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VI. CONCLUSIONES 

Aunque el mundo occidental y el mundo islámico se habían 

enfrentado en numerosas ocasiones antes de la era moderna, el 

impacto causado por las victorias europeas sobre los pueblos 

de Asia y Africa desde £ 

  

nes del siglo XVII1, provocó el estu 

por de los musulmanes. La superioridad militar de los euro - 

peos, respaldada por una industrialización que requería de - 

nuevos mercados para sus productos, rompió el balance durante 

largo tiempo mantenido alrededor del Mediterráneo. 

Al impacto de la derrota, lé sucedió una confusión momen 

tánea, lo que originó la espontaneidad de la lucha contra el 

  

enemigo que no siempre era visible. El avance colonzalista - 

amenazaba con extinguir*cualquier reducto independentista que 

vilización occidental. Mien - 

  

se opusiera al impulso de la 

tras que los rusos se dirigían lentamente hacia el Asia Cen - 

tral, los británicos marchaban a través de India y Africa. 

Los pueblos que habitaban la región del Golfo Pérsico se 

opusieron (al igual que muchos otros) a la penetración occi - 

dental en cualquiera de sus manifestaciones. Esto se tradujo 

en una lucha en contra de las medidas modernizadoras y centra 

lizadoras de muchos de los gobiernos nativos. El liderazgo - 

musulmán, expresando el sentir general, pasó a abanderar esa 

resistencia popular. 

de todo el avance colonial era casi incontenible. 

  

A pes.
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Los janatos de Asia Central fueron absorbidos por el imperio 

zarista. Persia sufrió pérdidas territoriales ante los ru - 

sos en 1813 y 1828 y fue invadida por los británicos en 1857. 

Afganistán por su parte, pese al rechazo tribal generaliza- 

do, fue ocupado temporalmente por el ejército británico en - 

1838-42 y 1878-80. . 

Además de la resistencia popular, la rivalidad de las - 

potencias europeas en la zona detuvo el avance militar y la 

colonización directa de esos territorios, lo que a su vez re 

percutió en la debilidad de los gobiernos centrales y el - 

afianzamiento del poder tribal. 

A medida que transcurrió el tiempo, la resistencia comen 

zó a formar corrientes de pensamiento que buscaban la conse- 

cución de algunos objetivos que les permitieran oponerse con 

más éxito al agresor europeo. De ahí surgieron y se consoli 

daron las líneas ideológicas que se construyeron histórica - 

mente dentro de una misma lucha anticolonialista. Los inten 

tos secularizadores de la corriente modernizadora llevaron a 

la agudización de los conflictos internos y a la oposición - 

fundamentalista, no sólo contra el colonizador sino contra - 

los que ellos veían como títeres del extranjero. Se crearon 

así dos corrientes de pensamiento y dos sociedades paralelas, 

lo cual tendría posteriormente graves repercusiones. 

De cualquier manera, la consolidación de las posiciones 

ideológicas permitió que la lucha se hiciera más clara. Los
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pueblos del área se enfrentaban en ese entonces no sólo a la 

agresión militar directa, sino también a las nuevas formas - 

de penetración occidental, a través de los productos y el ca 

pital europeo. En Irán la oposición popular al otorgamiento 

de concesiones favoreció la alianza entre ulamas y comercian 

tes, mientras" Rfrenistán el liderazgo tribal encontró 

sus aliados er “memos Hrigentes islámicos. 

  

Jmehzrentre “rez prtencias obligó a la delimitación - 

ue tronteras ajenas a la realidad de las distintas nacionali 

dades, y en algunos casos (como en Afganistán y Bujara) la - 

política exterior de estos países pasó a ser controlada por 

los europeos. Simultáneamente se obsérva la conformación de 

un incipiente nacionalismo que incide básicamente en las 6li 

tes nativas, cuyo proyecto va unido a la secularización y mo 

dernización del país. 

La derrota rusa ante Japón, el debilitamiento europeo - 

en la Primera Guerra Mundial y el triunfo de la revolución - 

bolchevique fueron algunos de los acontecimientos que enmar- 

caro el acrecentamiento de la lucha por la liberación nacio 

nal de los pueblos afro-asiáticos. 

Las élites nacionalistas pasaron a encabezar el rechazo 

al imperialismo. Su objetivo principal es la consecución de 

una independencia formal y el ejercicio de la soberanía na - 

cional. La guerra de independencia de Afganistán en 1919 di 

rigada por el emir Amanullah, el ascenso en Irán de Reza Pah
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levi y la efervescencia nacional-comunista en el Asía Central 

soviética son manifestaciones distintas del fenómeno nacio - 

nalista. La URSS busca un acercamiento con sus vecinos del 

sur y lo logra, especialmente con Afganistán, quien comienza 

a utilizar hábilmente su política exterior para equilibrar - 

la influencia inglesa. 

  

Los grupos domimantes intentan implementar su proyecto 

nacionalista y para éllo instrumentan modelos seculares-mo - 

dernizadores que atacan directamente la identidad islámica - 

popular, que es en realidad, la identidad de la resistencia. 

En la medida en que el poder central tiene la capacidad de - 

control, la agresión cultural se acentúa. Mientras que en - 

Irán y las repúblicas musulmanas soviéticas este proceso se 

inicia desde la tercera década de este siglo, en Afganistán 

el nacionalismo se impone débil y tardíamente, especialmente 

después de la Segunda Guerra Mundial. 

El retiro británico de India en 1947 creó un vacío de - 

poder en la zona que EU no fue capaz o no quiso cubrir. El 

proceso de descolonización favoreció el surgimiento de nue - 

vos países que muchas veces entrarían en la dinámica de la 

guerra fría. La política de bloques de EU y el acercamiento 

de la URSS con el Tercer Mundo a partir de 1955 provocó la - 

polarización de las posiciones internacionales de los países 

del área. El conflicto sino-soviético y la enemistad paquis 

tano-afgana llevarían a la agudización de las tensiones, al
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mismo tiempo que a la búsqueda de una posición de no-alinea- 

miento que las circunstancias harían difícil de conseguir. 

Simultáneamente al interior de estos países, el modelo 

nacionalista comienza a mostrar sus limitaciones y a medida 

que se va agotando resurge la alternativa islámica. En rea- 

lidad, lá rapidez con que se desmorona el aparato nacionalis 

ta-secular muestra hasta qué punto esta ideología había pene 

trado en la conciencia popular. 

El año de 1978 podría marcar el fin de la época naciona 

lista y el inicio de la era islámica-revolucionaria. En Irán, 

la caída del sha y la victoria de los fundamentalistas islá- 

micos hacen renacer las esperanzas en la posibilidad de una 

revolución popular al mismo tiempo que se observa con expec- 

tación la primera experiencia de un verdadero régimen islámi 

co en el poder. En Afganistán, el agotamiento del modelo se 

cular y los errores del Partido Democrático Popular de Afga- 

nistán precipitan la rebelión en contra del régimen. En la 

URSS las autoridades soviéticas son cada vez más conscientes 

de la resistencia musulmana, que se manifiesta de diversas - 

formas y en cualquier momento puede encontrar cauces inespe- 

rados, como en Irán o Afganistán. 

Paralelamente, una serie de estallidos rebeldes ocurren 

en países musulmanes tales como Egipto, Arabia Saudita, Pa - 
¡ */ quistán, etc. E 

*/En el momento de redactarse estas conclusiones, se conoció 
7 la notícia de la muerte del presidente egipcio, Anuar Sadat, 

a manos de un grupo de guerrilleros fundamentalistas islámi 
cos.
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Es en este marco de rebeliones islámicas que la URSS in 

vade Afganistán. Las intenciones soviéticas no son por lo - 

tanto expansionistas (aunque se haya adoptado una acción ofen 

siva), ya que básicamente lo que'se busca es proteger al Es- 

tado soviético y la decisión está determinada por razones de 

fensivas, Los objetivos son salvar a un régimen que está a 

punto de desmoronarse, y:a: mismo tiempo detener una rebelión   

islámica que amenaza con propagarse a las repúblicas musulma 

nas soviéticas. e 

Así pues, el valor geopolítico de Afganistán en la ac - 

tualidad es cualitativamente distinto al que tenfa hasta 1947. 

Mientras que hasta esa fecha el territorio afgano servía co- 

mo "Estado colchón" entre los dominios de dos grandes poten- 

cias, hoy en día Afganistán es geoestratégicamente valioso - 

porque se encuentra en la frontera meridional de la URSS, - 

precisamente donde se localizan las repúblicas soviéticas mu 

sulmanas . 

Lo que habría que cuestionarse entre otras cosas es la 

efectividad de la intervención, no sólo por el éxito que pue 

da alcanzar en Afganistán, sino porque la resistencia, como 

se ha visto, puede adoptar múltiples formas, entre las que - 

no necesariamente la armada es la más efectiva. 

Hasta ahora, lo que se ha intentado hacer es profundi - 

zar en el entendimiento de una revolución popular cuyas raí - 

ces culturales e históricas son distintas a las de los movi-
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mientos de masas en otras partes del mundo." Lo anterior no 

significa que el autor haya buscado justificar determinadas 

posiciones políticas, sino simplemente que intentó compren-- 

derlas. Como se pediría en un artículo publicado por el Mi- 
nisterio de Orientación de Irán. 

"La revolución iraní, independientemente de los senti - 
mientos que inspire, constituye uno de los más importan 
tes acontecimientos de este siglo. Se puede aprobarla 
sin reserva, se puede criticarla, e incluso, en función 
de sus prop" s conceptos occidentales, políticos y filo 

SS ss narla sin discusión. Pero la honestidad 
intelecta=1 y la exigencia científica demandan, ante to 
de, sa cumprensión".1/ 

No se puede sin embargo quedarse en el nivel del enten- 

dimiento del fenómeno, porque eso significaría que el autor 

de la tesis no tiene una posición al respecto, o que está de 

acuerdo con las razones expuestas. Por ello, es necesario - 

mostrar algunas posiciones personales respecto a los proble- 

mas estudiados. 

Podemos decir que la revolución islámica expresa el sen 

timiento popular, porque recoge una tradición de resistencia 

forjada a lo largo de su historia. Es por lo tanto una revo 

lución que el pueblo mismo hace posible. En otras palabras, 

no-es nna rebelión que cuenta con el apoyo del pueblo, sino 

que es una revolución del pueblo. 

Sin embargo, el Islam revolucionario no tiene una sola 

expresión. Existen distintas interpretaciones acerca de la 

sociedad que se quiere construir y esto provoca el surgimien
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to de luchas internas, como en el caso de Irán. 

La situación en dicho país ha llegado a un punto en el 

que se están poniendo en peligro los logros alcanzados. Es 

difícil precisar en este momento si han sido Jomeini y el -- 

Partido Revolucionario Islámico quienes originaron la escala 

da represiva, o sí por el contrario, fueron los mudjahedin - 

jalk quienes provocaron con posiciones radicales la virtual 

guerra civil que vive Irán. 

Es cierto que el pensamiento fundamentalista, con su vi 

sión unitaria del Islam se presta al monolitismo y a la into 

lerancia. La no aceptación de la existencia de una disiden- 

cia, incluso dentro de los marcos islámicos, hace que las po 

siciones de Jomeini sean autoritarias e intransigentes. Sin 

embargo, por otro lado, el grupo Mudjahedin Jalk ha intensi- 

ficado la lucha interna en un momento en que la revolución - 

no está suficientemente consolidada y sufre un aislamiento - 

casi total. Curiosamente, Ruholla Jomeini ha tenido que de- 

jar de lado sus manifestaciones anti-sionistas y ha recurri- 

do a los israelís en su necesidad por conseguir armamento.2/ 

Al parecer, en Irán se llegó a la actual situación debido a 

un proceso incontrolado de represión y respuesta terrorista 

muy difícil de contener. Lo que sí debería ser claro es que 
aunque se destruyera físicamente a Jomeini y el Partido Revo 

lucionario Islámico, el Mudjahedin Jalk no representa en las 

circunstancias actuales una alternativa real para el pueblo
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iraní. Por lo tanto, si se provocara una situación caótica 

con la muerte de Jomeini, el único que podría beneficiarse - 

sería el cuerpo militar, puesto que nunca fue desmantelado y 

podría estar esperando su oportunidad. 

De cualquier manera, los niveles de represión a los que 

ha llegado el régimen, al seguir una política autoritaria e 

intolerante, sólo provocan la descomposición de las verdade- 

ras fuerzas revolucionarias. 

En Afganistán la situación es distinta, desde el momen- 

to en que los rebeldes musulmanes no han tomado el poder. Sin 

embargo es evidente que el pueblo afgano está en contra de - 

la intervención y apoya la alternativa islámica, aunque ésta 

no sea muy clara. 

La forma en que el PDPA tomó el poder pone en serias du 

das la viabilidad del régimen. Más que por una revolución, 

el PDPA ascendió a través de un golpe de Estado sin la más - 

mínima participación de las masas. Las divisiones y las con 

tinuas "purgas" internas eliminaron la posibilidad de una - 

verdadera discusión acerca del mejor camino para la "revolu- 

ción". El carácter y la forma en que se trataron de imple - 

mentar las reformas fueron determinantes para el futuro del 

gobierno comunista. Los miembros del PDPA parecieron olvi - 

dar que una revolución no se hace en contra las masas. In - 

mersos en una mentalidad dogmática veían en las rebeliones - 

tribales a los vestigios del feudalismo afgano, justificando
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así la represión masiva. 

Por otra parte, la invasión soviética a Afganistán es - 

inaceptable e injustificable desde nuestro punto de vista. - 

La defensa de la soberanía nacional, la autodeterminación de 

los pueblos «y la lucha contra el intervencionismo son princi 

pios básicos para la convivencia internacional. 

En ningún momento las fuerzas revolucionarias mundiales 

pueden sustituir al pueblo afgano en su lucha de liberación. 

La revolución se logra a través de las masas y no en contra 

de ellas. Si un partido o grupo revolucionario no cuenta - 

con el apoyo popular es inútil que intente llevar adelante - 

cualquier medida transformadora. La solidaridad internacio- 

nal no puede sustituir la acción y el respaldo de las masas, 

indispensables en toda verdadera revolución. 

Lo anterior no significa que las verdaderas fuerzas pro 

gresistas del mundo deban dejar de apoyar las causas justas. 

Por el contrario, han existido situaciones en las que la ayu 

da no ha sido la adecuada, como en la guerra civil española. 

Sería un grave error dejar de acudir a un llamado de auxilio 

de un gobierno constituido o de un grupo revolucionario que 

cuenta con el apoyo popular y que está siendo agredido por - 

fuerzas externas. En el caso de Afganistán, si bien es cier 

  to que los gobiernos de EU, China y Paquistán han contribui 

do a fomentar la rebelión islámica, también es verdad que la 

guerrilla no se hubiera extendido si el PDPA contara con el
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apoyo popular. 

Además, la intervención soviética en Afganistán obstacu 

liza el avance de otros movimientos revolucionarios, ya que 

emplea argumentos que son utilizados de manera similar por 

el gobierno de EU cuando pretende justificar intervenciones 

a favor de regímenes represivos como los de Guatemala, El - 

Salvador, etc. 

El problema básico es que desde el punto de vista de la 

URSS el proceso de distensión internacional ya había termina 

do, así que tomó la determinación de invadir basándose en su 

objetivo prioritario: la defensa de la seguridad nacional del 

Estado soviético. 

La intervención soviética en Afganistán es por lo tanto 

injustificable para todos aquellos que luchan contra la polí 

tica de bloques, producto de la guerra fría y de un esquema 

bipolar en el que no caben posiciones independientes al mar- 

gen de los lineamientos de las grandes potencias. 

Las pespectivas que presenta el panorama internacional 

no son muy alentadoras. La agresiva política del actual go - 

bierno de los Estados Unidos hace muy improbable en los pró- 

ximos años un proceso de distensión mundial. Por su parte - 

la Unión Soviética difícilmente abandonará el territorio af- 

gano, a menos que esté segura de la estabilidad y permanen - 

cia del régimen del PDPA. Esto será imposible mientras la
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guerrilla afgana continúe siendo impulsada "por EU, China y - 

algunos regímenes "islámicos" conservadores. Es igualmente 

dudoso que los rebeldes afganos tengan la suficiente fuerza 

como para lograr el retiro soviético y el derrocamiento del 

PDPA. 

El gobierno dde los Estados Unidos continuamente pone co 

mo requisito previo al relajamiento de las tensiones, la re- 

tirada soviética de Afganistán. Sin embargo, si queremos ser 

realistas, tenemos que ver el proceso de manera inversa. Al 

contrario de lo que muchos presumen, es más probable que la- 

disminución de las tensiones mundiales propicie el retiro so 

viético de Afganistán, a que Éste sea el inicio de una nueva 

distensión internacional.
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NOTAS . 

Mohammed Djafar Doinfar, "La compréhension de la révolution 
iranienne", Le Message de l'Islam, No. 1, (juin, 1980) p. 8 

Excélsior, 26 de julio de 1981, p. 2, y 21 de agosto de -- 
1981, p. 3.
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